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ADVERTENCIA 



DEL EDITOR. 



En mi último viajé á Madrid, en los años de 
1 836 y 37, me leyó D. José Gómez Hermosilla 
algunos trozos de esta ohra, que habia traba- 
jado para que sirviese de complemento y fuese 
como una lección práctica de su Arte de ha^ 
blar. Ni él llegó á decidirse á imprimirla por su 
delicadísima salud y los varios achaques , pi* e-^ 
cursores inmediato^ del término de su vida ; ni 
yo 9 distraido á la sazón en otras atenciones, 
así públicas como privadas , me atreví á ha* 
<*erle la propuesta formal de que me cediese el 
manuscrito. Lo he adquirido posteriormente 
de su heredera, y así tengo el gusto de llenar 
los deseos de un sugeto, éon quien he conser- 
vado relaciones no interrumpidas de buena 
correspondencia desde el año de 1 8o5, en que 



y 



VI Advertencia 

le conocí , no obstante que en 1 808 empezamos 
á militar en bandos muy opuestos, y que nues- 
tras opiniones se conformaban poco , no me- 
nos en la parte política que en la económica. 
Aunque mas acordes en la literaria , primer 
fundamento y continuado vínculo de nuestro 
trato , fácil es adivinar que no habremos con- 
venido perfectamente en todo, y existen de 
ello dos pruebas palmares , la una en mi adi^er- 
tencia á la Flor-inda y otras composiciones 
sueltas de Don Ángel de Saavedra , donde re- 
futé con alguna extensión lo que Gómez Her- 
mosilla sienta en el capítulo IV, sección y parte 

aguadas de su Art^ de hablar^ $QbrQ Qj}i^ 4 

i^óüíance^ octosilábico nó puede acomodarse á 
las poesías de tono serio; y la otra en las notas 
6 y H de mi Gramática castellana (cuarta 
edición), en que he ccunbatido su doctrina 
acerca de los casos oblicuos del pronombre él 
ella elhy respondiendo no solo á los argu* 
mentos que acumula en el artículo segundo 
del libro tercevo, parte primera del ^rte de 
hablar^ sino también á los que me anadió en 
sus cartas confidenciales, y reproduce ahora 
al ti'atar de Mdlendez. In^rta poco para fai 
cuestión que' este haya andado vacilante en el 
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USO dd le y eH lo^fftov m>hak» estudiado á 
(o^dOi nuestra Iwgua , mi haberse miidado de 
escribirla correotapieiite ; di Jeictor pescará las 

mtone^ que b? alegadq en fafVor de mi sásteíaai 

« 

y las aducidas por GoiBe^ Hermosilla, que* 
dando después en libert^jd de abrazar el que 
mejor le parezca y, pUes no es estemegacio del 
que penda eseticialmenf^ la buena elocución. 

No será fuera de propósito que yo indique 
ahora otros puntos de este Juicio crítico en 
que disienta de su autor, para que nadie pien*» 
se que por darlo á luz y creerlo útil á nuestra 
juventud y abrazo ciegamente sus opiniones, 
aconsejo que ae sigw> m lo apruebo en todas 
sus partes. 

Lo primero y lo que ma^ m^ disuena , ^s et. 
apa^onado elogio que se hace de D. Leandi'o 
de Moratin, y que tanto Hermosilla como Ti* 
neo bayau agotado el vocabulario de las alaban- 
zas, prodigandolasii con repetición fastidiosa y 
con ex^&q , a este su ídob, piando se babla 
con.el entusis^smoqu^ á. entrambos dominaba, 
no es posíbW qi^e las expresiones se ajusten i 
la estricta .4 iwparcialj^sti^ift. Spy y he sido 
siempre n^iy i9k&ct^. 4 todi^i^ ^s producciouea 
d^ Moratilii y ffif»^ mí exceden en haberle 



dado testimonios positivos de que le estimaba 
de veras. Me enamora lo correcto de sus escri- 
tos y y le respeto como una autoridad en todo 
lo que concierne á la pureza y propiedad del^ 
lenguaje ; pero estoy muy distante de tenerie 
con Gómez Hermosilla ( pág. 5^ del tomo pri- 
mero ) no solo por el mejor de nuestros poC' 
tas cómicos j sino pbr el mas perfecto de 
cuantos han escrito versos desde Rioja haS" 
ta el dia , en los géneros en que ejercitó su 
pluma y es decir, (págs. 164 del tomo prime* 
ro y 28 1 del segundo ^por el mas perfecto de 
todos nuestros poetas antiguos jr modernos,. 
Yo opino por el contrario que Moratin, no 
obstante el elogio que la fuerza de la verdad 
le. arrancó á favor de nuestro teatro antiguo 
por boca de Don Pedro en El Café , lo miró 
siempre con horror, y que temeroso de in- 
currir en los extravíos de muchas de sus co- 
medias, contrajo un apego sobrado fuerte á 
la regularidad clásica; siendo esto la causa de 
que no haya andado muy consecuente en lo 
que de él y del drama en general ha dicho, 
ni haya sobresalido tanto como pudiera, en 
los pocos que nos ha dejado. Así entiendo ha- 
berlo probado en la nota priiaera de las que 
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van al fin de mi GramáMica, valiéndome de 
las mismas palabras de Moratin. Su fanatismo 
por las unidades le indujo también á juzgar 
con sobrada severidad á Shakespeare, siendo 
lo mas notable que á veces ñinda su crítica en 
la traducción equivocada que da del inmor- 
tal autor ingles. 

Sin embai^go de que no niego á Moratin la 
calidad de buen poeta en. los varios géneros 
que ha manejado , no le concederé fácilmente 
el primer lugar en nuestro Parnaso , pues sin 
mas que compararle con su padre , no hallo 
en ninguna composición del primero la faci- 
lidád y fluidez que en las lindas odas intitula- 
das El amor aldeano y El sueno ; ni las galas 
poéticas y grandilocuencia verdaderamente 
castellana de la Fiesta antigua de loros en^ 
Madrid; ni la valentía que se descubre en la 
canción d Pedro Romero , asunto mil veces 
mas estéril que los ponderados de tales por 
Gómez Hermosilla. Celebrar á un torero por- 
que mata Iñen, empleando én ello ciento y 
vemte hermosísimos versos, abundantes en 
imágenes y pensamientos oportunos, prueba 
mayor habilidad que ^ner un soneto en boca 
de un gracioso (pég.- 3o del tomo primero), ó 
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hacer una silva, co» n^iQtivo de baher mandada 
el mariscal Sucb^t replantar U alameda dé Va- 
lencia ( pág. 5a). 

De Moratin puede decirse como de D. To- 
mas de Iriarte {muy ÍQÍeriop al primero en. 
cuanto poeta), que su mérito principíal consiste 
en carecer de defectos ; pero que carecen tanv- 
bien de los rasgos con que se manifiestan los 
escritores dotados de un talento extraordina- 
rio. Se citarán siempre los escritos de ambof 
como modelos de buena dicción, de gusto li- 
mado y de una regularidad estudiada , siendo 
por tanto miiy propios para figurar en uqíIí 
obra didáctica de la qlase de )a presente; niñSi 
no servirán de guia á los que se sientan con 
fuerzas para remontarse sobre la esfera de 
la. medianía 7 los cuales deben buscar los des- 
tellos propios de los ingenios superiores en al*: 
gunas poesías de Herrera, León, Jáuregui y 
Rioja, en las comedias de Lope de Vega, Tirso 
de Molina y Calderón, y sobre todo en úDou 
Quij&te. Son casi inseparables de lo grande y 
lo sublime cierto desaliño é incorreomon , que 
no pri^ban la igporanoia del autor, ano aii 
arrebato y súmala díaposicion para sujetarse 
á la Kma } presdncBéBdo de qiie ai baafca y soh 



DEL EDITO*, XI 

bra la vida de un hombre para repulir y sobar 
cinco comedias y no $eria suficiente la de nin- 
guno de los antiguos patriarcas par^ corregir 
mil y ochocientas. 

Digo pues que^ por grande que sea el mérito 
de Inarco Celenio, es exagerado afirmar que 
todos los poetas que España ha producido, 
están á una inmensa distancia de él, y prueba 
un grado muy alto de parcialidad exclamar^ 
siempre que se cita alguna composición suya: 
Buena! excelente! admirable I no laHiene 
igual nuestro Pg,rnaso. Esta especie de ce- 
guedad ha hecho incurrir á Gómez Hermo^i- 
lia, en la singular contradicción de principiar 
por decir (pág. 87 del tomo primero) respectQ 
de la oda á la coronación de Carlos JF^ que 
plan j pensamientos , tono^ estilo ^ lengua/e 
y versificación ^ todo es bueno , añadiendo á 
renglón seguido : pero para oda es demasia- 
do larga j las estrofas no son rigorosamente 
tales sino estancias^ jr hay en ella poca m- * 
tención , pues el poeta discurre y r^o sienfe , 
y no se ve el aparente desorden qu^ cxig^ 
la verdadera inspirofiioh. Me parece que en 
una .poesía qjie tieqe e^os defectillo^^ no es 
iodo bf^eno. 
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En los escritos destinados á formar juicio de 
las obras literarias , debe campear principal- 
mente la imparcialidad y y no darse cabida al 
calor. Me parece inútil , y aun perjudicial^ todo 
el que emplea Tineo para rebatir las aserciones 
del prologuista de las poesías de Rioja. Con 
menos exclamaciones y escaseando mucho mas 
losepítetos, podia hacerse ver queMelendez no 
debe ser propuesto como modelo de lenguaje 
en ninguna de sus obras^ ni como dechado de 
poesía en \dis filosóficas. Si ha tenido secuaces, 
y hasta admiradores de sus desaciertos ; la pos- 
teridad hará justicia á los discípulos , como la 
ha hecho ya á su maestro. Continúo mis obser- 
vaciones sobre la obra que publico. 

lío me conformo con su autor en el juicio 
^ue enuncia acerca de los poetas ingleses^ se- 
ñaladamente sobre Míiton en la pág. 336 del 
tomo primero, ni en la reprobación que hace 
del romance hendecasíiabo (págs. i53 y i64) 
por la sola razón de no haberlo usado nues- 
tros antiguos poetas. El mismo Gómez Hermo- 
silla alaba desde la pág. 38 á la 48 cinco odas 
de Inarco Celenio, escritas todas en metros 
desconocidos en nuestro Parnaso, ó con nue- 
vas combinaciones , pues , como dice muy 
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bien Moratin , aun quedan muchas cuerdas 
que añadir d la lira española. £a punto a 
si el roinance hendecasílabo es ó no bueno pa* 
ra obras largas , me refiero al M,oro Expó- 
sito^ con particularidad á los romances nono 
y décimo. £n la advertencia á la Florinda ex- 
puse ademas algunas ventajas que tiene , en 
mi sentir, sobre las octavas. , . 

No me parece de grande importancia des- 
lindar la cuestión de si el - metro ó el asunto 

• 

constituyen las composiciones poéticas; perp 
si algo hubiera de pronunciar en. la materia, 
qie inclinaría al último. Si La mañana j Los 
aradores , El náufrago , La tempestad y 
tantas otras od^s de Melendez n.Q lo son para 
Gómez HermosiUa por el n>etro en que están 
escritas, para mí t^n o^ es 1.a traduccipn del 
Inieger vitce de HQi^cio^.en.sá£co3 y adóni- . 
eos de D. ^Nicolás Moratin, como k hecha en 
graciosos pentasílabos d3ona;ntado^ por su hijo, 
y o^.la intituló ^ste. Lo mais singular es que 
el misnio Hermpsilla^ que tSLi^po insiste sobre 
el particular e^ toda su objja, dice en l^s págs. 
171, 1 70. y 174 del tomo segundo, que son 
verdaderas oJas fes. de Jov^llanos ,¿.w^ su- 
persticioso, á los^^i^ de, ^ln}erí(i,^al sol 9 



XIV ABVEHTENGIA 

no obstante que están escritas en verso ana' 
creó nt ico. ^ * 

A pesar áé los reparos que anleceVlen ; dé 
que hallo cierta nimiedad en escrupulizar so- 
bre la rigurosa exactitud de algunas frases, y 
en relegar otras ala prosa ; y de que se trata 
con mucha mas blandura á Roldan y á Castro 
que á Sánchez Barbero, aunque nó lo mere- 
cen ; miro este Juicio crítico como un exce- 
lente libro por sus oportunas observaciones 
acerca de la gramática, el lenguaje poético y 
la estructura de los versos, j Ojalá hubiese mu- 
chos sobre estás materias , que precaviesen á 
los principiaüteá de Versé deslumhrados por 
la novedad y por el aliciente de ser autores 
con poco estudio ! Bajo tal aspecto, juzgo hacer 
un verdadero servicio á nuestra literatura sa- 
cando á luz este trabajo de una persona, que 
estaba muy lejos de ser superficial en ló que es- 
cribia. Tiene también la ventaja de reunir ín- 
tegras las principales poesías sueltas de tion 
Leandro Moratin, algiina que no se halla enlá 
colección de sus obras , otra con variantes y 
aumentos de consideración, todas las que coní- 
prende el tomo primero dé las obras de Jove- 
UanoSy cuatro de las dé) tomo séptimo del 
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mismo , y las que de Roldan , Castro , Arjona y 
Sánchez Barbero publicó Quintana en el to- 
mo cuarto de su Colección. 

Por mas que Qomez Hermosilla tuviese ya 
concluido y liiliedo este escrito , no dudo que 
le hubiera^ dado varios retoques al ker las 
pruebas de la impresión , porque en ellas se 
notan mas fácilmente las repeticiones j la vi- 
ciosa estructura de algunos períodos y la ne- 
cesidad de cambiar con mejor acuerdo varias 
frases 6 palabras. No me he tdmadó semejante* 
libertad, sino en los pocos casos en que era 
muy evidente el descuido , ó cuando la equivo- 
cación parecía; del copiante . Habia muchas 
eu el manuscrito , jsiui^que estaba revisto y cor- 
regido por el autor, singularnaente^ las ci- 
tas de que tanto abunda, y eijiji^. Referencias 
al númerodefe». v^MOfe^ p ortrc^iisde ^»/^, com^ 
posición^ 

Pahif la ortografía iié segtaido la- del lúltmm 
Dtt¡ei&fMftb éñ la^ Adidénlia:y ^le seililareadaí 
poquísini'ó dé lá empleada ^GttmettWérmó^ 
^^ ^vL el J/ié de hábWA ' 

P^fis. i 10 de noyiembr&de 1888. < 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. 



Dije en mi Arle de hablar, que todavía no se 
ha escrito en ninguna lengua un curso completo 
de crítica literaria » y advertí que si llegaba á 
escribirse, ocuparía un gran número de volúme- 
nes , suponiendo que en él hubiesen de exami- 
narse todas las composiciones antiguas y moder- 
nas. Y ahora añado que semejante obra nunca 
podrá ser compuesta pof un solo escritor ¿ Qué 
hombre en efecto , por laborioso que sea^ y aun- 
que viviese eien años , podria leer, examinar y 
juzgar los escritos de todos los poetas, (M*adores, 
historiadores y filósofos, hebreos^ árabes, grie^ 
gos, latinos , italianos , españoles, franceses, in* 
gleses , alemanes , suecos y rusos que existiesen ,, 
cuando él tomara la pluma? ¿Ni cómo un hombre 
solo podria aprender tantas lenguas con la per- 
fección que se necesita, para conocer las belle- 
zas y los defectos en la parte de la elocución ? 



PRÓLOGO PBÍ. AUTOR. j^VH 

Siejidp pues ip)jppsi;i^e quq up «Ok) wHm Wfíh 
poDga un curs9 pumiOetp de «Títicí literaria, el 
.unlcQ medÍQ ¿(e que le ):^ayA .^Igin dii^ es qn^ 
varios literatp3 ae dadiqí^a 4 eicribir. la de loa 
antigqoa; y ref^ojU^ de Ipa iBQdemp$, que en 
cada n^on ^ h^^ga lade eus esetiterea ea loa 
cuatro ramos indicados^ Poesía, ^OQueDmí^ pú* 
bUca, Histori» y F^ofpfía. ^iMi^^serix^iies- 
ter q^e no upft síJo, j^^o ii9?íp«» ae «iH^rg^et» 
de la partfi W:íWe,iws Teirs^dpp ^^q.; y, ^oda- 
Tía ser^ mdfcp^We q^e^se^lí^itflnijx^^ auto^ 
r^ vm ^ifihj;^, .povque i^m^dpr^M eximen á 
todos, ad^mw 4e4wiu7 1 ^Pm HMO^rialwMp im- 
pwble , liabi^n^sií, y^ per^idp Ma o)^rj^«te loa 

m4uos afaip4()fí9, A«i«i^tí'ei|([^tiiQ^^w.^iftéu* 

dc)s^ la cei^»r^4lo^.p«fm»* i qwiw ppdria e^f 

Ooinbres.de.ww4K»4e;#ttWíiM« n9AwAwbwe 
?0ii9erv*d«5}Pig(^fj^;,fHM,S(ld(jiW^ ^q;^^,!, 

aiou 4pb¡d4„.W; i«pp#»ib^f:q^e jw wIp.^owím» 

e^ri^^ 4,«íWi W^ím^ 4PíW«9^ V^ íP» Mlcaeo 
resultaría]», , ' ^ . ', 

Supuestas estas ol^r^^AOlc^e^,. f^ (b^ cw9-i 

á nu jmcia d^j^^A foimar^ corapíe* 

lo de crítici^ UHv^í. ««{mi^ kl^^pif^^iu^sto :^om* 
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prender ^en' ella '{>otetad^ oradók*e^, hiatbtíadores 
y filósofos* Solo hablare de loa poetas; y entre 
eatps no efe tocios los que merééieton el título de 
tales en los tiempos antiguos f modernos^ y en 
todas las naciones Cultas, sino solamente de los 
nue^ros ;'y no de todos tampoco, sino de on 
coiitísimty número. 

' Y csáles serán los preferidos? Dudoso estuve 
sdgün tiempo en la elecéion ; pero consíiierando 
que de. los mas antiguos, como Garcilaso , Her- 
rera 9 León, los Argensolas, Rioja , etc., ya se ha 
tratado en Tanas obras , y que los maestros de 
humanidades soplen cdn la voz viva algo de lo 
mnciio que aun se pudierst decir, he creidó qué 
debia ceñirme á Id^tfo'as^tiiíguidos dé nuestros 
días, no los qiie viven áhdra^ stnolo^ que ya fá- 
llecieron. Así ; siguiendo' ütótéeú inverso de su 
muerte, soló trataré 'y^]MróratiáV(hí|o); Mden- 
dez, Norbñá!, Jb^elláhiM y €i¿rifuegos , d^jan- 
do para e! fin las pioeais'pbtsftá'delkfldanv Caá* 
tro, Afjtina7Sati(^éii'>Báibero, qtieel señoir 
Quintana ha ptibiidaáó éi!¿ lél «óníaicüártd de su 
CúUcciíMv'káfíérto .qü\¿' solói eiáAiinat^ las ^qúe 
solemos Itándélr poestós 6 tc^pos&imé^slteiitó } no 
las (b'amátícas que algunos de ellos pínblicároñ , 
tá <i\ poema ¿pico dé^^tóñá. ^ * •- - ; 

Entiéndasíe deáde ákdHI'^^'M tMttick Hturarfá 
ño conáÍ£fté,*'coÉho alg^néis^pteiitfAW,' énsoío des- 
(*ubrir losi^díífeecos dela^bblrkiS'qti/é^^'^atoihafi, 
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sino en señalar también sus bellezas^ fundando 
siempre el fallo que se pronuncia. Pero sépase' 
no obstante^ contra la. opinión de otros, que el 
indicar los descuidos en los buenos escritores, 
es todayia mas útil .que el. alabar su^ aciertos; 
porque para imitar estos, se requiere una como 
inspiración que no pueden dar las observado* 
nes críticas, y para eyitar aquellos, basta que se 
muestren con el dedo». 
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Las dividiré por clases para mayor claridad; 
pero antes copiaré la doctísima critica que, de las 
comprendidas en la edición de París de»1825, hizo 
el señor D. Juan Tineo y Ramirez, amigo del poeta, 
sobrino del inmortal Jovellanos , oficial que fué de 
Gracia y Justicia, é individuo de la Inspección ge- 
neral de instrucción pública : critica que no llegó á 
publicarse ; pero de la cual poseo yo una copia , 
que del borrador original me ha permitido sacar su 
testamentario D. Francisco Javier Argaiz. Supone 
Tineo que , habiéndole enviado Moratin un ejem- 
plar por medio de D. Juan Antonio Melón , este 1^ 
pidió que le dijese su parecer sobre el mérito de 
las obras que contenía, y le contesta en los térmi- 
nos siguientes : 

«r XP<?^y^ y ^iQÍgo • quedan en mi poder los tres 

c tomos de las obras poéticas de Inarco Célenlo, 

c don muy apreciable para mí y por el cual doy 

« gracias al donante y al que ha cuidado de que 

TOMO I. 1 
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<r lleguen á mis manos. Se exige de mi que diga con 
<r franqueza y lisura mi opinión ; y lo haré, exento 
a seguramente de odio y de envidia, y sin dejarme 
(T preocupar en lo posible por el extremo contra- 
er rio : olvidaré que el poeta y yo somos amigos. 

or Larga materia habia para elogios , y no acer- 
or taria en hacerlos deteniéndome en cada cosa, 
or Conocer las bellezas es difícil, y mas difícil aun 
a el hacerlas conocer ; bien que esto no me toca 
a á mi ahora. Basta signiGcar el efecto que en mi 
<r ha causado la lectura de cada cosa. Decir lo que 
a he sentido , es lo oportuno , sin entrar á expli- 
a cario. 

<r ¿Qué decir de las Comedias, tantas veces ya 
(r leidas, y vistas, y aplaudidas? Las he dado un 
<t repaso, y notado y aprobado lo suprimido en la 
(( primera escena de la Mogigata , la cual escena 
<!r queda a^ mas ligera sin perjuicio en lo esencial. 
(( Está bien que el autor haya complacido al pedan- 
« te censor de la tal comedia, suprimiendo también 
(T ló de la maleta y la lista de ropa: lo mismo es 
« hablar de eso que de otra cosa ; es igual para el 
(T caso. Alegróme de que no se haya dado gusto al 
(( tal censor en otras cosas, y hayan quedado la 
« manteca derretida^ el gato escaldado^ el pañuelo 
cr roto y y e\ pelón j y la pintura del padre de Clau- 
a dio , que el otro llamó injame. Y alegróme de 
a que haya quedado intacto, y tal cual era , mi to- 
« cayo el tío Ju^n , personaje episódico, según di- 
ce jo el censor. Hay hombres que nacieron aposta 
a para ser pedantes necios. Doy mi aprobación 
a también á la supresión de la tercera carta del 
<v Barón , aunque tenia su mérito y ra objeto , de 
<r que él mismo desengañase á la inconvertible Mó- 
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cr nica ; pero ha sido mejor estar al axioma eseo- 
« cial en pantos dramáticos, frustra fit per phtra, 
t guod commodéfieripotest per paueiora. Esto bas- 
9 te en cuanto á las comedias; y para hacer yer 
c( qae las he dado un repaso con mucho gusto mió. 
« Siempre serán lo mejor que se ha escrito entre 
a nosotros 9 y mas perfectas y estudiadas , y de 
« mas seguro ejemplo , así en cuanto al arte como 
« en cuanto á la moral , que las del mismo Juan 
ce Bautista Poquelin de Moliere , salvando el res- 
« peto debido por lo demás á este gran maestro. 
9 Tal es mi parecer y dictamen, salvo meliari. 

a Quiero hablar mas despacio acerca de las 
« Poesías sueltas. Empiezo por decir con ánimo 
« fíranco y sincero que no hay en la tal colección 
« una sola composición que no tenga mérito real y 
ff verdadero, cada cual según su género ; y esto no 
«t es poco decir, donde las hay de tantas castas 7 
a de tan diferente tono. Acertar en todos, prueba 
ic gran talento y disposición natural , mucho esta- 
fe dio y mucho discernimiento. Studium cum divite 
«[ vena, es todo lo que exigía Horacio, y no hay 
« mas que exigir. 

<r Mucho, y muy mucho, son de estimar las Odas^ 
9 en las cuales se ve al discípnlo del cantor veñu- 
« sino en la elección y parsimonia de ornatos , en 
« la graciosa variedad , y en la felÍB expresión de 
« afectos. Son verdaderamente horacíanas la oda 
c á Nisidaj página 290 , la dirigida á la Duquesa de 
• Wervick , página 4^31 , y la otra á Jovellanos , á la 
V página 829, en bello y gracioso metro , y variado 
« oon hermosa finura. Con todo desearia yo que 
c los esdr&jtdos finales estovieriin colocados en si- 
t tíos fijos y precisos; creo que esto la haría aun 
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«r mas cantable. La dirigida ¿ mis colegiales, pá- 

« gina 332 , en bien combinado ritmo, y escrita con 

(T bella mezcla de estilo anacreóntico y apasionado, 

<i cosa muy difícil , es composición muy aprecía- 

9 ble y de un género nuevo entre nosotros. La es- 

cr crita á la fiesta secular de Lendinara, pág. 345, 

c( en el ritmo inventado por el joven Francisco de 

a la Torre, y tan poco imitado y seguido después, 

« porque han sido y son pocos los inteligentes en 

a la materia ; es un himno secular, y puede sostener 

« la comparación con el celebrado del Lírico latino. 

« Nobleza y gravedad digna del asunto, fervor y 

(T moción de afectos de piedad cristiana, exhorta- 

« cion á la confianza en la protección de la divina 

a Madre de los hombres , y oportunidad bien apro- 

« yechada de ver mezclados los sones de la lira 

«española con los de la toscana, en loor y en 

a giiiestras de la devoción debida á la Madre co- 

« mun del linaje humanal y su fiel abogada, como 

« la»llamó el gran Luis. Este himno del poeta cris- 

a tiano aparece superior al del gran poeta gentil. 

c( En el uno hay verdad, unidad y expresión de 

c< afectos : en el otro no hay nada de eso, ni podía 

9 haberlo. La culpa no fué del poeta favorito de 

M Augusto, sino de las ridiculas extravagancias del 

.« delirante politeísmo, que obligaban á componer 

<r una desencuadernada letanía en coros y trozos 

<r desunidos. En ninguna de sus composiciones pi- 

« ricas mostró Horacio tanto ingenio, y en ninguna 

•a le fué mas necesario ; pues no habia otro recur- 

<e so para sacar el mejor partido del asunto. ¿ Y la 

ff otra escrita ¿ la muerte del malogrado Antonio 

a Conde , pág. 438 , y escrita de veras y en belli- 

« simas estrofas dispuestas con hermoso artificio. 
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« en versos desiguales en el número material de 
<r silabas é iguales en el valor, con la mezcla de es* 
ce drújulos y agudos, colocados con primor y Con* 
H tanta ventaja de la armonía? Esto es también 
<r nuevo entre nosotros , y prueba que Inarco era 
<r Árcade romano , y aprovechó en la escuela tos- 
<r cana, y supo añadir cuerdas á la lira española ^ 
« como él mismo dijo. Y este es el mérito grande 
c< del toledano insigne, y primer maestro, Garci- 
(r laso ; y este el del lusitano Cámoens , el del man- 
« chego célebre Fr. Luis de León , y el del caste- 
« llano joven Francisco de la Torre ; y con estos es 
« menester contar, como digno de entrar en corro, 
ff al madrileño Inarco , alumno ^ como los otros > de 
4c la escuela horaciana y de la escuela toscana del 
« Petrarca , de los dos Tassos , del Chiabrera , del 
«( Rolli, del Metastasio, y de otros célebres poetas 
<r del Amo, del P6 y del Tíber. Estudiar, conocer 
« y distinguirlo mejor, y saberlo imitar y seguir con 
«originalidad, esto es acertar de veras. De quien 
<c tanto puede y vale , debe decirse , omne tulii 
«punctum. Siento, y lo siento mucho, el ver bau- 
« tizadas como odas las dos excelentes silvas , á las 
«r págs. kik y &18: son, lo repito, dos excelentes 
<r silvas , pero no son odas. Siento en el alma este 
« descuido ó equivocación; porque el autor de la 
cr llamada oda al mar y y la llamada oda á Padilla, 
or y otras así llamadas odas, nos podrá decir, lo 
« mismo son odas que silvas ; yo he hecho lo mismo 
<c que Inarco. No sé cuánto daria por hallarme en 
ce el caso de poder deshacer esta equivocación , 
« equivocación imperdonable en quien tanto sabe. 
<r Salvando esta equivocación, yo no sé sino hacer 
ir elogios de las excelentes odas de esta colección : 
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(I basta repetir que son horacianas en la sustancia 
a y en el modo , y dignas de ponerse á la par con 
« las mejores de los dos Luises , Cámoens y León ; 
t y no menos apredables por la nueva y oportuna 
<( variedad de los metros lírÍQOs. Inarco ha estu* 
or diado mucho á Horacio, y no ha podido escoger 
«r mejor maestro. Las traducciones de las odas la* 
a tinas son muy buenas , y no las hay mejores en 
ce el Parnaso español. La de la página 302 está en 
(T verso de seis sílabas sin consonancia ni asonan* 
«( cia y y es muy dificultoso el darles variedad , y 
€r soltura y armonía ; pero el traductor lo consiguió. 
c< La otra , á la páf][ina 366 , está compuesta en 
c( adónicos asonantados, lindamente unidos y va» 
« riados. También es difícil ; pero el vencer las 
<r dificultades es el mérito, y eso es lo que han da 
or intentar los espíritus nobles y que conocen en si 
<r bríos para ello. Parece que Inarco quiso com- 
er petir en estos adónicos con Flumisbo ; y lo con* 
« siguió. Loor sea dado por ello al padre y al 
<x hijo, que acreditaron su pericia y buen gusto, y 
9 su manejo y posesión del castizo y rico lenguaje 
n castellano. Aplaudo pues las traducciones de las 
« odas ; pero no quisiera ver algunas hechas en 
t versos hendecasiiabos sueltos. Este metro tío se 
«r adapta á la lira ; dice bien al tono de una noble 
ir declamación , al diálo^^o trágico , al estilo epis- 
« tolar, al satírico. Fr. Luis de León , siendo mozal- 
« vete, tradujo la primera oda de Horacio en ver^ 
(r sos sueltos ; conooió después su equivocación , y 
(c la tradujo en versos líricos. Existen ambas tra* 
« ducciones, y deben servir de ejemplo y leocion 
^ para los demás. No sé tampoco por qué se inli* 
<r lula oda la graciosa y festiva composición á la 
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« página 393, en que vivisimamente nos pinta la 
<r importuna solicitud de los que le cumplimenta- 
Oí ron en la fiesta de sus dias. 

« Dejemos ya las Odas y elogiemos los Cánticos 
a por el gusto de la escuela toscana , y al modo de 
« Metastasio en sus Cántate* Bello, y armónico , y 
a fácil , y expresivo, y afectuoso es el de la página 
ff 428 , á la enfermedad de la Marquesa de Ariza. 
c< Guardó el tono conveniente. No es menos admi- 
cr rabie este mérito en los otros dos Cánticos sa- 
a grados. Hermosa variedad I El de los Padres del 
a Limbo , á la página 335, es por un estilo noble , 
« gravey profético, sin exagerada hinchazón ; bello 
or coro, bella aria la de la voz tercera deseando la 
« venida y clamando por que se verifique. El de la 
« Anunciación, ala página hVl, aparece mas fácil 
c y tal vez es el mas difícil en la ejecución. Gra- 
or cioso estilo, graciosa amenidad , graciosos ver- 
il sos : todo gracioso , todo alegre y bello. Gran 
« acierto! Los tales tres cánticos son tres evidentes 
a pruebas del juicioso discernimiento, y exquisito 
cr gusto y maestría del poeta. Es muy fácil repetir 
cr todos los dias con Quintiliano, caputartis est de- 
« ccre^ pero el practicarlo con tanto tino y pulso, 
a acertando en cada cosa con el quid deceaty quid 
« non y es el verdadero mérito.^ ¿Quién hará leer 
• á nuestros jóvenes novicios estos tres cánticos? 
^ ¿Quién se los explicará, analizándolos y compa- 
flr rándolos entre si? ¿Quién les hará que los cote- 
« jencon las ridiculas Cántateos ( por no hablar en 
« castellano) de la escuela galo-salmantina? ¿Quién 
« guiará á los tales novicios , para que no se pier- 
« dan y extravien? Nadie : desdichados jóvenes I 
« desdichado Parnaso español ! 
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(T En la nota cuarta de las que acompaftan á las 
c( Poesías sueltas , toma ¿ su cuenta Inarco el hacer 
<r la defensa y apología de los Sonetos, género de 
c( composición artificioso y pueril 9 y que debe des-- 
c( terrarse del Parnaso^ según lo decidió el iodi* 
<r gesto y magistral editor de las poesías de Rioja. 
ir La doctrina de Inarco va oonfirmada con la bue* 
« na práctica , y buenos ejemplos de los mejores 
<v poetas de España y de Italia , y con los buenos 
« ejemplos del mismo Inarco. Se ve en ellos la es- 
« cuela toscana , seguida por todos nuestros in- 
(c signes poetas. ¿Y cuál de los sonetos de Inarco 
« es el mejor? Estas son preguntas necias, que ha- 
ce cen los que no lo entienden. En todos ellos se ve 
cr la buena conducta y enlace de todas las partes , 
«( que es el secreto esencial y la mayor dificultad 
<r para un buen soneto : en todos ellos hay el decoro 
«r conveniente á la materia según la variedad de 
<r los asuntos , y el estilo correspondiente á cada 
a uno ; y no es fácil por esto mismo el comparar- 
c los entre si. Aun los pocos que admiten mas in- 
« mediata comparación , prueban el juicioso dis- 
f cernimiento del poeta y su maestría ; v. g. los 
«r sonetos fúnebres son dos , el de Batilo , y el de 
« Maiquez ; y es bien fácil de advertir, con solo 
<K leerlos , el diverso estilo y tono en que está conce- 
c( bido cada uno. Pueden considerarse como de un 
«( mismo género los tres que se intitulan Junio 
(( Bruto y Rodrigo y La Noche de Montiel, Son tres 
(T acontecimientos trágicos , cuya catástrofe influyó 
« poderosa y directamente en la suerte de Roma y 
a dé España en épocas memorables ; á todos tres 
c( les conviene en el fondo un mismo estilo, noble , 
« severo , elegiaco ; y el poeta supo dárselo , con 
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a la correspondiente veracidad según las circuns- 
a tancias esenciales. Pinta la conmoción de Roma , 
a el aparato y espectáculo del suplicio, la ejecución 
<r sangrienta mandada por Valerio, el golpe fiítal , 
« el silencio y horror general ; y Bruto , el perso- 
« naje principal que hasta ahora no apareció, ni 
a debia aparecer, porque no le * convenia tomar 
a parte activa en la ejecución, se levanta para dar 
• gracias al cielo por la libertad de Roma. Así ca- 
ce racterízó la entereza det primer cónsul; asi pintó 
a el hecho histórico con verdad y nobleza , y con 
<r valentía poética. Tampoco en la desgracia de 
« Rodrigo tuvo mas que hacer, sino pintar el hecho, 
<r y lo ejecutó con viveza y energía. El rey, falto 
« de todo recurso , tiene que entregarse á la fuga en 
« medio de los horrores de la noche ; hasta su ca- 
« bailo le falta , y se le opone el estorbp del rio. 
c Desesperado pues de todo ausilio , se arroja á las 
ff aguas; y no pudiendo vencer su ímpetu , espira 
a el infeliz: las consecuencias se deducen de por 
a 81. £n la noche de Montiel se cometió una hor- 
ff renda traición , y un no menos horrendo fratrí- 
« cidio en el asesinato de un rey : el poeta lo pinta 
cr viva y enérgicamente; El Infante y asi le llama 
<r para hacer sentir que debia ser un subdito fiel , 
ff sorprende al Rey y se presenta desafiándole : 
tt Adonde adonde está; y no le dice Rey y sino feroz 
tt tirano. La historia cuenta que el Rey por dos ve- 
a ees replicó : Yo soy. El poeta omitió esta circuns- 
« tancia por atender á la idea esencial de mostrar 
« la intrepidez y valor personal del Rey, que acu- 
<r dio al instante al llanlamiento y á su defensa, 
ar Lejos de ocultarse y huir, acomete el primero, y 
«c el triunfo era suyo , si el traidor francés no hu- 
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cr biera vilmente ayudado al asesino. El delito atroz 
c( se consuma 9 y el delincuente se ciñe la corona; 
c< y entonces y después es habido por rey legitimo; 
« y por eso exclama el poeta con muy oportuno 
(T epifonema, detestando el ver aplaudido y recom- 
« pensado tan horrendo crimen. Si por éstas ideas 
« indicadas se hace la comparación de los tres so- 
a netos con juicio imparcial , no podrá menos de 
« decidirse que hay igual mérito en cada uno de 
c( ellos. A mi me agrada mas, dirá alguno > el de la 
i< histrionisa en coche simón. ¿Y qué tiene que ver 
a con los otros? Es excelente en su línea , y de 
<sr estilo harto dif icil , y es feliz imaginación la de 
c( combinar el vinoso auriga , los fatigados brutos, 
« y la máquina lenta , con los candidos cisnes de 
c< la concha de Venus. Y qué bellísimos tercetos! 
a Viva el poeta. Asi debe llamarse , porque esto e3 
«serlo. Pues yo prefiero , dice otro, el de las 
« Cuentas de Eliodora , saltatriz. Está bien ; aten- 
a gase cada uno á su gusto , y alabe lo que mejor 
<r le parezca. A mí me agradan todos; y no puedo 
«r menos de aplaudir la viva imaginación, el feliz 
a ingenio 9 y el juicioso discernimiento > ó llámese 
<r buen gusto y que supo plegarse á tantos y tan di- 
ce versos géneros, y dominarlos, y acertar en todos 
cr con tanta elegancia , y tanta propiedad y riqueza 
<r de purísimo lenguaje castellano. Aplaudamos, 
a como es justo ; viva el poeta, viva la pura y cas- 
a tiza lengua en que escribía. 

c( Digamos algo de las Epístolas. Menos dos, 
« todas las demás están escritas en versos sueltos, 
cr que es ritmo muy adecuado para el tono de la 
fs declamación y propio de una conversación poe- 
te tica. Los antiguos poetas no conocieron el par- 
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« tido que podía sacarse de este ritmo. Los versos 
« sueltos de Boscao nada valen, ni tampoco los de 
ff Garcilaso que los usó oportunamenie en una epís* 
c tola. Los únicos que pueden citarse y recomen- 
ce darse son los de la égloga Tirm de Francisco 
« de Figueroa, y los de la segunda de hBucáli- 
€ cu del Tajo de Francisco de la Torre, intitula- 
a da Eco ; égloga muy linda por cierto, escrita con 
a afectuosa sencillez; y ios versos sueltos de Jáu- 
ff regui que suelen citarse, y con razón, del pro- 
a logo del Aminta. Los de Lope, en su Arte de 
«c hacer comedias y son mala prosa ; y casi lo mismo 
a los de muchas de sus comedias , y de las de otros 
<r dramáticos. Jovellanos fué el primero que hizo 
ff valer este ritmo, se esforzó en diferenciar los 
c acentos y pausas de los versos, enlazándolos 
ff entre si, variando los cortes y giros de los pe*- 
9 riodos, dándoles asi unión, armonía y soltura. 
€ Siempre tuve miedo á los consonantes, 80^ decir 
ff Jovellanos con modesta veracidad ; y esto mismo 
« le obligó á trabajar los versos sueltos con mas 
c arte, gracia y ventaja de lo que hicieron los an- 
« tiguos, como se ve en las Epístolas y Sátiras de 
« Jovino. Batilo, siguiendo el ejemplo y las leccio- 
a nes del mismo Jovino, acertó en la epístola dedi^ 
a catoria de sus primeras poesías y en el prólogo 
« de sus Bodas de CamacAo; pero después se olvidó 
« de las lecciones, y presumiendo de maestro, ya 
9 se perdió y corrompió asi en lo material como en 
« lo formal, corrompiendo la lengua y la poesía. 
« Las elegías que intituló El retrato, La despedida^ 
c están en versos sueltos , poco apreciables por 
ff cierto. Los malhadados discípulos de Batilo, elo* 
ff giando el ritmo de los versos sueltos, citaron en 
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« prueba algunos de los de su maestro en la dicha 
« elegía de La despedida^ mas se engañaron : de- 
<x bieron citar algunos de los de Jovino, y sobre 
<r todo de los de Inarco que eran ya conocidos del 
a público. Inarco ha sido quien ha dado á estos 
<K metros toda la fuerza, soltura y variedad de que 
a son capaces ; no parece que cabe darles mayor 
<r valor. Ya eran conocidas y apreciadas la epístola 
a al nacimiento del primogénito de los Marqueses de 
« Villafranca , noble y enérgica > y la dedicatoria 
cr de la Mogigata, que un critico llamó linda^ y debió 
« llamarla primorosa. De las que ahora se publican , 
« todas son á cual mejores. Horacio no se desde- 
<r ñaria de tenerlas por suyas ; no por cierto. La 
cr escrita á Jovellanos desde Roma acuerda opor- 
«( tunamente la ruina de aquella dominadora del 
« orbe que presumió de inmortal; y la conside- 
« ración de la vanidad mundana es una conse- 
« cuencia inmediata. Habló el poeta con un sabio, 
« y habló sabiamente , y le mosiró su estimación y 
c( profundo respeto. La dirigida á Laso es una 
a lección bien dada á un ambicioso : asunto trillado 
« por todos los poetas, y tratado por Inarco con 
« novedad original. Esta es en mi juicio una epis- 
« tola apreciabilisima ; {>ran fondo de razón, vivas 
<x y enérgicas pinturas, necesario y bellísimo con- 
« trasie el del audaz poderoso lleno de ambición y 
« pesares y el modesto parco contento en la me- 
<f díanía. Qué oportuna variación de tonos! cuán- 
<( ta discreción ! qué armoniosa variedad en la 
« versificación 1 cuánta riqueza de castizo Icngua- 
cc je! qué primorosos versos! Léanse, estudíense, 
« ténganse en la memoria; porque nadie los ha 
« hecho, ni los hará, mas primorosos en su género. 
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c< La epístola á un Ministro sobre la utilidad de la 
a Historia , es no menos excelente : el asunto es 
c digno y oportuno. ¿Cuál lección mas viva que 
cr la de los ejemplos y escarmientos que de ellos 
« pueden sacarse? La Historia es la maestra de la 
« vida y como la llamó el gran Tulío ; y esto mismo 
CL prueba el poeta dando consejos , llenos de ra- 
ce zon y de sensatez á un Ministro de Estado. No^ 
or ble asunto , noblemente desempeñado. Esto sí 
a que es hacer hablar á las Musas el verdadero len- 
9 ffuaje de la moral y de la filosofía; y no como 
« otros que lo presumieron de si vanamente , y se 
« jactaron de ello sin razón. Estas tres epístolas si 
« que son morales y filosóficas , con solidez y con 
«c noble gravedad. La dirigida al Príncipe de la 
a Paz i á la página 388, está escrita con aquella 
ik difícil mezcla de noble estilo familiar y jocosidad 
a satírica en que escribía Horacio á su Mecenas. 
« Para ello es necesario un tacto muy delicado. La 
c( semejanza es visible , y felicísima la imitación, 
a ¿ Quién podrá negarle á Inarco la gloria de haber 
asido tan -aventajado discípulo del gran lírico y 
« satírico latino? Bien se ve cómo en el estudio de 
a tan gran maestro afinó su gusto, afirmó su juicio. 
« Con gran razón hace una vivísima invectiva con- 
« ira los filosofastros en la epístola á Claudio^ pág. 
« 397. Mientras se lee, parece que es la mejor co- 
« sa que ha podido escribir Inarco, hasta que la 
a lectura de las otras la hace olvidar. Felicísimo 
« ingenio ! gran maestría y gusto es menester para 
« escribir así; y no se puede escribir así con tanta 
« y tan vivísima energía sin sentir lo que se escri- 
« be, sin estar penetrado de justa indignación con- 
ft tra el filosofador siglo presente. La razón severa 



íh D. ÉBAITDRO 

« del poeta y sa hamor festivo se hermanan lin- 
ce damente en esta sátira; y de esta unión difícil se 
ce compone su carácter que está marcado en esta 
c( composición y como en la unión de los dos carac* 
a teres de D. Pedro y D. Antonio en la Comedia 
« nueva y donde se retrató tan vivamente á si mis- 
c( mo. La pintura de D. Ermeguncio no la hubiera 
a hecho mejor el mismo Horacio ; la apostrofe á 
ce Claudio llamándole la atención á la corrupción 
« general» y la invectiva enérgica hasta el fin, son 
« dignas de Juvenal. Boileau escribió asi también 
d alguna vez, como aprovechado en la lectura de 
ce los dos maestros latinos ; y este es gran mérito , 
c( grande acierto. 

(T La Lección poética dirigida á Fabio en contes- 
ce tacion á su carta , debe contarse entre las epis- 
cr tolas; y es la única que escribió Inarco en ter- 
cr cetos. Sabido es que fué premiada por. la Acade- 
cr mia española en segundo lugar, y muchos opí- 
«e naron entonces y opinan ahora, y yo con ellos, que 
cr es mas acreedora al primer premio que la que le 
ce obtuvo. Está escrita con festiva jocosidad y hu- 
« mor burlesco, y finísima ironía. Inarco ha reto- 
ce cado algunas cosas , y ha añadido con razón al- 
« gunos versos contra la corrupción moderna del 
« lenguaje español de los que escriben y poetizan 
c< despreciando de Laso la cultura , y en gálica sin- 
<r taxis mezclan voces de añeja y desusada catadura. 
« Guando se escribió la Lección poética en el año 
<r de 1782 , no estaba aun fundada , y mucho mé- 
cr nos difundida , la secta galo-«almantina , que ré< 
<r conoce y aplaude por su fundador á Juan Mo- 
er lendez Yaldes ; el cual envanecido de su celebri- 
« dad por sus primeros ensayos, se creyó maestro. 
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ff malamente alucinado; y olvidando la escuela 
« célebre de Garcilaso y de todos sus buenos dís- 
«r cipulos, y sus muchos aciertos, se dio á delirar, y 
cr corrompió la lengua y la sintaxis, y arrastró tras 
<c de sí con tan pésimo ejemplo á los jóvenes de 
<r la escuela salmantina , que no han sabido imitar 
ff sino las extravagancias y sandeces de su maestro, 
« y no han cesado en cuarenta años de preconizar 
« 8u nuevo gusto y aliño, y de proclamarse restau^ 
aradores del Parnaso español, y aplaudirse, y 
<r celebrarse mcomiásticamente unos á otros. A 
a tan lastimoso estado ha reducido á la poesía es- 
« pañola el cacareado Batilo. Para hacer mas pro- 
« vechosa la Lección poética , y manifestar que no 
« aprobaba los delirios de sus contemporáneos , 
ff habrá creído necesario añadir Inarco esa justi- 
<r sima censura contra el depravado culteranismo 
<r de la novísima escuela y su aliñado fundador ; 
« pero, conociendo la importancia de combatir po- 
<r derosamente á los corruptores de la lengua y la 
<r poesía, que han tiranizado al juicio y alsano 
cr gusto por tantos años , ha escrito de intento con- 
cr tra ellos la epístola á Andrés á la página 408 , 
« ¿ Quieres casarte , Andrés ? Es un centón de dis- 
<c parates , necedades y extravagancias , copiadas 
Q con exactitud de las obras escritas por los jefes 
a y discípulos de la escuela galo -salmantina. A 
9 este modo de argüir no cabe réplica. Vuestros 
« son , les viene á dechr el poeta , esos disparates : 
ff negadlo , si podéis. Este centón , y la nota que 
« le acompaña , y la reprobación formal que hizo 
« laarco de esta secta extravagante en el prólogo 
<r del primer tomo , son testimonios que ha éebido 
« dejar ¿ la posteridad al fln ya de su carrera^ para 
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« hacer evidente su zelo puro por el honor castizo 
<r de la lengua española y de la buena poesía. Ade- 
cr mas de los otros testimonios tan positivos que ha 
« dado de ello en todas sus obras , debió hacer es- 
cr tas formales protestas contra la ignorancia ge- 
«í neral difundida en su tiempo. No ha bastado que 
« diese buen ejemplo, y lo predicase con sus obras: 
€ á los sabiondos obstinados nada les convierte. 
« Por lo mismo ha debido Inarco , por honor suyo 
« propio y de la nación , arrancar la máscara de la 
a impostura á los pedantes ,' presentándolos cual 
a ellos son : único medio de precaver en adelante el 
c( que los jóvenes incautos se dejen alucinar como 
«r hasta aqui. Si aun se niegan á tan evidente des- 
te engaño, si aun persisten en su obcecación , asi los 
(í maestros como los discípulos ; no les queda ya 
« disculpa ninguna. £1 mal está muy arraigado, y 
a es difícil su curación , y aun por eso es de temer 
<¡r que á pesar de tan poderosos preservativos la 
cr peste cunda y continúe haciendo estragos. Inarco 
c( no podía dejar de incluir en su centón algunos 
c( de los muchos desvarios y desaciertos de Bati- 
« lo, fundador de la nueva secta, jefe de ella, 
a y primer prevaricador y heresiarca ; pero mos- 
« trándose imparcial ha elogiado los aciertos de 
« Batilo , y honrado su memoria con un bello so- 
(( neto fiCinebre , y aun viviendo Batilo le honró 
« harto delicadamente, cuando en la epístola dedi- 
a catoria á la Mogigata dijo^ que habia intentado 
a en vano imitar 

la voz... y la armonía 

Que un tiempo el eco en la floresta verde 
Repitió del Zurguen 
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« Así el pacífico y comedido Lope de Vega re- 
« probó y censuró los extravíos del culteranismo 
cr de Góngora ; y al mismo tiempo aplaudió sus 
ff aciertos y y reverenciaba á aquel feliz ingemo. 
«Alguien ha escrito ya, aunque privadamente, 
<r que Meléndezfué el Góngora de nuestra edad, y 
« tendrá la misma suerte. La imparcial posteridad 
(( hará al fin justicia , pronunciando sin odio y sin 
<r pasión. 

or Dejemos ya al pobre Andrés^ y á sus maestros 
<r y secuaces, y digamos algo por último de \sLEpis- 
(( tola del coche en venta á la página 372. No sé 
cr por qué la intituló epüiola, y no mas bien cuento ; 
cr pero, sin reparar en el título, se manifiesta en 
a este gracioso juguete la pericia y maestría con 
cí que el poeta maneja el lenguaje. Los versos adó^ 
<i nicos son muy difíciles de hacer ; y si se añade 
flr la asonancia en agudos , se aumenta de mucho la 
« dificultad ; y el haber logrado vencerla con tanta 
«r facilidad, y soltura , y primor, es singular mérito* 
«r Tiene también su poco de sal y pimienta satírica, 
« con la viveza propia del genio del poeta. 

c Los Romances son dos no mas, y también pican 
u en satíricos, y están desempeñados con la ga- 
w llardia magistral que es necesaria en este género 
<( de composición breve, pero que exige de suyo 
« gran corrección , soltura, y feliz manejo de leñ- 
ar ^uaje. También escogió la asonancia en agudo, 
«r que lesdice muy bien: no temía las dificultades, 
a antes las buscaba aposta complaciéndose en su- 
cr perarlas. Parece que en todo quiso ir á lo opues- 
« to de la escuela galo-salmantina, la cual no apre- 
9 cía el mérito de la dificultad vencida , y todo lo 
« quiere allanar y facilitar para que la imaginación 

1. 
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« no encadenada pueda volar y extenderse. Y este 
% otro de suyo quiere atarse y volar encadenado; 
a y lo acierta, porque no hay otro mérito en poesia 
« que el de la dificultad vencida. Deben pues ce- 
<r lebrarse los dos romances ; pero como en tales 
«juguetes no es justo perdonar los defectos , ni 
« aun los descuidos, debió Inarco no incurrir en la 
« negligencia de usar de los finales agudos en otros 
<x versos que en los que marcan la asonancia. A 
« veces con solo trasponer las palabras esiaria en- 
K mondado este descuido : por lo mismo debe no- 
a tarse : Amicus Plato ^ sed magis árnica ventas. 

<r Seria muy extraño que no hubiera acertado 
<( en los Epigramas quien es de suyo festivo, chan- 
ce cero y epigramático ; y asi se nota en ellos la 
c( viveza , concisión y gracia que les es caracterís- 
(T tica, y conservando decoro y delicadeza, y sin 
c( excederse en la acrimonia satírica en los que son 
a de este género. 

c< También ha querido darnos una bella muestra 
(( de su talento y gusto en el género bucólico. Gra- 
« cioso , delicado « expresivo es el idilio á La au- 
« senda. Hermosísimos versos sueltos I ¡ Con qué 
Q feliz y oportuna variedad ha usado y perfec- 
« clonado este metro el poeta, adaptándole á tan 
« diversos asuntos I Dulce suavidad , elegante 
« sencillez se nota en los de este idilio, sin que el 
<( bello ornato dañe, antes bien contribuye, á la 
«( expresión que exige el asunto en el tono sentido 
c< y lastimado que le es propio : Unicuique rei suus 
<( color est servandus. Esta es la regla ; pero obser- 
«r varia siempre es gran acierto > gran juicio. Este 
<r idilio hace honor al gran;poeta» y las Musas bu- 
<it cólicas del Parnaso españd le citarán como un 
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(( modelo de sencilla y delicada ternura y de feli«- 
« císima versificación. Ho hay mas que pe<iir. 

a No serán muchos los que se paren á apreciar 
ir el epitafio del pastor Salicip que está á la pág. 
a 386 9 porque nd son muchos los que sienten y 
a entienden de estas materias , aunque todos ha- 
ce blan y deciden en ellas. Yo lo aprecio sobre ma- 
« ñera ; téngolo por una cosa admirable. £1 poeta 
« ha sabido dar á su dicción, á sus versos , á todo 
a su estilo, una ingenuidad y una pur^eza tan bellas, 
a cuál epa menester para hacer sentir en el elogio 
<r mismo el carácter candoroso y la sencilla Índole 
« de su. elogiado. Es menester repetirlo , porque 
« no hay otro modo de expresarse ; esto es admi- 
c( rabie. De estos versos puede decirse, como de 
(( los Comeniarios de Cesar « ntidi sunt , ei venmíi 
a etquasi veste detracta. Esto es lo que Inarco mis- 
c( mo llamó cUfíeil facilidad. 

o Lamentando la muerte de Flumisbo en la oda 
a de la pág. 284 con muy delicados y armoniosos 
a versos , y llorando la pérdida del docto y erudi*. 
« to J. A. Conde, á la pájpina 438, se exiMresó el 
tf poeta en el tono lamentable y patético propio 
ff de la materia; pero combinándolo con las for-*» 
<f mas y el estilo lírico que decía bien al género 
«de tales composiciones ; mas en la bien sentida 
« Despedida que hace á las Uusas nos ha dado un 
a primoroso modelo de una verdadera elegía. No 
<( cabe duda que la escribió cpn todas veras ,"y 
« que el corazón dictó lo que trazaba la pluma. No 
« es de extrañar, que algunos de los verdaderos 
Q amigos del poeta , al leer esta su tierna despe- 
dí dida , se hayan conmovido basta s^ punto de lio*' 
ff rar de vera» : Si vis me fierc , dok^dum est pri^ 
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« mum ipsi tibi. Cuando hay conformidad y sim- 
<r palia en los ánimos , la melancolía se comunica 
« con la rapidez de la chispa eléctrica. Solamente 
« los que afectan y cacarean una sensibilidad que 
(T no han sentido jamas , podrán negar el mérito de 
« tan nobles » delicados y bien sentidos versos , pri- 
c< morosos sin duda en su especie. 

a Resta hablar del ingenioso y original capricho 
« del Canto escrito en metro y lenguaje antiguo. Si 
(c el poeta autor del Laberinto resucitara, se arer- 
cr gonzaria de su rudeza y del poco ingenio con que 
«r manejó la lengua castellana , y podría aprender 
4f mucho acerca del partido que hubiera podido sa* 
« car del lenguaje usado en su tiempo. No ha sido 
<( hasta ahora apreciado este canto como él se me- 
ce rece. Guardar en él la propiedad y el decoro , y 
c< unir á una exacta imitación del idioma anticuado 
« toda la elegancia posible , sin faltar á la verosi- 
« militud déla ficción, era empresa harto difícil ; 
a y el poeta la acometió con audacia y brio digno 
(f de su gran talento , y la llevó al cabo con acierto 
(( admirable y muy digno de los mayores elogios. 
« No fué nuestro poeta en esta ocasión émulo ó 
« rival de Juan de Mena , ^ino su maestro ; como 
« lo fué también respecto de nuestros célebres , y 
« justamente celebrados dramáticos ; los cuales , 
« á pesar de tantas muestras como nos dejaron de 
c( su ingenio > y á pesar de sus aciertos en punto á 
<r lenguaje y versificación, y aun en punto de gracia 
« y chiste cómico, no quisieron , ó no supieron , 
« estudiar el arte> sin cuyo necesario apoyo nada 
« puede hacerse que merezca un completo elogio, 
f Inarco es el primero entre nuestros poetas dra- 
« máticos y porque es el primero que ha sabido 
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c sujetar la viveza del ingenio é inventiva á las 
a severas leyes del juicio ; unión y requisito indis- 
a pensables para obtener la aprobación y el aplau- 
c< so de los inteligentes^ que de otro naodo no pue- 
« de adquirirse : 

« Alterius sie 

1 Altera poscit opem resy et canjurat amice. 

ff Entre nuestros líricos será contado como uno 
« de los primeros 9 y entre los de mas fino y de- 
« licado gusto ; émulo y discípulo de Garcilaso y 
(X de los dos famosos tocayos Cámoens y León , de 
a Francisco déla Torre, délos Argensolas, de Rio- 
a ja , de Góngora en sus aciertos, de Jáuregui, de 
ct Nicolás Moratin ; poetas que supieron herma- 
a nar en muchas de sus obras la pureza castiza del 
a idioma > Ist soltura , variedad y armonía de la 
a versificación , y la noble y decorosa expresión 
a de afectos, tan necesaria para interesar y conmo- 
ff ver. Aprovechando en el estudio de todos ellos , 
« y uniendo á este tal estudio una escrupulosa se- 
tí veridad de gusto y un finísimo discernimiento , 
tí logró evitar los defectos y negligencias , y dar á 
« sus poesías sueltas todos los méritos posibles. 
<( Ha sido preciso indicarlo asi al hablar de cada 
tí una de ellas , para afirmar la verdad con que se 
tí dijo al principio que no hay en esta colección ni 
<c una sola composición que no tenga mérito real y 
« verdadero , aunque las hay de tantas castas y de 
tí tonos tan diferentes. Acertar en todos ellos es 
t( ciertamente un mérito superior ; y yo he debido 
« confirmar con estas pocas reflexiones el justo 
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« elogio que se hace en el prólogo hablando de es- 
a tas poesías sueltas. 

a Aplaudo la belleza tipográfica, y el lujo de la 
a edición parisiense ; pero sin tanto lujo, y con mas 
« corrección , seria á mi gusto mas apreciable. 
c< No son pocas las erratas anotadas en la fé de 
<x ellas , y son muchas las no anotadas. No hay por 
a qué aplaudir el esmero de los correctores : no 
ff por cierto. También siento el ver omitidas [*) en 
« esta colección algunas cosas que no sé por qué 
« han sido desechadas. Quisiera yo saber la razón 
or que puede haber habido para omitir los versos 
a sueltos al nacimiento de la hija del Principe de 
(T la Paz en el año de 1800. 

a ¿Qué voz, hiriendo la región vacía, 
<i Turba el silencio de las selvas, donde 
« Vivo feliz? 

c( El asunto está tratado con nobleza , con macha 
« nobleza , y los versos son dignísimos del asunto 
« y del poeta. Los publicó en aquel tiempo, y los 
or reconoció por suyos. ¿ Pues por qué los repudió 
a ahora ? Quién lo adivina? La nota afl número 12 , 
« nota que hace honor al poeta, salvaba el ínconve- 
« niente , sí es que podia haberlo ; y en cuanto á 
«r los versos, me atrevo á decir con skicerídad que 
« en vano presumiría el poeta hacerlos mejores en 
cr su línea ¿ Pues por qué exheredar á unos hijos 
« tan legítimos? 
« Fué muy aplaudida, y mvy justamente aplau- 



(*) Esta omiaion ha úéo ffpafada «n hl «dloiott de Madrid 
hecha par la real Acadeaia de la Biitofia. 
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« dida, veinte años hace la Sombra de Nelson. ¿Por 
« qué ha desaparecido esta Sombra? ¿Quién de 
a los que la conocen , no la echará menos? ¿Una 
« composición tan excelente como aquella , no era 
« digna do la ocasión, ni del poeta? Nadie habrá 
ff que se atreva á decirlo , á pesar de los atrevi- 
cr micntos de la ignorancia y de la zelosa envidia, 
a ¿ Será porque se hace mención del gran caudillo, 
a cuyo nombre adoran el Sena y él Tesin precipi^ 
« tadoPJio : porque el poeta no ha tenido» ni debido 
c tener, reparo de imprimir y publicar que fué el 
ff dueño de la Tierra. ¿Será porque se aparece y 
tf habla el espectro? No : seria necio escrúpulo, 
a Todos elogian la aparición del gigante Adamas- 
crtor 9 bien imaginada, y solamente reparan en 
c< que habló demasiado, y no siempre al caso ; mas 
« no asi la sombra del malogrado ingles, que apa- 
cr rece en el momento critico, habla poco , enérgí- 
<r camente, al caso, y desaparece despechada opor- 
a tunamente. Nadie ha culpado , antes si todos 
a han aplaudido, á la aparición de la sombra de 
cr Héctor par aconsejar la huida al hijo de An- 
« quises. ¿Será porque no se han cumplido, ni la 
« predicción fatídica de la sombra, ni los deseos 
flrque alU manifestó el poeta? El éxito contrarío 
« nada perjudica á la bella y oportunísima ficción 
«poética. Y en cuanto á los versos, ¿no son en 
« si tan excelentes que no cabe mejorarlos? Pues 
<r cómo ha desaparecido esta Sombra ? Parece in- 
«creible. 

tf Aun haré otro cargo de omisión al poeta por 
« haber tenido á menos el reconocer públicamente 
« por sayo, y reimprimir á su nombre , el romance 
c( headeoasilabo de ha toma de Granada. En hora 
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« buena que el autor desapruebe la animación da 
i< la estatua parlante ; mas , pues no se ha detenido 
«r en criticarse á si mismo por ello en un párente- 
«sis, ¿porqué no reimprimir la composición, y 
<r criticarla él mismo con toda imparcialidad? Todo 
« el mundo reconoce que es obra de [narco : la 
(T Academia , que la premió y honró , la reimprime 
«r y publica cuando quiere. Y aunque no se culpe 
«r al poeta de falta de miramiento hacia el cuerpo 
(c académico, podrá culpársele de falta de delica- 
Q de¿a y gratitud hacia el romance mismo ; porque 
« ciertamente esta composición le procuró al poeta 
<x una de las mayores satisfacciones que ha podido 
« lograr en toda su vida, y bajo este aspecto era 
«r justo que la mostrase cierta predilección. Debió 
« pues reconocerla por suya y publicarla , aunque 
« la hubiera puesto veinte notas y otras tantas 
a foltas. 

c( Estas son las tres composiciones conocidas del 
(¡r público que se echan de menos en la colección 
ce de Inarco, y en vano se dice que esta es la única 
« edición que el autor reconoce : el público no de- 
c( jará de reconocer por eso las composiciones ge- 
<x nuinas del poeta, por mas que él las haya omí- 
a tido y negádulas el lugar que se merecian. 

a £n las notas puestas á las poesías no puede 
(( menos de aplaudirse la buena doctrina, y juiciosa 
« critica del poeta , la honrosa memoria que hace 
c( de algunos sugetos á quienes celebró en sus ver- 
ce sos, y hasta la mención, no muy honorífica, que 
<r hace de sus paisanos los Manolos. Estas darán 
c( mucho que decir y murmurar ; tanto mejor : se- 
c( nal de que tienen mérito ; y la nota i6 á la epis- 
(( tola dirigida á Andrés será un motivo de grave 
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« escándalo público para los muchos secuaces de la 
a novisima dominante escuela galo-salmantína. a 

Hasta aqui Tineo en la revista general que hizo 
de las poesías de nuestro común amigo. Ahora aña- 
diré yo lo que me parece mas importante sobre ca- 
da una de ellas en particular , copiando en lo que 
cite, la edición hecha por la Academia de la 
toria. 



SONETOS. 

A LA CAPILLA DEL PILAR DE ZARAGOZA. 

Magnifico y sin ningún descuido. | Qué versos los 
del primer cuarteto I 

A D. JUAN BAUTISTA GONTI. 

Buenos versos , lenguaje poético » y un solo pen- 
samiento principal suficientemente ilustrado ^ que 
es lo esencial en los sonetos. Notaré sin embargo, 
pero oon la desconfianza que de su propio juicio 
debe tener todo el que censure á Moratin , que en 
aquella expresión del segundo cuarteto, la mente 
deseanfia aspirar di premiot la idea no esta expre* 
sada con la debida exactitud. £1 poeta quiso decir 
que desconfiaba de obtenef el premio ofrecido á Jos 
buenos poetas ; y diciendo que desconfiaba de of • 
pñar á él, no empleó la expresión precisa. Al pre- 
mio aspiran todos los que le pretenden , y esto no 

TOMO I. 2 
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ofrece dificultad : lo difícil es akanütrle. Pudo es- 
cribir : 

Mas dudosa la nente deserafía 
De oonsegiiir el premio que prepara (el Helicón) 
A solo el que mostró^ con unión rara^ 
Talento y arte en docta poesía. 



A FLéniDA POETISA. 

Bueno , pero no es tan hermoso como los res- 
tantes. La expresión o^lo al astro que me inclina, 
es algo débil y vaga. A qué le inclina el astro? 

LAS BIU9A9. 

Admirable. Los oficios de las nueve Husaei com- 
prendidos en catorce versos, y expresadoa M 
bellísimas perífrasis poéticas. 

JUNIO BRUTO. 

Superior á todo «ilogio : no ae hallará otro mejor 
en lodo el Parnafso español. Circunstancias que 
acompañaron á la ttn^te de los hijos de Broto : 
Jm^fMi por kt ciudiBíd i^&nfitso y mísero lamento; Us 
pUtfe torre al foro ; élU está ya reunido el senado 
presidido por los dos eánsules; la trompeta impone 
stUmeio y se hace Hsáerifiúio acostumbrado ; élse* 
gundó cónsul da la iéñal para que se ejeefste la setir 
tmeid^; H Hctor cortadlas cabezds á los das infelices 
jémmes^ ias muestra al pueblo, y e^te^^eda úons^ 
ttemad0. Entínees el padr^ se levanta y di^ ftadm 
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á los dioses ^ porque con aquel castigo queda asC' 
gurada la libertad de Roma. Pensamientos , len- 
guaje, estilo» tono y versificación » todo es lo que 
debe ser. 

BODRIGO. 

Magnífico también. Nótese lo enérgicas que hacen 
las expresiones los bien q^licados epítetos , ronco 
estruendo 9 campo destrozado y, estrago Aorr^cío, 
ignorada senda, sombra /ría, herido y débil y rau- 
dal undoso Justo espanto , poderoso ímpetu. Obser- 
raré sin embargo, que la perífrasis militar porfía ^ 
por batalla ó pelea , úo es muy feliz : fué traída 
por la consonancia del ardia. La voz porfía , signi- 
ficando según el Diccionario contienda ó disputa 
4e palabras y no puede significar combate de> dos 
ejércitos , aunque se le añada el epíteto militar , 
porque aun asi solo da idea de una disputa entre 
militares. 



GÜBNTAS DB BLIODORA , SALTATRIZ. 

Tono festivo ; buena , completa y rápida enume- 
ración , y graciosa moralidad. Solo notaré aquel 
platero del verso octavo. Tal como está la palabra, 
parece que también el platero se bace pagar caras 
sus hechuras, y puntadas ; pero esto último no 
puede ser, porque no es sastre. Hago, y haré estas 
observaciones , no porque tan ligeros descuidillos 
puedan menoscabar la bien merecida fama de tan 
correcto escritor ; sino para que los principiantes 
vean cuánto cuidado se necesita poner para eví- 
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tarlos f y cuan fácil es que por inadvertencia se co- 
metan. Paede corregirse este descuido escribiendo : 

Hechuras y puntadas 

De madama Burlet : sigue el platero. 

8o 

LA NOCHE DE MONTIEL. 

Excelente : no puede mejorarse. Recuérdese lo 
que sobre él dijo Tíneo: nada tengo yo que aña- 
dir. 



A CLORIy HlSTRIONISAy EN COCHE SIMÓN. 

No le hay igual en los mismos italianos , siendo 
tos inventores del soneto ; y esta composición sola 
bastaría para probar que Moratin era » cual ninguno 
de sus contemporáneos , lo que se llama unpoeta^ 
Este nombre solo debe darse á los que en sonoros 
versos y en lenguaje verdaderamente poético , sa- 
ben expresar las ideas , dando al mismo tiempo 
novedad y grandeza á los objetos mas comunes y 
pequeños. Y esto, después de Rioja, ^inguno ha 
sabido hacerlo entre nosotros con la maestría que 
Moratin. Si á cualquiera de cuantos han escrito 
versos desde Luzan hasta el dia , se le hubiera da- 
do por asunto para un soneto un coche simón en 
que va una cómica, ¿ hubiera sabido ennoblecer, 
y hacer interesantes , dos objetos tan poco gran* 
diosos y tan antipoéticos en si mismos? ¿Quién de 
ellos hubiera sabido pintar en decorosas expresio- 
nes la pesadez del coche , la mala calidad de las 
muías que le tiran^los inútiles esfuerzos del coche* 
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ro para hacerlas andar y la habitual embriaguea 
de estos sírnoníacos, y encerrar la pintura en estos 
cuatro magníficos versos : 

Esa , que veis llegar, máquina lenta , 
De fatigados brutos arrastrada , 
Que en vano , de rigor la diestra armada , 
Vinoso auriga acelerar intenta? 

Y ¿quién hubiera sabido realzar tan ignobles obje- 
tos con la ingeniosa comparación que sigue? ¡Qué 
feliz ocurrencia la de coniparar el coche*, por- 
qae en él va sentada una hermosa joven, á la con- 
cha de Venus! ¿Quién hubiera hecho la pintura de 
esta belleza en tan breves , animadas y oportunas 
pinceladas, como son las de poderosas luces, seno 
de alabastro y breve labio que espira los aromas del 
oriente F Y ¿quién hubiera completado el cuadro 
con la felicísima ficción poética de que á uno y otro 
lado del coche las hermosas Gracias y las Musas (el 
virgen coro de las nueve) van esparciendo flores^ y 
que en torno de la ninfa el Amor vuela y suspira ? 
Cuánto dice esta palabra I 

Sin embargo , para que se vea cuan difícil es ha- 
cer una composición poétiq^, por breve quesea, en 
que no haya algún descuido , notaré que el epíteto 
de opulenta dado á la máquina , no es muy propio^ 
y fué traído por el consonante. No es propio » por« 
que los coches simones de aquel tiempo no eran 
opulentos á la verdad. 

10° 

A CLORI, DECLAMANDO EN FÁBULA TRÁGICA. 

Bueno , pero no de tan difícil ejecución como el 



90 P« ISANDEO 

anterior , porque el asante se presta por si mis- 
mo á la expresión poética. Nótense aquel acento de 
dolar ^ 2ique\ funeral adorno , aquel exenta delpe^ 
sar que inspira ( para expresar que el pesatr que 
aparentan los actore&y es fingido) , aquel silencio 
imponga al vulgo clamoroso , y aquel amante que, 
dudoso entre el aplauso y el temor , adora absorto 
la belleza de la actriz. 

lio 
PARA EL BETRATO DE FELIPE BLANCO , 

rmiMKB, GB.ACIOSO DKL TKATEO DB BAB,GKLO«A. 

Otro asunto de aquellos en que se prueba la 
habilidad de un poeta. ¿Qué podría decir el nues- 
tro de un gracioso de comedia ? Cómo hará intere- 
sante su persona? ¿Cómo expresará decorosa- 
mente la idea de que sabe hacer reir? ¿Cómo 
ilustrará con cierta novedad este pensamiento tri- 
vial 9 y el solo importante que suministra la ma- 
teria?; Cómo dará á su composición el difícil tono 
que requiere, entre jovial y grave? Léase todo el 
soneto y y se verán vencidas sin esfuerzo las mu- 
chas dificultades que ofrecia el argumento. Rasgos 
de jovialidad : Me veis qué serio estoy ?... Adentro 
tengo el alma juguetona,,. Diverso de mi genio es 
mi semblante».. Y sus lágrimas compran con di-- 
ñero... Mas^ si queréis vosotros divertiros. De gra- 
vedad los siguientes, y aun algunos de ellos se 
acercan va al tono elevado. Tales son : Prosa ó 
verso me dicten elegante los que suben aV cerro de 
Helicona..* lloren oyendo, heroicidades tristes... el 
amargor severo de la verdad. En el lenguaje y es- 
tilo no hay el menor defecto, y los versos son mag- 
nífica. 
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A L4^ MEMORIA DE D. JUAN MELENDEZ yAU>E$. 

No le hizo mejory ni tan baeno» el poeta que se 
celebra. Qué oportunos pensamientos ! qué locu- 
ción tan poética ! qué tono lúgubre tan bien sos- 
tenido I qué versos tan fáciles , y al mismo tiempo 
tan rotundos y sonoros I Nótese como solo se alaban 
las poesías eróticas y pastoriles de Batilo. Bien sa- 
bia Inarco que las restantes no son del mismo jaex. 

13* 

LA DESPEDIDA. 

Pietado por la verdad misma. Yo le conocí y le 
traté «luy de cerca , le amé con ternura , le admiré 
cw entusiasmo , y su memoria me es cara; y po« 
090 me complazco en dar aqui público testimonia 
de que eo este soneto se retrató á si mismo » cm 
toda fidelidad, en aquellas cuatro pinceladas : 

Dócil , veraz, de muchos ofendido , 
De ninguno ofensor. La^ Musas bellas 
Mi pasión fueron , el honor mi guia. 

Si : sepan sus émulos y detractores, si aun vive 
alguno, que Moratin no solo fué el mas correcto de 
nuestros poetas modernos, sino el hombre de mayor 
probidad y mas pundonoroso que yo he conocide. 

A LA EXPOSIQOK DE LOS PBODUCTOS DE INDVS- 
TRU Y ABTES HECHA EN PARÍS EN 1819. 

BujeQ0como todos los precedentes ; pero no ofire^ 
ce materia para importantes observaciones. 
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A LA MUERTE DEL EXCELENTE AGTOa ISIDORO 

UAIQUBZ. 

.Magnifico, y una de tantas muestras como dio 
Inarco de la díficil facilidad en que consiste el 
mérito principal de los poetas , y aun de los escri- 
tores en prosa. Al leerle cualquiera juzgará que él 
le hubiera hecho también ; pero gran chasco se 
llevaría^ si pusiese manos á la obra, i Qué bien in- 
dicado en frase poética el objeto de la tragedia , 
que es el de robustecer el alma para que resista al 
yicio y desprecie los riesgos que puede ofrecer la 
práctica de las virtudes ! ¡ Y con qué exactitud y 
concisión «e enuncia que Maiquez fué el amigo , 
el alumno y el émulo de Taima ! ¡ Y qué feliz ocur- 
rencia la de poner su elogio en boca de Melpó* 
mene I ¡ Y cuan poéticamente dicho está lo de que, 
muerto Maiquez, ya no quedaba entre nosotros un 
actor que representase bien las tragedias ! pues esto 
es en efecto lo que significa aquello de que la Musa 

....... en la tumba de Isidoro 

Cetros depone, y púrpura y coronas 1 

Esto se llama ser poeta ; y todo lo que á esto no se 
parece y se llama ser un coplero. 

A UN CUADRO DE GUERIN. 

Mas hermoso , si cabe , que el anterior, de tono 
mas elevado , y que pedia mas estudio. No pue- 
de ser mas bello. Nótense los ocho versos de los 
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cuartetos, porque mejores rio los hay en castellano» 

Insta Dido otra vez, Ana presente, 

Al huésped iTrígio que en silencio adora ^ etc. 

17o 

AL AUTOR DE LAS GEÓRGICAS PORTUGUESAS. 

De Otro género , pero muy lindo ; y en tono mas 
templado, porque asi lo pedia el argumento. Pero 
¡ cuan difícil es dar á cada composición el que la 
corresponde I Observaré sin embargo, que hay al- 
guna dureza en la expression inextinguible gloria. 
Fácilmente pudo escribir duradera , interminable, 
inmarcesible. 

18o 

a una señorita premiada con una corona de 
flores por sus adelantamientos en la b0-* 
tínica. 

Gracioso, buenos versos, oportuno contraste 
entre la corona de laurel con que se premia al 
triunfador en lides , la de oro con que á merced de 
la fortuna, ciñen sus sienes los reyes, y la de 
humildes flores obtenida con la aplicación al es- 
tadio. Asi es como se engrandecen los objetos pe- 
queños. ¿ Cuál puede serlo mas que el escogido 
para asunto de este soneto? 

19« 

A UNA BAILARINA DE BURDEOS. 

Lleno de gracia y dulzura. Nótese la pintura del 
Amor^ hecha en tres ó cuatro pinceladas y en be- 
llísimas frases poéticas : Deidad hermosa , alada 
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como los céivos , armada con puntas de oro y dócil 



arco, 



Y ceñida la sien de mirto y rosa ; 

Y nótese el fino pensamiento conque se concluye 
el soneto : 

No es el Amor ; que no es Amor tan bello. 



ODAS ORIGINALES. 

SAGRADAS CANTABLES» HIMNOS Ó CInTICO. 

Tres nos ha dejado el poeta , que hasta ahora 
ni tienen modelo ni imitación entre nosotros ; y tan 
perfectos en su linea , que en vano se esforzarán 
los venideros á superarlos. Tan buenos podrán 
hacerse ; mejores no será fácil. Yeámoslo con al- 
guna detención. 

lo 

LOS PADRES DEL LIMBO. 

Ni en nuestro Parnaso 9 ni en cuanto vo conozco 
de la literatura moderna , hay un trozo de tan bm- 
blime poesía. ¡Qué difícil combinación de metros 
hecha con tanta facilidad, qué dulzura en los coros, 
qué suavidad en la letrilla de la voz tercera , qué 
armonía y qué sonoridad en todos los versos, qué 
lenguaje tan poético, qué grandilocuencia en los 
parajes que la requieren, qué continuadas, rápidas 
y felices álusionas á los pasajes del antiguo Testa- 
mento que mas directamente se refieren á la redenr 
don, y qué todo 1 Ni Horacíoy ni Pindaro» ni el mi^ 
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mo Herrera, llegaron á tanta sublimidad. ¿Yosouroa 
pedantuelos se atreverán todavía á decidir ex iri" 
pode que Moratin no fué poeta lírico? Búsqueseen 
todos los antiguos y modernos una oda tan magní- 
fici , tan cantable , tan divina ; y exceptuando los 
Salmos, y los cánticos de la Escritura, no se hallará 
ciertamente. Iba á notar algunos pasajes ; pero no 
sé á cuál darla preferencia. Todo es admirable, 
todo perfecto en esta inimitable composición , que 
no tiene el mas ligero descuido, la mas pequeña 
ialta de ninguna clase. Parece escrita por un ángel. 

LA ANUNCIACIÓN. 

De la misma clase que el anterior, y tan hermo- 
so como él ; pero de diverso tono. En aquel se ve 
mezclado el acento de la esperanza con el de la 
pena actual : en este solo se percibe ya el de la 
alegría y el consuelo. Se cumplieron las promesas* 
I Pero qué habilidad, qué talento, qué tacto tan 
fino, qué conocimiento del arte, y cuánto estudio 
supone en un poeta haber sabido dar á sus com- 
posiciones el tono que requiere cada una I Nótese 
ademas con cuánta habilidad están variadas aqui 
hs estrofas cantables , cuánto mas corta es la parte 
■airativa, y cuan preciosa la odita que canta el 
coro. Y nótese todo ; porque todo es lo mejor que 
pudo hacerse, dado el asunto. 

CON OCASIÓN PS ESTAIt G&AVEMENTB ENFERMA 
LA MARQUESA DE ARIZA. 

Teogo la sditi^ccioa de hab^ sido el primero 
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que le vio , porque le coínpuso el poeta en la tem- 
porada que estuvo conmigo en Monpeller, desde 
setiembre de 1817 hasta marzo de 1818. Es de otro 
género y pero no inferior en su línea á los dos an- 
teriores. Aqui el poeta no remonta mucho el vuelo, 
porque no debia ; pero cuanto pone en boca de las 
niñas , es la fiel expresión de la verdad , y respi- 
ra la ternura y sencillez propias de aquella edad 
candorosa. 

Haré una sola observación, y por ella podrán 
hacer otras los principiantes cuando estudien las 
obras de Moratin. He dicho ya, y repetiré muchas 
veces , porque es importantisimo , que la esencia 
del lenguaje poético no consiste en usar voces an- 
ticuadas ó nuevas , ni en alterarla parte gramatical 
déla lengua; sino en decir en palabras usuales, 
pero con novedad , con felices perífrasis, y con 
bien escogidas expresiones figuradas, loque el 
poeta quiere comunicar á sus lectores. Esto lo 
hizo siempre Moratin, y en esto consiste su gran 
mérito, y consistirá siempre el del verdadero poeta ; 
pero, reservándome dar otras muchas, daré aqui 
una muestra de cómo esto debe hacerse. 

La Marquesa de Ariza costeaba á estas niñas 
la enseñanza que recibían en un colegio de París ; 
y es natural que ellas, al pedir á Dios por su vida» 
se acordasen de un beneficio de que iban á ser 
privadas, si fallecía su protectora; y es naturali- 
simo que en su inocente sencillez se lo dijeran al 
Señor, como para hacerle ver cuál era el motivo 
que las movia á implorar su piedad en fevor de la 
Marquesa. Corriente , dirán todos. Y yo pregunto: 
sí uno que no fuese tan poeta como lo era Mora-* 
tin, hubiese querido enunciar este pensamiento. 
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¿hubiera dejado de emplear alguna de las expre-» 
siones que para las mismas ideas suelea usarse en 
la prosa? ¿No hubiera dicho algo de colegio , ense^ 
ñanza^ educación y paga de su coste , liberalidad 
de la Marquesa y etc., etc.? Paréceme que algo de 
esto hubiera dicho. Pues véase cómo lo dijo Inareo, 
y con bastante claridad ; pero en frase nadacornuo, 
y del modo mas decoroso. 

Si la yirtud nos guia, 
Si las tinieblas del error desvia, 

Y aclara nuestra mente 
La lumbre del saber, dádiva es tuya. 

Ved aqui» jóvenes, cómo escriben los verdaderos 
poetas. 

SAGRADA NO CANTABLE. 

A LA YÍRGEN de LENDINARA. 

Nada tengo que añadir á lo que dejó escrito D. 
Juan Tineo. Vuélvase á leer ahora. 

PROFANAS. 
I*. 

A LA CORONACIÓN DE CARLOS IV. 

Plan , pensamientos » tono , estilo , lenguaje y 
versiGcacion, bueno todo; pero para oda es dema* 
8Íadolarga,y las estrofas no son rigorosamente 
tales : son estancias. Debió intitularse canción. 
Ademas y hay en ella poca invención; el poeta dis- 
curre y no siente , y ño se ve el aparente desórdeo 
que exige la verdadera inspir^icion. Y. acaso por 
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todas estas razones no se incluyó en la edición de 
París. 

A JOVBLLANOS. 

Metro gracioso desconocido en nuestro Parnaso 
hasta Moratin , y en et cual se imita cuanto es po- 
sible el asclepiadeo , ó mas bien el hendecasilabo, 
de los latinos. Léase la nota que él mismo puso á 
esta oda » y se conocerá cuántas nuevas combina- 
ciones de metros pueden hacerse todavía para dar 
variedad á la poesía lírica. Nótese también la facili- 
dad con que nuestro poeta manejaba la lengua , y 
cómo jugaba , por decirlo asi , con las dificultades 
que de intento buscaba y sin esfuerzo vencía; com- 
páresele con los canijos versificadores que tanto 
sudan para componer una sola estrofa mediana , y 
diga la buena fé , si era ó no poeta lírico. 

3«. 

A LOS COLEGIALES DE BOLONIA. 

Nueva también y feliz combinación de metros 
en estrofas de siete versos , cinco septisílabos y 
dos hendecasílabos agudas colocados en el tercero 
y último lugar, y que se están cantando ellos mis- 
mos ; pensamientos nuevos é ingeniosos., lenguaje 
^ eminentemente lírico, bellísimas perífrasis para ex- 
presar poéticamente ideas comunes y aun resba- 
ladizas ; tono entre serio y jocoso , estilo , como 
siempre , noble y elegante ; fáciles , dulces y so- 
noros versos , y la proporcionada extensión que 
permitía el asunto , hacen de esta oda una de las 
mas graciosas composiciones de nuestro Parnaso , 
y aun de todos los del mundo. Horacio no la lie- 
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ne mejor en su clase. ¿Y se dirá todavía , yuelro 
á repetir y que tío era poeta lírico el autor de se- 
mejantes odas ? pues sépase que todo este conjun- 
to de bellezas no es todavía lo mas digno de ad- 
miración. Lo admirable es que se hallen reunidad 
en una sola composición , tratándose en ella del 
asunto mas frivolo que puede ofrt^cerse á un poeta 
para lucir su habilidad. Esto , esto es para mi lo 
mas difícil. Tengo dicho en otra parte que ser 
poeta, y gran poeta, hablando de objetos grandio- 
sos é interesantes por su naturaleza , es gran mé- 
rito sin duda ; pero lo es mayor serlo también , 
manejando argumentos fútiles y hasta cierto pun^ 
to ignobles. Y aquí se ve comprobada la observa- 
ción. Que Moratin acertase á componer un buen 
himno ala Anunciación de nuestra Señora, mis- 
terio augusto de la religión que por sí mismo ele- 
va el alma y suministra ideas tan sublimes , digno 
es de elogio sin duda ; pero que hiciese una oda 
tan hermosa á la fruslería de que le llamaron cal- 
vo, esto carecía de ejemplo entre nosotros , y solo 
pudo hacerlo el felicísimo ingenio que por una 
rara combinación de circunstancias logró reunir 
todas las ventajas de la naturaleza y del arte. Vea* 
moalo con alguna detención, analizando la oda; 
porque lecciones de esta clase son las que mas en^ 
señan á los jóvenes estudiosos. La serie de pensa- 
mientos es la siguiente. 

Los colegiales le preguntan cuántos años tiene, 
insinuando que debían de ser muchos, pues estaba 
ya tan calvo ; y él les responde que no son los años, 
ni las enfermedades , los qué le' han encalvecido, 
8Í«o parte ^1 estudio, y parte las travesuras j«ve- 
niles ; pero que por lo demás , ni su^ra «siá at « 
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rugada , ni su espalda inclinada hacia la tierra , ni 
amoriiguados sus ojos; y añade que todavía con- 
serva el vigor de la juventud , tíene pasiones vi- 
vas , siente el entusi^ismo poético negado á la ve- 
jez y y no es insensible á los encantos del amgr. 
Esto en suma es lo que el poeta quiso decir : véa- 
se en el texto cuan poéticamente expresados están 
estos pocos, sencillos y comunes pensamientos. 
No los citaré todos , porque seria necesario copiar 
entera la oda; pero para muestra examinaré el pri- 
mero. Cuántos años tiene Vd. ? Muchos serán sin 
duda, pues está ya tan calvo. Estas literales pa- 
labras le dijeron los colegiales , y él las repitió de 
esta manera : 

¿ Por qué con falsa risa 

Me preguntáis, amigos, 
El número de lustros que cumplí ? 

Y en la duda indecisa 

Citáis para testigos 

Los que huyeron aprisa , 
Crespos cabellos que en la frente vi ? 

Nótese también la decorosa y poética perífra- 
sis con que está presentada la idea , harto resba- 
ladiza y de que las travesuras de amor le habían 
quitado algunos pelos. 

Parte despojos dieron 
A tus victorias j ceguezuelo Amor. 

4». 

▲ iriSIDA. 

No la tiene mejor el mismo Horacio. Y la escri- 
bió el poeta á los 22 años de su edad ! Observaré 
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cuan poéticamente están enunciados los triunfos 
que en aquella época habían conseguido las armas 
españolas , ganando á Panzacola y reconquistando 
á Habón. 

Ni permite que cante 
Los lauros que Gradivo en sangre foa&a , 

América triunfante 

Con una y otra hazaña, 
Y el muro de Magon abierto á España. 

Nótense también la sonora rotundidad de los ver<- 
808 , la pureza y corrección del lenguaje y la no- 
bleza de las. expresiones, la feliz y nueva combi* 
nación de los metros» y la proporcionada exten- 
sión de la obra ; y sépase que estas son las verda- 
deras odas horacianas, introducidas en nuestra 
poesia por Garcilaso , continuadas por Gámoens , 
Fr. Luis de León, Francisco de la Torre y algún 
otro , llevadas al mas alto grado de perfección por 
Moratin hijo , y por desgracia poco imitadas por 
otros muchos que han confundido las odas con las 
canciones pindáricas y peirarquescas. Moratin pa- 
dre ya conoció la diferencis^. 

5». 

A LA MUERTE PE CONDE. 

Nueva también por el metro , elegiaca y llena 
de ternura. No la tiene igual nuestro Parnaso . Mi 
amigo Don Alberto Lista hizo ya de ella en el nú- 
mero 30 del Censor el elogio que se merece , y li- 
neo la recomendó también , como se ha visto. He 
limitaré pues á indicar los pensamientos que con- 
tiene , para que, viendo los jóvenes de qué ma- 

2. 
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ñera tan poética los enunció Moratin , aprendan á 
ser poetas; pues, como he dicho» en esto con- 
siste la poesía 9 en presentar con nobleza, nove- 
dad , y en el lenguaje de las Masas , los pensa- 
mientos mismos que muy de otra manera se enun- 
ciarian en prosa. Son los siguientes. 

Falleciste ; y yo te sobrevivo ; ojalá que ó los 
dos hubiésemos fallecido, ó yo hub¿dse muerto el 
primero. Desde joven fuiste siempre muy aplicado 
al estudio. Seguiste y acabaste la carrera de Leyes, 
y cultivaste también la poesía. Tradujiste las odas 
de Anacreonte y los idilios de Teócríto. Sabias el 
árabe, el griego, el latín y el hebreo. Fuiste muy 
docto en la Historia. Escribiste la de los árabes en 
España , y antes de publicarla has fallecido. Pero 
si estás , como es de esperar, en la gloria , olvida 
tus desgracias , porque estas nuncan faltan en una 
larga vida. — «Esto es, en suma, lo que sc^ dice en 
la oda. Veamos pues cómo lo d^o el poeta. Para 
esto es menester- copiar sus palabra» mismas. 

!• Falleciste y yo t^. sobrevivo- 

I Te vas , mi dulce amigo , 
La luz huyendo ai dia ! 
¡ Te vas , y no conmigo! 
¡ Y de la tumba fria 
En el estrecho Kmite , 
Mvdo tit cu^po estfl I . 

Y i a4„ que débil siento^ 

£lpQSadQlo&9P^,j 

Y, al ci^la me UmenU^ 
Dainiifatftiid |,€^f^u^;. 
Para llorarte « m^^ I 
Urge vivir me 4^ 



2*» ¡Ojalá que , ó lossdos hubiéramos fallecido 
á UD tiempo , ó yo hubiese muerto el primero ! 

O fuéramos unidos 
Al seno delicioso^ 
Que en sus bosques floridos 
Guarda eterno reposo 
A aquellas almas ínclitas , 
Del mundo admiración : ^ 

O á mí solo llevara 
La muerte presurosa^ * , 

Y tu virtud gozara 
Modesta , ruborosa , 

Y tan ilustres méritos 
Ufana tu nación. 

3*" Desde joven tu pasión fué la del estudio. 

Al estudio ofrecisle 
Los años fugitivos ; 

Y joven conociste 
Cuánto le son nocivos 
Al generoso espfHtu 
El ocio y el placer. 

4* Seguiste > y acabaste*, la carrera de Leyes. 

Yeloi»<eD> lá carrera , 
Al templo teadelantas 
Donde Témissevara 
Dicta sus tefes santas ; 

Y «a ella» digiia mMrprele 
Ue^aste á florecer. 

5* CiiUiv«i|e:lapi)eÁA. 
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Ciñéronte corona 
De lauros inmortales 
Las nueve de Helícona ; 
Sus diáfanos cristales 
Te dieron , y benévolas 
Su lira de marfil. 

6*" Tradujiste las odas de Anacreonte y los idi- 
lios de Teócríto. 

Con ella , renovando 
La voz de Anacreonte y 
Eco amoroso y blando 
Sonó de Pindó el monte ^ 
Y te cedió Teócrito 
La caña pastoril. 

7® Aprendiste las lenguas sabias , árabe , grie- 
ga , latina y hebrea. 

Febo te dio la ciencia 
De idiomas diferentes : 
El ritmo y afluencia 
Que usaron elocuentes 
Arabia , Roma y Ática 
Supiste declarar. 

Y el cántico festivo , 
Que en bélica armonía 
£1 pueblo fugitivo 
Al Niunen dirigía, 
Guando al feroz ejército 
Hundió en su centro el mar 

8^ Fuiste muy docto en la Historia. * 
La Historia , alzando el telo 
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Que lo pasado oculta , 
Entregó á tu desvelo 
Bronces que el arte abulta , 

Y códices y mármoles 
Amiga te mostró. . 

Y allí, de las que han sido 
Ciudades poderosas, 

De cuantas dio al olvido 
Acciones generosas 
La edad que vuela rápida, 
Memorias te dictó. 

9« Escribiste la de los árabes en España , y fa- 
lleciste antes de publicarla. 

Desde que el cielo airado 
Llevó á Jerez su saüa, 

Y al suelo derribado 
Cayó el poder de España, 
Subiendo al trono gótico 
La prole de Ismael ; 

Hasta que rotas fueron 
Las últimas cadenas , 

Y tremoladas vieron 

De Alhambra en las almenas 
Los ya vencidos árabes 
Las cmoes de Isabel : 
A ti íoé concedido 
Eternizar la' gloria 
De los que ha distiagmdo 
La paz ó la victoria , 
En dilatadas épocas 
Que el mundo vio pasar. 

Y á ti de dos naciones; 
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Ilustres eaemigos , 
Referir los blasooes , 
Hazañas y fatigas , 

Y de candor histórico 
Dignos ejemplos dar. 

Europa , que anhelaba 
De tu saber el fruto, 

Y ofrecerle esperaba 
En aplausos tributo , 
La nueva de tu pérdida 
Debe primero oir. 

La parca inexorable 
Te arrebató á la tumba. 
En eco lamentable 
La bóveda retumba y 

Y allá en su centro lóbrego 
Sonó ronco gemir. 

10* Si estás en la gloria, olvida los disgustos 
que sufriste cuando vivo , etc. 

Ay ! perdona , ofendido 
Espirttu , perdona. 
Si en la regfOB de oMdo 
Ciñes áurea corona , 

Y fm virtades sólida» 
Tienen ya galardo* ; 

No de una mad»» ingrala 
El duro oeík> acueñlés ; 
Que nunca se dilata- 
La exislMMla q«e píerdes> , 
Sin que la turben pórfldas 
Envidia y anl^icieD. 

Ksto es lo que. se \Ww^ b^ poetii. Nótese cómo 
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el amigo de Conde se extendió , «las que sobre 
ningún otro de sus méritos literarios , sobre el de 
haber escrito la Historia de los árabes; porque , 
en efecto , esta obra es la que puede inmortali- 
zarle. Las traducciones que hizo del griego, no 
valen mucho , y muestran que de esta lengua sa- 
bia solamente lo que basta para entender grama- 
ticalmente el texto de los autores con ayuda del 
diccionario; y aun algunas veces erró miserable- 
Biente la tradBCooa en su Anacreoole y su Teó- 
crito. También tradujo el Calimaco 9 pero no llegó 
á publicarle. El manuscrito , ya puesto en limpio 
y dispuesto para imprimirse, ha venido por ca- 
sualidad á mis manos ; y cuando yo fallezca, pa- 
sará á la real Academia española , para que le co- 
loque entre los suyos y le publique, si lo tiene por 
conveniente ; pero creo que la reputación literaria 
de Conde no perderá mucho en que permanezca 
inédito ; porque ni el ejemplo , ni las' lecciones de 
Horatin pidieron libertar del contagio de su tiem- 
po al erudito bibliotecario, ni e^te había nacido 
para poeta. 

A LOS días de ífA DUQUESA DE WBRVICK Y ALBA. 

Eatá eqi. verso, de seis silabas, combinados en 
ditrofiiM>de k^cím coi graciosa wMBedaiL Breve» 
y M4a falta e» tíkk de !•: que pedía di arg«nMnto. 
Na pvede. daxse «n cosa rnaa linda. Léanse cm 
parfifiMiMn widado laa estrofas ci|arU« ; águientes, 
y sfeiahidMneBteila.úllínMt e» quei» deáeaado á la 
Dofll^eaa'hiJMdigMs de su saBgBC^» dice : 

I^ eWesiHii dia 
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Intrépida España 
Sabrá en la campaña 

Lidiar y vencer. 
Y alzando , ofendida , 
Cruzados pendones, 
De osadas naciones 

Domar el poder. 

Y nótese cómo , en una oda de tono templado y sa- 
be sin embargo levantarle cuando conviene. Pues 
no es tan fácil esto como se piensa. 



ANAGREÓNTIGAS. 

A LA MUERTE DE Sü PADRE. 

Por el tono , el estilo, el lenguaje, la dulzura de 
los versos, la belleza de las imágenes, y la in* 
geniosa ficción de que al morir Flumisbo se oye- 
ron las voces, Ninfas! la queja es vana, etc., no 
la tiene mejor el mismo Anacreonte. Sin embargo, 
siendo , como es , elegiaca , me parece que no de- 
bió componerse en romandllftí septisílabo. Este 
metro es mas. propio para expi^ésar la alegria y 
catntñT juvenum curas , et libera wina. La de Conde 
está en versos septisttabos; pero las estroltas sor 
de seis , están acoosonaatádas en los caatro' pri- 
meros , y el quínlo es un esdrújulo que por si 
mismo está pintando el estado de dolorosa langui- 
dez en que se hallaba el que le canta. 
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A ROSINDA y HISTBIONISA. 



Digo lo mismo en cuanto al metro. El elogio ex- 
Cendido de una actriz debió escribirse en un ro- 
mance octosilábico, no en versos anacreónticos. 
Estos son buenos para expresar las fogosas y re- 
pentinas inspiraciones de la alegría , las rápidas 
emociones de los sentidos , y los arrebatos del a- 
mor; pero no son acomodados para hacer tran- 
quilamente en 128 versos la pintura de una pri- 
mera dapia de teatro, y alabar su habilidad. Por 
la demás la composición es bellísima, los versos 
dulcísimos, el lenguaje poético, el tono delicado, 
iiérnos los sentimientos , y decorosas las expresio- 
nes. Nótese la oportuna apostrofe á los poetas : 

Vosotros , que inspirados 
De las Hmnanas nueve 
Dais á la sien coronas 
De hiedras y laureles, etc. 

• • • 

MIS DUS. 

£n esta parte no me conformo con el dictamen 
de Tineo : es legitima oda anacreóntico -satirijca, 
y el metro corresponde al tono que requería el 
asunto; hay soltura, ligereza y gracia : el len- 
guaje es cómico y popular, sin degenerar en tru^ 
hanesco; y la pintura de lo que pasa en una visita 
de días , está hecha de mano maestra. Qué ligere- 
za de pincel 1 y qué bien escogidas y empleadas 
rc>ees y frases, que en utía composición sería no 

TOMO I. 3 



podrían entrar, y aquí vienen de molde , como 
suele decirse : lechigada, haciendo dengues ^ todo 
lo gulusmean , se chiflan ( las botellas ), chilladi" 
za, sabandijas y etc. 



ODAS TRADUCIDAS. 



BE H0BACIO. 



Nada tengo qae laftadir á lo que dijo Tinei»^ por- 
que para hacer un examen eircunstandado 'de 'tl>- 
das ellas , seria necesario copiar el letio , y «otsr 
«cláusula por cláusrila cuan bien entendido «9Cá y 
coán poéticameme ^expresado "él pensamiento del 
poeta laílino. Los leoreres pueden por sí «ísiiios 
hacer este cotejo. 

UB «rbcovut. 

Está en una bellísima anacreóntica , y basta de- 
cir que es mucho mejor que el original francés. 
Sin embargo no quisiera yo hallar en la traducción 
castellana las dos roces algo prosaicas , comunica^ 
determina , traídas por ^1 asonante. 



^= 



LETMGLjAl jogosa. 



VL CtítUE FH TBirrA. 



£1 auto» la llamó tpístoki » 4>orque .» aegua pa- 
recet se la dirigió á un amigo ; y lineo qulare 
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qae ae Uame cuent09 porque en realidad lo es. 
Los dos tieneii razón; pero esto importa poco. 
De todos modos es un gracioso juguete » por el 
cual se prueba la facilidad con que Moratin sabia 
descender desde las mas altas regiones de la poe- 
ÚBL lírica á la mas huinilde chanzoneta , la maes- 
tría con que manejaba la lengua , y la fdiz dispo- 
akion que tenia para rer y pintar las ridieuleces 
de los hombres. Asi fué tan eminente poeta có- 
mico. ¿Quién» al leer esta fruslería, podrá creer 
qm la escribió el autor de los sonetos y de las 
odas sublimes que ya hemos visto, y de las ej¿8- 
tolas fitoóicas que luego veremos? 



SILVAS. 



4 

A MTA con OCASIÓN BE HABER iOBGHO ESIB 
WL BSTAATO DEL POETA. 

Breve , graciosa , 7 sin él menor descuido. Ad- 
vierto que el verso 31 debe puntuarse de «sta 
manera: 

'Tá toe les cuooples. En la <Bdad fatort , etc. 

AL EVEVO plantío DE VALENCIA. 

Horatín hitítuló odas i «sta y á la siguiente; 
paro yaobservó Tineo, y K^uirazony que una siba 
tto poeda ser una oda. Estas exigen doMoesidad 



/ 
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estrofas iguales en que el numero de versos , las 
consonancias y la combinación de los cortos ylair- 
{nos estén sujetos auna ley determinada y uni- 
forme. Fuera de esta equivocación en el tHuIo, h 
composición es verdaderamente líricn por el fondo, 
y de las mejores del autor. No tiene pero; filé 

' dictada por el mtsmo Apolo : y ella sola probark 
que Moratín, no solo es el mejor de nuestros 
poetas cómicos , sino el mas perfecto dé cuantos 
han escrito versos desde Rioja hasta el dia en'los 
géneros en que ejercitó su pluma. En efecto , él' es 
el que mejor ha sabido poetizar los pensamientos. 
Lo hemos visto en todas las composiciones que 
llevamos recorridas , y lo veremos en las restan- 
tes ; pero quiero que los jóvenes lo vean en la pre- 
sente con alguna detención. 

Habiendo conquistado loa franceses á Valencia 
en 1812 , mandó el mariscal Suchet , á principios 
del siguiente » que se replantase la alameda que 
antes existia desde la ciudad al Grao, y había sido 
cortada por las tropas españolas para quitar ^i los 

^ sitiadores las ventajas que les ofrecia el arbolado ; 
y el mismo general, de quien dependía entonces 
Moratin hasta para su material subsistencia, le 
mandó que dijese algo en elogio de aquella pro- 
videncia suya, y fué necesario obedecer. £1 asunto 
no podía ser mas estéril ; una orden para replantar 
árboles. ¿ Qué hará pues el poeta para sacar parti- 
do de tan pobre argumento, engrandecer un obje- 
to tan pequeño , y hacer digna de la lira una pro- 
videncia de policía urbana? Aquí hubieran sido los 

' apuros de un poeta que no fuese Moratin; rpero 
para este nada habia en el universo que. su. brí- 

^ liante imaginación no engrandeciese y hermosen- 
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se, lonando tdnaaba en sa mano la citara de Apolo. 
Asi, en el breve espacio de dos ^oras (me consta) 
pronto halló pensamientos oportunos con que ilus- 
trar el tema de su Composición, y expresiones poé- 
ticas para enunciarios. Los que contidne la silva , 
son los siguientes : 

Ya se replanta la alameda que antes adornaba 
las márgenes del río , y había sido destruida por 
efecto de la guerra. <;irecerán con el tiempo los 
árboles , y los pajarillos anidarán en . ellos. En- 
tonces vendrán aqui los enamorados á reque- 
brarse , y en las noches de verano los habitantes 
de la ciudad veiidrán también á pasearse por la 
alameda. Las orillas del rio volverán á tener la 
sombra y el ornato, que tenian antes de que se 
hubiesen talado los árboles que las guamecian y 
se hubiese demolido el palacio del Real, y por este 
medio se conservará la memoria del general que 
ha dictado esta útil providencia. He aqui ya reu- 
nidos los únicos pensamientos interesantes que el 
argumento suministraba : veamos ahora cómo los 
hizo poéticos el autor. 

1*> Ya se replanta la alameda , etc. 

Ya la feliz ribera 
Del edetano rio 
A gozar vuelve su beldad primera, 

Y los que desastó furor impío 

De Gjradiyo sangriento , . 

Feraces campos , gratos á Pomona y 

La. amiga paz corona 
. Con árboles umbrosos , 

Y ya en su nueva pompa bulle el viento. . ^ 
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SS^ Con el tiempo crecerán estos arbolecí f enr 
elfos, anidarán otra rez los pajariHos; 

Oh ! prosperen dickosos ! 
lina eáfüá y otru acreoentar los Tea 
Tronco robusto y ramas tembladoras ; 

Y cuando el rayo de la los fiíbeai 

En las estifas tiovas 
El aire enciende, asilo den sñaTes 

T tálamo fecundo 
AI osro lisonjero de las afes. 

9* Aqui Tendráft árequebrarae los enamoradita» 

Amor, el dnloQ am<»* ^ alma del mundo, 
Aquí t^rá su imperio y monarquía ^ 

Y los pens^es dejará de Guido , - , 
La mansión del Olimpo y sus centellas i 

Por gosar atcevido » 
En la que ya á crecer floresta umbría» 
Los verdes ojos de sus ninfas beUas. 

¿ Quién de sus flechas pudo 
£1 pecho defender ? Aquí el gemido 
Del amador escuchará la hermosa, 
£1 corazón herido , 

Y el labio honesto á la respuesta mudo. 

Aquí de su zelosa 

Pasión las iras breves , 
( Que breves han de ser de amor las iras) 
Tal vezjexhalará con tiernas voces. 

(<» La gente vendrá también á pansarae por la 
alameda, en las noches de verano, y liabrá mbr 
sioas. 



Y en taftW, d $Da.de4«i»aeM(ii»i liras ^ 
Llevado de los.oífiíjMi^^easf^ 

ti onim y ámmk mimm^fmlám i 
Miéiilnifi. i4tft Matinal v^m^m Ai Yiela 
Nocturno , en carro de luciente plata , 

Y eow él arrebata 
£1 curso de las horas fugitivo. 

5» Las orillas del rio volVeráp á tener la sombra 
y el ornuito , qu^, 

Y tú , que viste de tu fértil suelo 

Alzarse inntil muto-^ 
Abatir h sepiv antiguosi UwiMoa , 
BüivL corva ribera henov sagrado , 
ücáBann: arisr y bmaildes techos , 
Tbobot )oft bronoe^ de Mavorte roncos , 

Bniniisl^étt hqnm ostom. 
Tsr.asBifLé bella^ j* rota p desbecliDS 
BjéntitDSi, ^ imf sangre amaocillado 

Xq raudal crístaUoo^ 
Ob padu» Tiuáa 1 i^i difunde el cielo: 
Sobre tus eamiios su íwmv dirimo , 
De guirnaldas ornándet» la frente ; 
£tíwe sslmbio al mar....... 

6f* X skéí fie conaervará la fama del genera) qnd^ 
ha 4kla4o tan útilpróvidencla^ 

En raudb vuelo 

Dilat9irá la fama. 
£1 nombre y que veneras reverente, 
Del quelidi attai^ i Imt rogpoa, díoc^ ,. 
^ Y de apolioiía («mai 

Ciñe el. ImUm. y, bn Wvmi de ora. 
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Digno adalid del dvefio de U tierra y 

De el de Vivar trasunto : 
Qae en paz te guarda, amenazando gimrra, 
Y el rayo enciende que yibró en Sagnnto» 

Y el hombre que esto escribió , no era poeta lí- 
rico 111 

, 3.. 

A LA MARQUESA DE VILLAFRANGA EN LA 
MUERTE DE Sü HIJQ. 

En cuanto al metro es silva; por el tono y el 
estilo una vigorosa elegía, magnifica en su clase. 

Análisis. Asi como en el orden físico alternan 
los buenos y los malos temporales, asi en la vida 
del hombre á los males siguen los bienes^ y en 
e§to mismo se conoce la providencia divina. Aai 
pues debe ya suceder el consuelo al pesar qae te 
causó la muerte del hijo ; tanto mas cuánto que toa 
lágrimas no pueden ya resucitarle. Debes también 
conservar tu vida , porque es necesaria á ta es- 
poso y á los demás hijos que te quedan. No ex- 
traño que tu dolor sea grande y duradero , porque 
perdiste un joven de grandes esperanzas. Consué- 
late no obstante , considerando que murió resig- 
nado en la voluntad divina , y es de esperar que 
goce de la bienaventuranza. Estas son las ideas 
principales. Véase cómo están presentadas. 

1* Asi como en el órdeii físico , etc. 

No siempre de las nubes abundante 

Lluvia baña los prados , « 

Ni siempre altera-el piéli^o sonante 
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Bóreas , ni mueye los robustas pinos 
Sobre los montes de Pirene helados. 

A los acerbos dias 
Otros signen de paz : la loz de Apolo 

Cede á las sombras idas , 
Al mal sucede el bien ; y en esto solo 

Los aciertos difinos 
El hombre ye de aquella mano eterna 

Qi|6 en orden admirable 
Todo lo mnda y todo lo gc^iema* ' 

2* Asi tú debes ya consolarte > etc. 

Y tú rendida en la aflicción y el Jlanto , 
¿ Durar podrás en luto miserable y 
Sensible madre , enamorada esposa f 

I Pudo en tu pecho tanto 
La pérdida cruel , que á la preciosa 
Víctima por la muerte arrebatada 

Otra añadir intentes ? 
¿ Y no será que de tu ruego instada^ 
La prenda que lleyó te restituya ? 
No , que la esconde en el sepulcro friOé 

3* Debes también mirar por tu yida, etc* 

Esa yida fugaz no toda es tuya : 

Es de un esposo , que el afán que sientes 

Sufre , y el caso impfo = 
Que de su bien le priya y su esperanza :- ^ 

Es de tu prole hermosa , 

Que mitigar intenta 
Con oficioso amor tu amargo Horo ; 
Si tanto premio su f aliga* iJoanfa; 
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(' No extuaüo quo sea graode tu dolor „jM. 

Sobe doliente á las tediiuiibres de oro 
& giMDidoMnatemo , 

Y en la callada noche se acreeienta : 

La- mdóoil fantasía 

Te maestra al hy o« ümn» , 
Goma á tot lado le admiraste un d««(, 
Sensible á la amistad y al heredado. 
Honor ; modesta ea su oMiral aiia(?ai; 
Al mego de 1<^ miseros piadoso ; 
De obedieiuáa ftMal y de wqm fMerno ; 

De virtud verdadera^ 
Ejemplo no connm. Il^á* al reposo* 

Las ffigUivaa hovas, 

Y al estadio la^ d«ó : sufrió ^m^UJlil^, 

Las iras, de bi suwte*, , 
Guando^ üo uaada i tolerai? 4^ena:» 
La patriat.deó ao^ oruisf^ veiM;ed<Nrai% . 

Oh ! si en odad. am» Caerte 
Se hubiese visto,, y del arnés armado 

En la sai^rienta arena ,* 

Oh ! I odmo hubiera dado 
Castigo á la soberbia confianza 
. Del invasor injusto , 

A su nación laureles , 
Gloria á su estirpe y á ^u rey venganza ! 

5* Consuélate , considerando que murió reaig« 
nado> etc. 

Tanto anunciaba el animó robusto , 
Con que en el Mboi de di^r postrado 
Le viste padoeer ansias orueles ^ 



Cuando inútil el arte 
Cedió y confuso , y le cubrió funesta 
Sombra de muerte en torno* El arco duro 
Armó la inexorable, al tiro presta ; 
Y por el viento resonando parte 

La nunca incierta vira, 
él, de valor , de aka-^spenoasb lU» ^ 
Preciando en nada el mundo qne i^andona , 

Reclinado en el seno 
D^ la inefable religión , eqpira* 



T« no 08 mortal : enljre los suyos vive : 

Espléndida corona 

Le drcnnda la frente.. 
B premio de sos méritos recibe 
Ante el sollo del Padre omnipotente, 
De espíritus angélicos cercado y 
Que difunden fragandas j annonift 
Por el Inmenso Olimpo luminoso*. 
Debajo de sus pies parece oscuro 
£1 gran planeta que preside al día. 

Ve el giro dilatado 
Que dan los orbes por el éter p^o 
En rápidos ó tardos movimientea ; 
Verá los. sigloa suoed^rae lentos ; 

Y él , en quietud segura , 

Gozará ventorosQ 
Del sumo-bien que para siejoüpre dJira» 



if 
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ROMANCES. 



1». 

AL CONDB DE FLORIDABLANGA , PIDIÉNDOLB ÜN 
BENBFiaO ECLESIÁSTICO. 

No se ha incluido en la última edición > ni el au- 
' tor le incluyó tampoco en la de París ; pero sien- 
do notoriamente suyo y digno de su pluma , y ha- 
biéndose impreso ya en el Correo mereafMl^ he 
creido qae no debia omitir su examen. Y como se- 
rán pocos los que tengan el número del CorreQ en 
que se insertó, he creido también que debia copiar- 
le integro. Dice asi : 

* 

If usa , miAana sin falta 
Has de llefar nii recado : 
Oye la leodon , y cuenta 
Con no alterar un vocablo. 
Primeramente pondráiste 
La mantellina de trapo ^ 
La basquina de pedir , 
Y el gesto de no hay un cuarto ; 
Que cuando me ha reducido 
Mi desgracia ó mis pecados^ 
A un potsje de lentejas , 
Que es siempre mi extraordinario ; 
No es bueno que vayas tú 
Muy levantada de cascos , 
Qrqjiendo sedas , y llena 
La cabeza de penachos. 
Moderación , Musa mía, 
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La moderadon te encargo : 

No valga mas que el sdl(Nr ' 

El yestido del criado , 

Y diga el ¡lastre (kmde , 

Al verte de panta en blanco , 
Que eres Musa prostituta , 

Y yo consentido y manso. 
Irás.,., pero no ; que están 

Los porteros ooiyurados , 
Y.... Yo me entiendo ; no vayas ; 
Que es gastar el tiempo en vano. 
Vete derecha á San Gil, 

Y ponte en medio dd paso , 

Y no te apartes, por mas 
Que el cielo llueva venablos. 
Espérate allí ; y en viendo 
Que la misa se ha acabado, 
Ojo avizor , que ya sale ; 
Llegó la ocasión , al caso. 
Pero si , como otras veces , 
Va de prisa y no ha mirado , 
O se atraviesa una viuda^ 

O algún soldado de ant^io^ 
O de un coscorrón te envían 
Al cancel mas ínme<fiato, 
O un abad gordo se sube » 

Encima de ti gritando y 

Y en tanto se cierra el coche , 

Y va mas veloz que un rayo ; 
Corre , tú le alcanzarás , 
Que el ayuno hace milagros. 
Corre , y á pié firme entera 
A la puerta de Palacio $ 

Allí ha de parar, y allí 



Te ha de veí , w «> ha •cegado. 
Y entonces , totcícnido el caeMo 
Gomo novicio descalzo , 
Díle (así nunca tus renos 
Se impriman en el Diario ) 
Díie : « Señor , moratm 
« Está que le llefva el diablo ; 
« Ni sabe qué hacer, ni sabe 
« Cómo poder '(HI>l¡garos, 
« Ni viene en propia persona 
« A repeth*el asalto, 
« Por no seros Importuno , 
« Puesto que lo ha sido tanto* 
« Y así me presento á vos 
' « Con poderes que me ha dado ; 
« Escuchadme la embajada y 
n Que en dos puntos la de^cho. 
« Primero , que os da lee días ^ 
« No como se dan ogaño 
« Por cumplimiento y pw uso 
« Con papelillos pintados , 
« Sino por estimación 
« Y afecto sencillo 7 llano : 
« Sin hipérboles de moda 
« Ni palabrones hinchados, 
« Rogando al cielo os conceda 
« Mas vida que á un mentecato , 
« Mas robustez que á un prior , 
« Mas fortuna que i un bellaco ; 
« Para que la envidia os vea 
« Vivir feliz muchos años, 
« Querido de la nación 
a Y siempre aíbigo de Garlos, 
« Esto ruega al délo, y ésto 
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« Que dijese me ha mandado ; 
« Y Yoy al segundo punto 
« ( La compasión os encargo), 
ff Dice que , pues hoy es dia 
ff De gracias y de agasajos , 
ff £1 agasajo le hagáis 
ff De sacarle de ^ahajos ; 
« Que el pobrecho está ya 
« De esperar de8eq>erado , 
« Y solo vuestras piUaluras 
f Le Tan la ?ida alargando. 
« El médico le visita , 
« Le manda jarabe , baiw , 
« GaldM de ptlio, sttstaneias, 
« Y medicinas, y emplastos^; 
« Pero si vos no mandaÍB 
« Hacerle beneficiado, 
« O una pensión deiieal 
« Le recetáis para el caso ; 
ff Ni pediluvios , ná u^gAentos , 
• Ni pildoras , ni eieotuanos , 
ff Ni aunque se acueste con éí 
f Todo el protomedicato, 
f Bastarán para que d triste 
ff Con la intemperie de maito 
f No muera de inanición, 
« Como mueren los fidalges. 
a Oh señor ! ( Aq«i es pnedso, 
Musa, que esfuerces el Hanto 
Con aquello de ay de mi ! 
Y sollozos y desmayos ) 
« Oh señor ! no permitáis 
ff Que se moenr tan temprano , 
« Si no queréis >qiie se vista 
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(t De luto todo el Parnaso, 

« Sois poderoso , y es fuerza 

« Que a) impulso de esa mano 

« La mas adversa fortuna 

« Mire su rigor postrado ; 

« Que , si los que adora el mundo, 

« Tienen de divinos algo , 

« Es solo poder hacer 

« Felices los desdichados. 

« Y pues la Europa os admira 

« Al pié del dosel hispano 

« Regir en paz y en justicia 

« Tanto imperio dilatado ; 

« No diga de vos que , habiendo 

« Podido. en la tierra tanto , 

« Solo á Moratin no pudo 

« Hacer feliz vuestro amparo. 

« Desmentid , señor, la errada 

« Opinión del vulgo vano , 

« Que juzga que en el hospicio 

« Tiene Apolo su palacio. 

« Desmentidla ; pues á vos 

« Dejó el cielo reservado 

« Hacer florecer las letras^ 

« Dando favor á lossabios. 

« Y no imagino que pueda 

« Su pret^sion admiraros t 

« Pues cosa mas despreciable 

« ¿ Cuándo se habrá visto? cuándo ? 

« £1 no pide que le deis 

« La cola de un arcediano , 

« Ni quiere ser intendente , 

« Ni Duque , ni Veinticuatro : 

« Solo quiere ser abate ; 
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I Qué pedíT' tan moderado 
El suyo ! 8i por Tentara 
El ser abate es ser dgo. 
Esta fué stt vocación 
Desde sus primeros anos ; 
No se la estorbéis , que al fio . 
Sois católico cristiano, 

Y en conciencia no podéis 
Impedir á este muchacho 
Que llegue i veñflcar 
Un propósito tan santo* 
No señor ; considerad 
Que es el punto delicado : 
Vedlo bien ; y si queréis 
Verlo mejor , consultadlo. 
Cualquiera abate os dirá 
De la capeta milagros ; 
Que también tiene indulgencias 
Como los escapularios. 
Sí señiN*; también las tiene, 

Y en un autor. italiano 
Consta que ha habido en Europa 
Hasta cinco abates santos. 
¿ Y quién sabe si los délos 
A Moratin le guardaron 
Para la media docena 
De estos bienav^Qturados ? 
¿ Y quién sabe si algún dia , 
En la colección de un claustro , 
En un lienzo colorido 
Por los futuros Tidanos , 

« Se verá mi santo niüo 
« Humildito, cabisbigo, 
« Las rodillas en d sudo 
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« Y juntas entramb» mum, 
« En chupita y motíloH^ 
« Todo pudibttndBado, 
« Recibiendo la sagrada 
• Capeta de vuestras manos , 
« Y con el hisopo y cirios 
« Los oficiales de Estado , 
« Y á lo lejos Gasteiló 
« De regocijo llorando ? » 
Esto le dirás , y espera 
Las resultas de tu^ncargo, 
Gomo espera un mal poeta 
Las decisiones del patio ; 
Porque y si la suerte hiciere 
( Que no es posible pensarlo 
De la bondad die mi dueik) , 
A quien revereneía y amo) 
Que mt suplica no hallase 
Indulgencia ni despaehiy ; 
Entonces , Musa , ya puedes 
Buscar aposento y plato. 
Busca algwi tdento diirle , 
Puesto que e» Madrfd hay tantos , 
De estos que viven zurciendo 
Yersecillos á destajo. 
Con él puedes asustarte 
Por meses , 6 me^Ros años , 
O que cada inq[^acion 
Te la pi^e de G<mtado ; 

Y apesta al publk^o , graxna , 
Engruda los esqviiuuos , 

Y Dios te ayudey te d0 
Lectores desocupados : 
Que, si yo me Itege é ver 
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De una yei desesperado.;, 
O me meto á, ^^ductoi; ^ 
O me degflellO; o me caao. 

Sobre tan gradoaa y doUoada composición nada 
tengo que advertir, l&a, ssn, g<¿OQr<]| no la tien<| mejor 
nuestro Parnaso. Qué feli(:j&9 a^urrenciaa ! qué de- 
corosa familiaridad I qué versos ! que soltnca I qué 
ligereza ! que todo ! Y esto se escribió jugando ! ¡ por 
un joven, un mucbfki^o, cctfno lo dice élmisipo ! 

A UN BIINISTKO. 

Es una (e\\ziim\isL^\€aié»\ Mmni jfiMttewiá sacra 
de Horacio ; y si esle voMne al mmado» y hu- 
biese de imitar en castellano s^cenifiosicion lati- 
na , no lo baria muebo mejpw Tiv^m en 0I diálo- 
go , soltura, gracia, facilidad^, chiste, ingeniosas 
ocurrencias, y todO'OiMitoel g«alo* puede pedir 
en sátiras de esta dase. Lenguaje , estilo y versi- 
ficación , como siempre :: lO' bmíov ^q fiudo ha- 
cerse dado el asunto* Ásaselo aoadiii toque acaso 
no sabrán la mayor pafte«dei lee ledovea aetuales , 
y es imposible que adivíBettlosiveDidei»»;. y es el 
motivo con que. se- esoribidí eile, vomenee; Hacia 
ya mucho tiempo qne^Movetinae babia ido á casa 
de su Mecenas , porque nO" iba» simo» muy dé tarde 
en tarde , y cawb sii^mpre llanade ; y notando la 
falta el hñfmim^ {Hiegentó si eelebamalo. Y co- 
mo se le dijese que.noi^ le^enwói 4-d^cir que si no 
venia á verle, enviaría éi un pkpetQí de. granade- 
ros que le tssfesé'.alnde.. Fuápues neoesario obe- 
decer, y llevar aíguae» v^erees pasa contentarle. 
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Ayer salí de mi casa 
Muy afeitado y muy puesto ^ 
Encaminado á la vuestra , 
Como de costumbre tengo, 
Para anunciaros felices 
Pascuas , salud y contento y 
Buen remate de diciembre , 

Y buen principio de enero. 
Pues , seüor , hizo Patillas 
Que me saliera al encuentro 
Un hablador de los muchos 

Que hay por desgracia en el pueblo y 

De esos que lo saben todo, 

Que de todo hacen misterio , 

Que almuerzan chismes y Tiyeii 

De mentiras y embelecos ; 

Infatigable escritor 

De, aríütrios y de proyectos , ^ 

Entremetido estadista, 

Y , Dios nos libre, coplero. 
Él al yerme comenzó 

A dar voces desde lejos , 

Y á correr y á chichear ; 

Y en suma , no hubo remedio , 
Me abrazó , me refregó 

Las manos, me dio mil besos, 

Y entre los dos empezamos 
Este diálogo molesto : 

— Moratin , hombre , \ qué cifo 

Se vende usted !.... Qué hay de nuevo ? 

Vaya , mejor que el verano 

Le trata á u^ied el invierno. . 

Con que va bien ?..v. -^ Lindamente* 

**- Si, se cpnoce; me alegro, -i. 
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Pero ¿ cómo tan temprano ? 

— - Tengo que Yacer. — Ya lo entiendo.: 

Vaya , el barrio es achacoso , 

Usted nn poco travieso.. ••• 

Digo , serÍL la andaluza 

De ahí abajo. — No p<Mr derio. 

— €on qué no?.... *— Qué bebería ! 
Ni la conozco , ni quiero ; 

Ni estoy de humor, ni esta cara 
Es cara de galanteos. 

— Pues , amigo , linda moza. 
Cespita I Mucho salero ; 

Alta , adorada , fresca , 
Boca pequdía, ojos negros y 

Petimetrona La trajo 

De Cádiz don Hemetmo , 

Y en un año le ha rddo 
Cinco barcos de abadejo. 

Y qué sucede? Que acaba 

De {Cantarle. — Buen provecho : 
Pero á mas ver, porque ahora 
Voy de priesa y hace fresco. 

— Hombre , para irá Palacio 
Es temprano. — Estoy en eso; 
Pero no voy. ■*- No ? ¿ pues qué 
Nunca va usted ? — Yo me entiendo. 

— Ah t ya caigo ; con que siempre..... 
Es muy justo ya lo veo. 

Bien , muy bien. El seüor Conde 
Le estima á usted. — A lo menos 
Me tolera , disimula , 
Como quien es , mis defectos , 

Y suple con su boadad 
Mi escaso merecimiento. 
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— Sí, yo sé deibnoim-tíiila 

Que á isted le estínm* Un Migelo< 

Que va allí mocho Y qaé tal? 

¿ Con que ya no qfdiere vecsos.? 
Es verdad , eh? -^ No es verdad , 
No señor : si no son buenos, 
No los qmie , y hace bien : 
Si son fáciles, ligeros, 
Alegres , daros , suaves , 

Y castizos madrileños , 

Le gustan mucho. Los núos 
-Suelen tener algo da esto^, 

Y por eso los prefiere 

Tal vez entre muehos' de ellos , 
Que serán casi divinos , 
Pero que le agradan menos. 

— Ya , ya ; pero usted debia 

Mudar de tono *--* £n efeeio. 

Escribir disertacionea 

Sobre puntoft de gobierna , . 
Enseñar lo que no sé , 
Ni he de practicar, ni qoiero ; 
Decirle lo que se ha dicho 
A todos , dade conscgos 
Que no HM pide , y i fuerza 
De alanibici^oA€oiicepto9v 
En versea flojosi y oseur^i,, 

Y en lenguaje verdÍBegr.Q«. 
Entre góUeo y francés, i 
Hacerle dormur despierto. 
No señor ; yo nunca ¡MifO 
Los limites del nwpelíeif; 

Y , entre muchas ÜHím , solo 
La de ser audaz nalengOw 
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— *> Bien está , pun» ¿ qué ááxárw 
Se le hade déeír de inie¥», 
Que le ffieda contentar ? 
Siempre bfwando y temieadd? 
Siempre nna oosa?.^^. — Una cora 
Didia por modos dispersos 
Pnede agradar, y tal yez 
Anonda mayor ingenio. 
Siempre le dbé qné admñro» 
Su bondad y su tinento ; 
Qne no estimo yo llis bandas , 
Los bordados , lo9 empleo» ; 
Dones qne da la foiInMi , 
Brillan , pero- tod» es tiento ; 
Sos buenas praadas me inclknn , 
Las aplando y las yenefo y, 

Y con ellas nada pueden 

La suerte deg» m el ti^npo; 

Y á Dios , que es taMe. — Oiga usted. 
-- Que voy de prisa. — Dn Mmem». 

Mire usted yo ki verdad 

También yasoTS yo tengo 

Algodeyena, y en fin 

-^ Tiene usted yena f me alegro. 
De qué ? — Digo que á las yeces 
A mis solas me diyieito , 

Y escribo algunas copliUas 
Tales-GualeSb Yo no fnero 

Darlas á luz , porque *— Bien. 

Admirable p^ismiento ! 

-^ Aq«i traigo unas endecbas, 
Vn romance , dos sMitos , 

Y fuiera qu»ttMd<me dig» 
En amistad ; sin rodeos , 
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Qué tales son. Venga usted 
A aquel portal. — Nos veremos. 

— Pero un instante. — * Otro día. 

— Y una canción que he compuesto 
Filosófica. — Al Diario. 

— Y una tragedia que pienso 
Acabar hoy. — A los Gsiios. 

' — Y un arbitrio. — A los infiernos. 
Estodicho, ledejé, 
Apresuro el paso y llego , 

Y llegué tarde , según 
£1 informe del portero. 
Renegué del trapalón , 

De su prosa y de sus versos, 

Y de mi estrella , que siempre 
Me depara majaderos. 

Ay señor 1 Entre las dichas 
Que para vos pido al cielo , 
La de no conocer nunca 
A este verdugo os deseo ; 
Que si una vez os alcanza , 
Según es osado y terco , 
Por no verle la segunda , 
Os vais á habitar el yermo. 

A UNA SEftORA QÜB L« PBDU VBBSOS. 

4 

Le insertaré también , porque no todos mis leo 
tores tendrán la edición de la Academia , y porque 
nunca será malo publicar las variantes que res- 
pecto del texto de la Academia ofrece una copia 
que yo poseo. 
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Yo versos ? ¿ Ha sido acaso 
Esta petición de veras ? 
Yo versos ? Fuera de tino 
Me ha dejado la propuesta. 
¿ Versos le pedís á un hombre 
Tan cerrado de mollera ? 
¿ Sabéis qué malos los hago , 

Y el trabajo que me cuestan ? 
¿ Sabéis que para hacer uno, 
Suelo emporcar una resma , 

Y en escribirle y borrarle 
Malgasto semana y media ? 

I Sjü)eis , seüora , que al cabo 
De encenderme la cabeza , 

Y que sale el triste verso 
Con sus sílabas enteras y 

Ni él , ni los otros , ni nada 
De lo escrito me contenta , 

Y él y los otros perecen 
Tal vez en la chimenea? 
Si fuera un amigo mió 
Que hace coplas á docenas , 

Y con ellas se extasía , 

Se enloquece , y se einbelesa , 
Yibaja al portal , y á cuantos 
Pasan , por ruego ó por fuerza , 
Velis nolis les encaja 
Tres cuadernUlos de endedias , 
Diez sonetos , veinte y cuatro^ 
RedottdSlas , sds comedias , 
Mil epigramas , y veinte 
Planes de veinte poemas ; * 
Este si pudiera haceros 
Cuantos versos le pidierais j 

TOMO I. 4 



Ya que la (Miarte enemiga 
Le condenó á ser poeta. 
Yo no lo soy ; vade retr4> , 
; Triste de iqísí lo fuera I 
Ni Dios permita que nunca 
A tal tentación consienta, - 
Eso no ; que esto que Uaouifi 
Inspiración, influencia, 
Numen , fi^qr , los que envían 
A SalanoTa cuartetas , 
No es otra coea que el diablo 
Que los hurfa y que lo6 ciega: 
£1 les inspira , y asi 
Son tan diabóUcas ellas. 
Porque , así como hay un. diablo . 
Para cuñados y suagra^ , 
Alborotadori,^ casas 

Y amigo de peloteras , 
Otro diablo oomilon 

Que corre de aie$a en mesa, 
Otro diablo vanidoso 
Con galones y .ven/eras , 

Y otro ( que es el que mas teño) 
Juguetón , jQOida cabeza , 

Que se e^¡i4e muchas yaces 
Entre d|^ >pe^i|Afts negra» , 

Y hace con una mirada , 
Con una zm ii#lag&e3,a , 
Con dos l^Qánia^ irmdiras, 
Que todo u4,]toiH^e «e píeixla ; 
Así también , ademas 

De estos diablos que nqa gatci^ y 
Hay otro mas enfadoso, 
Mas bribón , y ma& perr^a« 
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£ste es el que insiera tantos 
Versillos de cadeneta , 

Y el que regala al teatro 
Monstruos en yess de comedias : 
Este el que aforra los postes 
Con cartelones de á tercia , 
Embadurna los diarios^ 

Y hace cola en las gacetas : 

Este el que enseña á hacer libros 
En donde todo se enseña ; 
Padre adoptivo de tantos 
Sócrates á la yioleta. 
£1 inspiró á Valladares 
Sus misiones de cuaranna, 
Al miserable M oncin 
Sus nefandas JRmcalesas , 
A Don Bruno sus tramof as, 
A Luciano s«s «adeohas y 

Y á nuestro Ptauto modemo 
Sus farsas tripicaUeras. 

Por él en el gran teatio 
Aplaude la plebe úiquieta 
Del gótico Dmü Ferwn 
Las mal cocidas iMMtcasj . 
Por él 2fi«ite, eneerabl» 
Autor, fatiga lasfMmsas^ 

Y el rechinante Trjgfwiosu. ] . . 
Aborta sus epopefis. 

Nifo, oh pestilente ^Nífe I 
Gran predicaduNT de tiendas ;. 
Que desde el año de seis *) 

Disparatando Toeaaa; 
Solo e^ diablo te pudo . 
Turbar así la <^ibe«a, 
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Y por divertirse hacerte 
Escritor de callejuela. 
£1 solo dicta sus coplas 
Maldecidas de Minerva 
A Don Alvaro Guerrero, 
A Don Lucas y Cacea , 

Y á tanto varón famoso 
Con quien Guarinos espera 
Aumentar el suplemento 
De su infausta Biblioteca. 

Y tú y que desde tu silla 
Presides á sus tareas 

Y en pérfidas impresiones 
Su celebridad aumentas, 
Gran Salanova, que en todo 
Te metes y en todo yerras , 
¿Qué cura te sacará 

£1 diablo que te atormenta? 
Si nuestra piadosa madre ' 
Algún conjuro tuviera, 
Como para las langostas , 
Para los malos poetas ; 
Yo te aseguro , estupendo 
Mitólogo de la legua , 
Que á chorros de agua bendita , 

Y antífonas y eoletas , 
Bien pronto libertaria 
De la picara caterva 
De dioses y se^dioses/ 
Espectros y ninfas necias ^ 
Esa pobre criatura 

Que sin piedad aporrea 
£1 enemigo, y á eterno ''■ 
Disparatar la condena. 



. / 



•\ > 
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Pero es eo vano; los cielos , 
Quizá ofendidos , ordenan i 

En pago de nneslras eolpas 
Tanto castigo á la tierra : 

Y asi como nos enyian 
Terremotos, epidemias, 
Inundaciones, granitos, 
Sastres, médicos y viejas ; 
Así , cuando mas airado 
Su poder se manifiesta, 

A versos nos crucifican , 
A coplillas nos degüellan. 

Y como suele tal vez 
Entrar en ui|á floresta 
Importuna mtdtitud 
De cigarras vocingleras , 

Y allí y allá chirriando 

Con ronco estrépito alternan , 
Cantan que rabian , y nunca 
Hasta reventar lo dejan ; 
En tanto que al son tremendo 
Huyen con alas ligeras 
Las avecillas canoras , 
Dulce hechizo de la selva , 
Vuela de una rama en otra 
Asustada filomena, 
Ni al aire su voz díaspide , 
Ni al caro nido se acerca ; 
De esta suerte el numeroso 
Enjambre que nos apesta 
De copleros chavacanoi. 
Ridicula turba , neda , 
Fastídiosamento abulia , 

Y al runrún de sus cencerras 
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Las Musas desaparecen/ 
Febo y las Gracias con ellas. 
Todo es ignorancia , y todo 
Frivolidad é insolencia , 

Y el Parnaso castdlano 
Yace morada desierta. 
Ni ¿ quién osara acallar 
La desapacible orquesta , 
Ni alternar con el solfeo 
Que SalanoTa gobierna ? 
¿ Y vos, señora, pedís 
(Supongo que fué por 6esta) 
Versos á quien de los suyos, 
Si algunos hace, reniega? 

¿ Yo , que no soy embrollón , 

Ni pongo mi ingenio en venta , 

Ni predico en el café 

Donde retumbaba Huerta ? 

¿ Yo , cuando en tal 0]^nion 

Está de Apolo la ciencia , 

He de escribir , mientras Nifo 

Escribe que se las pela ? 

¿ Mientras Concha, haciendo ajustes 

Con Martínez y Ribera , 

Ofrece dar el surtMo 

Necesario de comedias ; 

Y Moncin para quitarle 

£1 gran fortunon que espera , 
Hace rebajas , en tanto 
Que don Bruno se repela ? 
¿ Mientras el doctm* Gúteritios 
Tanto mamarracho inciensa , 

Y á Trigueros le despacha 
£1 título de poettf? 



I» » 



í • I 



Yo be de escríMt^ ? Né^^-in^iii^^^ 
Que tal desgracia puñmiér, 
Guerrero y Casal me aláiN;ili I ' 
Y á malos sonetos müéarai- . 
Tiempo vendrá , si ew lo^ íMú^ 
No existe cólera etemia, 
Quel el rayo puro del sol 
Disipe oscuras tinieblas ; 

. Y del olTÍdo en que yacen 
Resucitadas las letras , 
De su perdido esplendor 
La edad venturosa vuelva. 
Si , volverá ; que no en vano 
Decretó la Providencia 
Que del precepto áe Carlos 
Entrambos dos orbes peodaft^, 
No. en vano al trono espafiol 

' Subió con ftlto estrella , ' 
Quertdo dé lanáciéu 
Generosa que gobiertía. 

' Este , luego que dértanH^ 
Justicia y paz á la tiwra , 
Llevando sus beneficios 
Adonde sus armas llegan , 
Edificando soberbios 
Alcázares á Minerva 
Hará que el silencio rompan. 
Las espaííolaa Camenas. 
Yo entonces , si amor permite 
Mi voz sirmayór empreta ,,. 
O han muerto ya de su incendk» 
Las no aplegadas cenbdtU^? 
Haré de la corV;^ lira 
Sonar las dorjada^ icuerd^^ , 
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Entre los. sacros alumnos 
Que Apolo inspira y alienta ; 
Y cuando mi patria logre 
La felicidad que espera, 
Su nuevo Augusto hallará 
Marones que le celebran» 

Digo lo mismo que del anterior , y no me de- 
tengo á examinarle parte por parte, porque todo 
es admirable. Solo advierto que en el último verso 
hay celebran^ cuando la gramática pedia celebren; 
y lo siento , porque l6s principiantes creerán que 
la licencia poética los autoriza para cometer sole- 
cismos; y no es asi. 

AGUINALDO POÉTICO. 

Le escribió estando en Italia para felicitar á sa 
Mecenas en las pascuas de Navidad. Es bueno eo* 
mo todo lo que salia de su pluma : tiene algunas 
ocurrencias graciosas 9 y rasgos satíricos oportu- 
nos ; y supuesta la idea, está bien desempeñada; 
pero en su totalidad no es de las composiciones 
mas brillantes de Moratin, ni la naturaleza del a- 
sunto permitía que lo fuese. 

Ya , señor , el tiempo llega 
De presentes y regalos ; 
Para el que ha de recibir, 
El mas alegre del año ; 
Para el que da , tiempo triste , 
Mes azaroso é infausto, 
Tanto que muchos quisieran 
Echarle del calendario. 
Yo en este mes , como soy 
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Tan cnmi^do y tan exacto. 
He dispuesto remitiros 
Las pascuas y el aguinaldo. 
Ello es yerdad que pareee 
Muy extravagante y raro 
Que el pobre r^ale al lico , 

Y al provincial el donado ; < 
Pero al fin y si yo nad 

De humor generoso y franco , 

I Quién me ba de quitar que tenga 

£1 alma de un Alejandro ? 

Y no hay remedio ; os prometo 
Que me he de portar con garbo ; 
Que cuando dan los poetas , 
Dios nos tenga de su mano. 

Tal vez para su traer 

No suelen tener un cuarto ; 

Pero para regalar 

£1 mundo les viene escaso. 

Y no espereb que os envíe 
Rico café veneciano , 
Salchichones boloñeses , 

Ni vino de Chipre en frascos ^ 
Miel de Calabria exquisita , 
De Genova dulces varios , 
Lenguas de Lodi excelentes , 
( Bien que no las he jM-obado ) 
Enormes quesos de Parma , 
Que dicen que son muy caros , 
Macarrones , tallarines , 
Pasteles napolitanos ; 
No j señor ; porque esto al ñn 
En las tiendas lo encontramos y 

Y si tuviese dinero , 
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Fácil mefoera comprarlo. 
La gracia está en invocar 
A Apolo, mi primo hermano , 

Y hacerle Teñir de un brinco 
Desde el Olimpd á mi cuarto ; 

Y en vei de tanta morcilla , 

Y de tanta grasa y tantos 
Dulces , que solo producen 
Indigestiones y hartazgos , 
Si queréis cosas gustosas 

Que no os pueden hacer daño , 

Y en su vida las han visto 
Los arrieros maragatos, 
Ahí está d fénix de Arabia , 
Que es un manjar delicado , 

Y los pavones soberbios 
Que tiran de Jhoo el carro ; 
Las palomitas de V^oos , 
Piscis , Capricornio y Taitfo>^ 
Que pace estrena, según 
Dice un autor castellano : 
Las sirenas las pondremos 
£n escabeché con caldo , 
Que en quitándolas las colas 
Son estupendo regalo : 

Los tritones , las harpías, 
Hipógrífos y centauros , 
Unos en gigote , y otros 
Fritos , y otros» empanados : 

Y en cuanto á vinos. ... El vino 
Primeramente es muy mtdo , 
Da cólera y oonvulsiotes , 

Y hace en la cabeza estragos : 
£1 agua es mejor , y el agua 
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Qae se baja despeñando 
De la fuente Catalina 
Por las faldas del Parnaso , 
Vale mas que los licores 
De Marsella celebrados , 
Rescoldo liquido ardiente , 
Veneno sabroso y caro. 
Pero , si á fin de comida 
Gustáis de beber un trago y 
Yo os daré el néctar que sirve 
A Jove el garzón troyano. 
Este presente , capaz 
De templar el ceño airado 
De un Vista, de un Relator', 
De un Virey americano ^ 
Solo para vos le tengo 
Prevenido y arreglado : 
Buen apetito , y picar 
De todo y y muérase el diablo. 
Si ha de ir por tierra , Pluton^ 
Cibeles , Céres y Baco 
Me prestarán á porfía , 
Cuando los quiera, sus carros. 
Si ha de ir por el mar, Neptuno, 
Tétis , Anfítrite y Glauco 
De Genova á Barcelona 
Llegan en dos latigazos. 

Y si queréis que se lleve 
Por el aire, y evitamos 
Registro de loa ingleses, 

Que eD todo meleo el gaaobo*, 
Júpiter , Apelo y Venus 
Os le Uevarin volando ; 

Y á fé que en las adutiuas 
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No visitarán el cargo. 
Este^ en lagar de cubrirle 
De pañuelos valencianos, 
Ó de conclusiones llenas 
De inepcias y mamarrachos , 
Le cubriremos de versos , 
Puesto que siendo el regalo 
Fruta del Pindó , ¿ quién pone 
El envoltorio prosaico? 
Versos irán ; que las Musas , 
Siendo para vos el canto , 
€on su iuspiracipn divina 
Agitan mi numen tardo. 

Y veis aquí cómo quedo 
Lucido y desempeñado, 

Y el mucho favor que os debo 
A costa de Ovidio os pago. 

DISCULPÁNDOSE CON Sü MECENAS DE NO ESCRIBIR 
SItIRAS , 6 MAS VALE CALLAD. 

Todo él es precioso ; pero nótense con particu- 
laridad las siguientes cuartetas. 

Enumeración de los autores de prosa contra los 
cuales pudiera escribir. 

Tantos eruditos hueros , 
Cuyo talento venal 
Nos da en menudos las dendas , 
Que no supieron jamas ; 

Tanto insípido hablador y 
Tanto traductor audaz , 
Novelistas indecentes , 
PoUHcos de desván , 
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Disertadores eternos 
De virtud y de moral , 
Que por no tenerla en casa, 
La venden á los demás. 



Poetas. 



Y ¿ por qué tantos copleros y 
Que en su discorde cantar 
Ranas parecen, que habitan 
Cenagoso charquetal , 

Ha de tolerar mi Musa 
Que metrifiquen en paz , 
Y se metan á escribir 
Por no querer estudiar ? 

Oh estúpidos I escribid , 
Imprimid , representad ; 
Que el siglo de la ignorancia 
Largos años durará. 

Seguid, y lluevan abates , 
Moros , pillos de arrabal , 
Arrieros , trongas y diablos 
Con su rabillo detras. 

Aaundo de lo que lie sucedería , si escribiese 
contra ellos. 

Pero 7 señor ^ si la Musa 
Se llega á determinar , 
Se anima y os obedece , 
• '^ Y tras todos ellos da ; 

Y en justa sátira y docta 
' Los tonos quiere imitar 
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Del siempre feístivQ Horacio 
ó el cáustico Juvenal; 

¿ No será de tanto monstruo 
Las cóleras provocar , 

Y exponer á mil estragos 
Su decoro virginal ? 

¿ No veis que yace el Parnaso 
En triste, cautividad , 

Y en él bárbaras catervas 
Atrincheradas están ? 

Súplica al Mecenas para que no le mande escri- 
bir sátiras , y perentoria razón por que no debe 
escribirlas. 

No ,* señor ; pues siempre ha sido 
Para vos fina y leal , 
Mi pobre Musa , y os debe 
Lo que no os puede pagar ; 

No la mandéis que de tanto 
Necio se burle jamas , 
Ni les riña en' castellano ^ ' 
Porque no la entenderán. 

Qué feliz ocurrencia esta últinal Ella sola ha* 
ce la sátira de los agabachados esorítorzoelos de 
aquel tiempo y del actual. \ Y qué pensamiento tan 
-fino yian'delieadamente expresado el Ae^mi Mu- 
sa os debe lo que no os puede pagar / 

6- 

A OBRONCIO. 

Analizarle» ó citar pasajes sueltas , 'Seria desfi- 
gurarle y echarle á perder. Baste, pues, copiar el 
texto hasta la cooichiisioa del diÜQgo entre los 



enemigos del poeta; diálogo J0Q0$Oy y verdade- 
ramente cómico. 

Dicen : Moratin cayó , 
Bien le pueden olear : 
No chista ni se rebulle y 
Ya nos ha dejado en paz. 
Su Barón no vale nada ; 
No hay enredo allí , ni sal , 
Ni caracteres , ni versos , 

Ni lenguaje, ni Es verdad, 

Dice Don Tiburcio : ayer 

Me aseguró don Gleofas , 

En casa de la Condesa 

Viuda de M adagasoar , 

Que es traducción muy mal hecha 

De un drama antiguo alemán 

— Sí , traducción , traducción , 
Chillan todos á la par ; 

Tradjacdon ¿ Pues él por dónde 

Ha de saber inventar ? 

No , setlor , es traducción. 
Si él no tiene habilidad , 
Si él no sabe , si él uo ha sido 
De nuestro corro jamas , 
Si nunca nos ha traído 
Sus piezas á examinar ; 
¿ Qué ha de saber ? — Pobre diablo ! 
Exdama Don Bonifaz ; 
Si yo quisiera decir 
' Lo que ; pero bueno está. 

— Oiga I pues qué ha sido ? Vaya , 
Díganos usted. — No tal , 

No : yo le estimo , y ,B0 faíeio 
Que por mí le falte el pan. . , 
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Yo soy muy sensible : soy 
Filósofo, y tengo ya 
Escritos catorce tomos 
Que tratan de humanidad , 
Beneficencia , suaves 
Vínculos de afecto y paz ; 
Todo almíbares , y todo 
Deliquios de amor social ; 

Pero es cierto que Si ustedes 

Me prometieran callar , 

Yo les contara — Sí ; diga 

Usted , nadie lo sabrá : 

Diga usted. — Pues bien : el caso 

Es que ese cisne inmortal ; 

Ese dramático insigne , 

Ni es autor , ni lo será. 

No sabe escribir , no sabe 

Siquiera deletrear : 

Imprime lo que no es suyo , 

Todo es hurtado , y.... Qué mas ? 

Sus comedias celebradas , 

Que tanta guerra nos dan , 

Son obra de un religioso 

De aquí de la Soledad. 

Dióselas para leerlas , 

( Nunca el fraile hiciera tal ) 

No se las quiso volver , 

Murióse el fraile, y andar 

Digo, ¿ me explico ? — En efecto, 

Grita la turba mordaz , 

Son del fraile. Ratería , 

Hurto , robo ; claro está , etc., etc. 

A esta difícil facilidad nadie ha llegado todavía 
«ntre Dosostíros. 
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INSCRIPCIONES. 

Como son pocas y breves, las copiaré, y queda- 
rá hecho sa elogio. 

PARA UNA ESTATUA DE LA FARMACIA. 

A la cienda de Hipócrates unida , 
Dilata los instantes de la vida. 

2- 

TRADUCCIÓN DE LA GRABADA EN EL SEÍ^ULCRO 

DE ALMANZOR. 

No existe ya ; pero dejó en el orbe 
Tanta memoria de sus altos hechos , 
Que podrás admirado conocerle, 
Cual si le vieras hoy presente y vivo. 
Tal fué , que nunca en sucesión eterna 
Darán los siglos adídid segundo, 
Que así , venciendo en lides , el temido 
Imperio de Ismael aerezca y guarde. 

a- 

PARA LA CORTINA DE UN TEATRO. 

Vicios corrige la vivaz Talía , 
Con risa, y canto , ^ máscara engiAosa, 
Y el nadonal adorno que se viste. 
Melpómene, la faz magestuosa 
Bañada en lloro , al corazón envía 
Piedad , terror , cuando declama triste. 
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4- 

PAMA EL SEPULCRO DE D. FRANCISCO GREGORIO 

DE SALAS. 

En esta venerada tumba, humilde, 
Yace Salido : el ánima celeste , 
Roto el nado mortal , descansa y goza 
Eterno galardón. Vivió en la tierra 
Pastor sencillo , da ambídon remoto , 
A el trato fácil y á la honesta risa , 
Y del pudor y la inocencia amigo. 
Ni envidia conoció , ni orgullo insano : 
Su corazón , como su lengua , poro , 
Amaba la virtud , amó las sdvas. 
Dióle su plectro , y de olorosas flores 
Guirnalda le eSió la que preside 
Al canto pastoril , divinaf Euterpe. 

PARA U» RSTRArO DBL. AOTOR. 

A la Ninfa del Tuna ilustre y bella 
Mi imagen doy , y el corazón con ella. 



tPlGKkÚÁSi 



Digo lo mismo que de tas inscripciones. Basta 
copiarlos. 
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CR TONO SERIO. 

• jo < ' . I, 

A UN m^O IXOAANIM) EK I.QS BR AiZ03J>fi SU AIADRE. 

TRADtrCIDO VStt 1KGLB9. 



TÚ, qm gimes did^iU^ , 
Bañando en lloro de tu madre el seno ; 
Mientras que todo en lomo es alegrías ; 
Oh I vive á la virtud , niño inocente ; 
Poríftíe al venir lá noche eterna ; lléAo 
Lo dejes todo dé dolor vehetnente , 

Y tú oontebtOiii»;- v 

A imsnk^ mfímsaukt 

Lesbia , tú qtté^á las bonitas 
Añadir adornos pi^es , . 

Como á todas las excedes , 
De ningún!^ tiéDésitdS;' 



» ,• 



A LA MISMA T SOBAS BL MISMO TBMA. 

Bb k gala y emipMVM; ^ 

Que 4 mieslras jdnranie» das^ 
Lesbia , tu inveocion se aptsura í 
Si las dieras tu hermosura, .. , 
Nunca te pidieran mas. 



I « 



«I • 
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A ÜNA SEÑORA FRANCESA. 

La bella que prendó con gracioso reir 
Mi tierno corazón , alterando su paz , 
Enemiga de amor , inconstante , fugaz , 
Me inspira una pasión que no quiere sentir. 

EN TOHO JOCOSO. 



A UN ESCRITOR DESVENTURADO, CUYO LIBRO NADIB 

QUISO COMPRAR. 

En un cartelon leí 

Que tu obrilla baladi 

La vende Navamorcuende 

No ha de decir que la vende , 

Sino que la tiene alU. 

a" 

IRREVOCABLE DESTINO DE ÜN AUTOR SILBADO. 

* ■ 

Gayó á silbidos mi Filomena. 

— Solemne tunda llevaste ayer. 

— Guando se imprima , verán que es buena* 

— Y ¿ qué cristiano la ha de leer ? 

A UN COM ERCIANVB QUE PUSO EN 8Ü CASA UNA 
ESTATUA DE MERCURIO. 

Si al decorar tus salones , 
Janio ; á Mercurio prefieres , 



\ 
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Tienes á fé mil razones ; ' 
Que es dios de los mercaderes , 
Y también de los ladrones. 

.40 

▲ GERONCIO. 

Pobre Geroncio , á mi ver 
Tu locura es singular : 
¿ Quién te mete á censurar 
Lo que no sabes leer ? 



A PBDANGIO. 

Pedancio , á los botarates 
Que te ayudan en tus obras , 
No los mimes ni los trates ; 
Tú te bastas y te sobras , 
Para escribir disparates. 

AL MISMO. 

Tu crítica majadera 
De los dramas que escribí , 
Pedando y poco me altera : 
Más pesadumbre tuviera 
Si te gustaran á ti. 



A UN MAL BICHO. 

¿Veis esa repugnante criatura, 
Chato, pelón, sin dientes^ estevado, 



Gangoso , y sarao , t tuerto » y. jorobado ? 
Poes lo mejor qae tiene es la figura* 

( Inédito hasta ahora. ) 

AL LLAMADO AUTOR BE LA LCGAREÑA ORGILLOSA. 

Sabido es que « este buen hombre ( son palabras 
« de Moratin ) dilatando en tres actos la zarzuela 
«c de El Barón, suprimiendo la música , añadiendo 
« de propio caudal varios trozos , y lo restante co- 
« piado á a letra del original que estropeaba; se 
9 halló de repente poeta, puso por titulo á sus mal 
« zurcidos retales el de La lugareña orgullosa, la 
«( llamó comedia original , insultó en el prólogo al 
c( autor de El Barón ( *)» y la pieza contrahecha se 
« estudió y se imprimió , y se representó en el tea- 
« tro de los Caños. x> Coq esta, ocasión, pues hizo 
Moratin el siguiente epigrama. 

ün embrión detestable • 
Se puso Fabio á copiar : 
Copióle todo , y salió 
Una obra original. 

Gomo quien encaent^ .px .<^adro 
De Velaiques ó Jordaiüh^ ,, 
Le pringa con seboy 4H9r^ 
Yo le he pintado, oM^i^^ ; 

( * ) Dieieiido qae m unoela era im embrión deiestabU. 
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diXlogo 

ENTRE UN PASTOR Y UN VAQUERO. 

TIADDGIDO DBI. ITALIASO. 

No tengo á la vi»ta el original ; pero, por bneno 
que sea , no habrá perdido mucho en la traduc- 
ción. JOice asi : 

¿ Quieres dednue , lagal garrido , 
Si en este Talle , naciendo el sol , 
Yisteála^eoDotaDoridamia, - * 

Que fatigado buscando roy ? 

— Sí, que la he Tbto pasar el puente y 
Yálosakopesse^uaiaMnó': < 
Vn corderito la preoecBa^ 

Atado al cuelto v^de listón. 

— Solo el cordwo la acompaAdba ? 

— También ooñ ella iba un pastor. • 

— Líddas? •^ Ese : lieídas em^ 
Mas ¿ qué te asusta ? qué mal te óiM 

— Ay ! yaquerillo , qué Celia eres! 
Pues aun ignoras lo que es amor. 



■SSSi 



IDILIO. 



LA AUSISCIA. 



£1 mas hermoso y perfecto que tiene hasta el 
dia nuestro Parnaso. Veámoslo con alguna deten- 
ción. 
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1® Se describe asi el lagar de la escena : 

Este es Gaadieia , coyas ondas puras 
Van á crecer del Tajo la corriente : 
Esta la selva deliciosa, donde 
Gozan las horas del ardor estivo 
Las bellas Hamadríades , formando 
Ligeras danzas y festivos coros. 

2^ Soliloquio del pastor al llegar á la selva soli- 
taria. Recuerdo de lo que deja. 

Inarco , ay infeliz ! ¿así la cnmbre 
Vuelves á ver de aquel nuboso monte ? 
Así á pisar esta ribera vuelves ? 
Prófugo, triste , en nü destino incierto, 
Dejé mi choza y mis alegres campos, 

Y los muros de Mantua generosa , 

Y al bienhadado Coridon y Aminta , 

Y al constante en amor Alfesibeo ; 
Todo lo abandoné. Por ignorada 
Senda me aparto , con errante huella ; 

Y atrás volviendo alguna vez los ojos , > 
A Dios, mi patria , sollozando dije , 

A Dios , praderas verdes , donde , oculto 
Entre juncos y débiles cañerías , 
]\Ianzanáres humilde se adormece 
Sobre las urnas de oro. A Dios , y acaso 
Para nunca volver. A la espesura 
De incultos bosques y profundo valle 
La planta muevo apresuradamente. 

3^ Pintura de su estado actual, ilustrada con un 
símil. 
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filen GQmo el denro , al eomoeerse herido 
De enherbolado arpón , las cumbres aUas- 
Snbe , desdende de la sierra al llano , 

Y los anchos arroyos atraviesa ; « 
En vano , ay triste i en vano , que el agudo 
Hierro , teñido en la caliente sangre , 

Cerca del corazón lleva pendiente. 

Yo así en el pecho abrasadora llama 
Siento : ni la distancia , ni los días, 
Alivian mi dolor ; que en la memoria 
Mi bella ausente y sus hechizos duran. 

4* Retrato de su amada. 

£1 donante gentil , la risa , el canto , 
£1 pié que mueve en ágil danza honesta , 
Los dorados undívagos cabellos , 
£1 claro resplandor de entrambas luces, 

Y el alto pecho que suavemente 
Se agita al suspirar : \ delicioso , 
Cándido seno donde amor se anida í 
Disculpa de mi ciego desvarío. 

S^ Aun en sueños la está viendo. 

Si alguna vez á mi dolor se presta 
fienigno el sueno con amigas alas , 
Hijo de la callada húmida noche , 
Al fatigado espíritu aparece 
De mi partida el infeliz instante. •, 
Miro los ojos de esplendor divino 
Que en lágrimas se inundan amorosas , 
La trenza ondosa deslazada al viento y 
Suelta la veste candida , y escucho 

TOMO I. 5 



La <j0BOCida toz , las dulces <fiie}as 
Qtte serenap el íáipetu espantosa 
Pueden del mar es tempestad oseara. 
9 Tiemblo 5 y ea Taño la funesta ísidi^ea 
QUÍ6F0 de mí apartar. Ya me parece 
Que con halagos , de pasión nacíéos , 
La linda Isawra mi partida estiurba ; 
Ya que indignada á su amador acusa 
De ingrato y desleal ; ya que , rendida 

A su aflicción , la Toz y el llantp cesan 

Yo i mísero ! cfnendo el cuello hermoso, 

Y á su labio tal vez uniendo el mió , 
Juro á los cielos que primero falte 
Mi aliento débil que en ajenos brazos 
Llegue á mirarla, que la pierda y viva, 

. Antes que okide mi pasión primera. 
Mas ya se acerca el trance aborrecido ; 

Late oprimido el corazón Entonces, 

Al violento pesar , de mí se aparta 
Leve la imagen de la muerte triste^ 
Mas que la muerte inexorable y dura, 

6* Plegaria á Venus y al Amor para que se apia- 
den de su triste suerte. 

Yénus , h^a áe^ »ar, diosa de Gnid(^, 

Y tú , ciego papal , que revolante 
Sigues el carro de la madre hermosa , ' 
La aljaba de marfil pendiente al lado ; 

Si hay piedad en d cielo , si el humilde 
Ruego de un MMiz no vos oliendo , 
Oh ! basten ya las padecidas penas. 
Vuelva yo á ver aquel agrado honesto ) 
Aquel dul^ rehr , y la suave 
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Voi de sboia escadie , y » sos favoies 
Gozando , tornen las alegres horas. 
Pero , si acaso mi destino fuere 
Tan enemigo á la ventora mia ^ 
Qoe en larga aosencia padecer me manda ; 
Alma Citares , flechador Copido, 
Tal rigor estorbad. Falte á mis ojos 
La loz pora del sol en noche eterna , 
Y del coerpo mi espirita desnodo 
Fogaz descienda en yana sombra y fria 
A la morada de Ploton terrible. 

7* Al llegar aqoi cesa de hablar, se desmaya, y 
el poeta refíere cómo otro pastor le alzó del socio 
y le condojo á so cabana. 

Inarco asf , de la qoe adora aosente, 
A las deidades del Olimpo sordas 
Demandaba piedad. Damon en tanto , 
Jóyen pastor qoe al yalle redocia 
Pobre rebsAo de manchadas cabras, 
Al pié de on olmo halló sobre la yerba 
Al amante zagal, apenas yivo. 
Le alzó del soelo con amiga mano , 
Razones no escochadas repitiendo ^ 
Por si con ellas aliviar lograse 
So grave afán ; piadoso le conduce 
A so rústico albergoe , y vagaroso 
£1 Bel Helaiapt á su seltor segoia. 

Si ^ este género tiene la poesía castellana al- 
guna composición, no digo mejor, pero si tan bue- 
na, quisiera que se me citase. Yo por mi no la co- 
nozco. ¡ Qné leraora 1 qoé .verdad en los afectos I 
iqaé lengnaile tan poétkaoiente campestreí sin la 
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menor bajeza I qué estilo tan correcto I qné tersos 
tan dalces y sonoros ! 



EPÍSTOLAS MORALES. 



A n. SIHOX rodríguez laso , SOBRE QüB LA FBU- 
GIDAD DEL HOMBRE CONSISTE EN LA HONESTA 
medianía ACOMPAfíADA DE LA PAZ INTERIOR. 

Pensamientos principales. 

I"* Ninguno está contento con su suerte. 

¿ Ves afanarse en modos mil , buscando 
Riquezas ; fama, autoridad y honores, 
La humana multitud ciega y perdida? 
Oye el lamento universal. Ninguno 
Verás que á la Deidad con atrevidos 
Votos no canse , y otra suerte envidie. 
Todos, desde la choza mal cubierta 
De rudos troncos al robusto alcázar 
De los tiranos donde traena el bronce , 
Infelices se llaman 

^ En realidad todos los hombres son desgra- 
ciados, porque siempre aspiran á tener mas de lo 
que tienen : ilustración de esta idea en un bellísi- 
mo simil. 

. ' • Ay I y acaso 

Todos lo son : que de mi afecto en otro, 
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De una esperanza , y otra , y mil , creídos , 
Hallan, huyendo el bien, fatiga y mnerle. 
Así buscando el navegante astnro 
La playa austral , qae en vano solicita, 
Si ye , murifflido el sol , nobe distante , 
Allá dirige las hinchadas lonas. 
Su error conoce al fin ; pero distingue 
Monte de hielo entre la niebla oscura, 
Y á esperar vuelve , y otra vez se engaña ; 
Hasta que horrible tempestad le cerca , 
Braman las ondas , y aquilón sañudo 
£1 frágil leño en remolinos hunde, 
Ó yerto escollo de coral le rompe. 

3" La felicidad consiste en la medianía. 

La paz del corazón , única y sola 
Dolida del mortal , no la consigue 
Sin que el furor de su ambición reprima^ 
Sin que del vicio la coyunda logre 
Intrépido romper. Ni hallarla espere 
En la estrechez de sórdida pobreza , 
Que las pálidas fiebres acompiman , 
La desesperación y los delitos , 
Ni los metales que á mi rey tributa 
Lima opulenta , poseyendo. £1 vulgo 
Vano, sin luz^ de la fortuna ad<Nra 
£1 ídolo engiuíoso ; la prudente 
Moderación es la virtud del sabio. 

Feliz aquel que en áurea medianía , 
Ambos extremos evitando, abraza 
Ignorada quietud. Ni el bien ajeno 
So paz turbó , ni de insolente (H'giitlo 
Las iras Umey ni el favor procura : 
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SoMift «tt stt labio U T«dad, deteiU 
Al mío , ansqae del asbt el cetro aapúk^f 
Y envilecida lanlütiid le wiore. 
Libre , inoceiiie, oscoro , alegre Tíve , 
A nadie wpeñor y 4e nadie esclavo. . 

V* Los poderosos son infelices en medio de su 
grandeza. 

¿ Ves adornado con diamantes y oro , 
De vestidaras séricas cubierto 
T púrpuras del sur que arrastra y pisa , 
Al poderoso audaz ? ¿ La numerosa 
Turba no ves , que le saluda humilde 
Ocupando los pórticos sonoros 
Be la fábrica inmensa , que olvidado 
De morir , ya decrépito , levanta ? 
Ay I no le envidies ; que en sa pecho anidan 
Tristes afanes. La brillante pompa , 
Esclavitud magnifica, los humos 
De adulación servil , las militares 
'Puntas que en tomo á defenderle aásten y 
Ni los tesoros que avariento oculta , 
Ni cien provincias á su ley sujetas , 
Alivio le darán. Y en vano al sueüo 
Invoca en pavorosa y luenga noche ; 
Busca reposo ^i vano , y por las altas 
Bóvedas de marfil vuela el suspiro. 

5* Felicidad que puede hallarse en la vida del 
campo. 

¿ Cuándo será que habitador didioio 
De cómoda, rural, pequetio albergue y 
Templo de to Amistad y de las Masas, 
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Al délo grato fá los hombres, ym 
En deliciosa poB los i£«o miM 
Volar fugaces? Parca mesa, ameno 
OIMin y de fíjalos alnnidante y flores , 
tino yo coltf varé , sonoras aguas 
Qwe ée la altura al valle se deslicen, 
t lentas formen transparente lago 
H los dsnes de Venus , escondida 
GMta de musgo y de laurel cubierta , 
Mes canoras recolando alegres 

V libres como yo, rumor suave 

Que en tomo zumbe del panal bibleo , 

Y leves auras espirando olores ; 
Esto á mi corazón le basta. Y cuando 
llegue el sileaek) de la noche eterna , 
Descansaré soabra feliz , si lagunas 
Lágrimas trieías mi sepmicro bañan. 



a^ 



A JOTELLANOS, HALLÁNDOSE EL AUTOR VIAJi^NDO 
POR EUROPA Y A LA SAZÓN EN ROHA. 

Preciosa , como todo lo que produjo el feliz in- 
genio de Inarco; pero nótense cotí particularidad 
los pasajes siguientes. 

1* Indicación dé las naciones que ha recorrido. 

De umI patria orilla 

A las que d SfMia turbulento baiia , 
Teñido m sangre , del aidas bvitano, 
Dueño. del mar » al aterido belga, 
Del AÚtt pipofnndo á las aovadas cumbres 
Del Apenino , y la qn^ en huno «rdíepit^ 
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Cubre y ceniza á Ñápeles canora ; 
Pueblos , naciones visité distinta^. 

Obsérvense los oportunos epítetos con que es- 
tán calificados los pueblos que ha recorrido, y se- 
ñaladamente los de turbulento y teñido en tangref 
dados al Sena. Moratin se hallaba en París el ter- 
rible 10 de agosto de 1792, y de alli salió precH 
pitadamente para Inglaterra, asi que empezaron ¿ 
darse pasaportes ; y salió el mismo dia , y por la 
misma causa, que el famoso Alfieri, aunque sin co* 
nocerse ni saber uno de otro. 

2<> Caida de la antigua Roma . 

Cayó la gran ciudad que las naciones 
Mas belicosas dominó , y con ella 
Acabó el nombre y el valor latino ; 

Y la que osada desde el Nilo al Bétis 
Sus águilas llevó , prole de Marte , 
Adornando de bárbaros trofeos 

£1 Capitolio , conduciendo atados 
Al carro de marfil reyes adustos 
Entre el sonido de torcidas trompas 

Y el ronco aplauso de los anchos foros ^ 
La que dio leyes á la tierra ; horrible 
Noche la cubre, pereció 

3<^ Lo que de ella queda. 

Estos desmoronados edificios ; 
Informes masas que el arado rompe , 
Circos un tiempo, alcázares , teatros, 
Termas, soberbios arcos, y sepulcros^ 
Donde ( fama es común ) tal vez se esoodia 
En el sileneio de la sombra triste 
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Lamento funerid , la gloría acoerdui 
Del pueblo iluslre de Quirino , y sdo 
Eslo conserva á las fdturas gentes 
La señora dd mondo , indita Roma. 

k^ Reflexiones filosóficas que sugiere la vista de 
808 ruinas. 

Ay ! si todo es mortal, si al tiempo ceden 
Como la débil flor los fuaies moros, 
Si los bronces y pórfidos quebranta, 
Y los destruye , y los sepulta en polvo ; 
¿ Para quién giuurda su tesoro intacto 
£1 avaro infeliz ? ¿ A quién promete 
Nombre inmortal la adulación traidora 
Qoe la violencia ensalza y los delitos ? 
I Por qué á la tumba presurosa corre 
La bumana estirpe, vengativa , airada , 

Envidiosa De qué? Si cuanto existe , 

T cuanto el hombre ve, todo es nunas. 

Todo , que á no volver hoyen las horas 
Precipitadas , y á su fin conducen 
De los altos imperios de la tierra 
£1 caduco esplendor. Solo el oculto 
Numen , qoe anima el universo , eterno 
Vive, y él solo es poderoso y grande. 

Con estas tres epistolas solo puede competir la 
de Rioja. 

A UN MINISTAO SOBRE LA UTILIDAD DE LA 

HISTORIA. 

Está en silva» y no hay jacoiivemmite en que 
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lo estén las oomposíciones cto ella «kaA^Pasaala- 
baria oemo se merece» era menestef capí aria to- 
da. Citaré pues algunos treeos ; no para notaf de- 
fectos y porque en toda ella no los hay , sino para 
presentar modelos de la mas sublime poesía. 

I"" Rápida enumeración de los imperios del Ashu 

Ya no existís , nadon^ poderosas y 
Vuestra gloría aeabó. Tiro opulenta , 
Persepdis > y tá , fiera Cartage , 
Enemiga dd pueblo de Quirino, 
Ya no existfe. Dudoso el camnaate 

En hórrido desierto 

Os busca y y el bramido 
De las fieras le aparta. La corriente 
Sigue al Eufrates que tronando sae^a ^ 

¥ el lugar desconoce 
Donde la asiría Bd^iloiya estuvo , 
Que 1^ héroe maceden miró triunfsHÉe. • 
Hoy cenagosos lagos , corrompido 

Vapor, caliente arena, 
Áspera selva, inculta, engendradora 

De monstruos ponzoñosos , 
Encuentra solo ; y la ciudad que pudo 

Del vencedor romano 
El yugo sacudir, Palmira ilustre, 

Yaee desierta ahcnra. 
Sus arcos y obeliscos suntuosos , 
Montes son ya de trastornadas piedras. 

Sus muros son ruinas. 
Rundió del tiempo la. invisible mano 
Entre arbustos estériles y hiedras 
^ Los pórticos del foro 

En erinmniB de PaiD 
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Basas robustas y tecnombres de on> 
Donde el arte expresó formas divioai..... 
Memorias de dolor i Allí apadento 
Su ganado el zagal ^ y absorto adjura 
Cómo repite el eco sus acentos, 
Por las concavidades retwBbando. 

^ Caida del romano, ilustrada con un súníL 

Y como desatado 
Suele el torrente de la yerta^cumbre 
Bajar al valle , y resonando lleva , 
Roto el margen con ímpetu violento , 
Arboles, chozas y peñascos duros, 
Rápido quebrantando y espumoso 
De los puentes la grave pesadumbre^ 
\ la riqueza de los campos quita ^ 

Y soberbio en el mar se precipita ; 
Así bárbaras gentes , descendiendo 
Del norte helado en multitud inmensa 
Contra la invicta Roma, estrago horrendo , 
Muerte y esclavitud la destinaron , 

Y al orbe que oprimió , dieron venganza. 

Así y en edad distinta , 
Osado el trace, sin hallar defensa, 
Excediendo el suceso á la esperanza, 
Trastornó los imperios del oriente , 
£1 trono de los Cesares, la augusta 

Ciudad de Constantino. 

Grecia humilló su frente : 
El Aráies y el Tigris proceloso. 

Con el Jordán divino 
Que al mar niega d tributo, 
Las Arabias y Egipto fabuloso , 

En servidumbre dura 
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Cayeron y opresión. Gimió yendda 
La tierra; qne llenó de espanto y lato 
De sus vagos ejércitos impíos 
La fdria poderosa. 

S^" Útil lepcion qae da la Historia. 

Verás entonces que el que sabe impera , 
Y en medio de las dichas preparando 

£1 ánimo robusto 
Contra la adversidad, ó la modera , 
Ó la resiste intrépido. Que el mando 
Es delicioso , si templado y justo 

La unión social mantiene , 
Los intereses públicos procura y 
La ley se cumple , y ceden las pasiones. 
Que el poder no en violencia se asegura, 
Ni el horror del suplicio le sostiene , 

Ni armados escuadrones ; 
Pues donde amor faltó ^ la fuerza es vana. 

Esto si que es hacer hablar á las Musas el len- 
guaje sublime de la filosofía y de la moral. íY las 
bárbaras catervas que están atrincheradas en nues' 
tro Parnaso , dirán todavía que Moratin solo fué 
poeta cómico ? Moratin fué eminente poeta Krieo^ 
bucólico,' didáctico, satírico , y lo hubiera sido des^ 
criptivoy didascálicoj trágico y épico ^ si hubiera 
escrito composiciones de esta dase ; y hubiera si- 
do otro Lafontaine, si hubiera compuesto fábulas. 
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DEDICATORIA, 



AL PEilTGIPE BE LA PAZ, DEDIGÍNDOLB LA COMEDIA 

BE LÁ mOGiGÁTA. 

En estos argumentos estériles , en estos corte* 
•anos camplidos , es donde se descubren el talen- 
to y la habilidad del poeta , más todavía que en 
asuntes grandiosos y poéticos por si mismos. De* 
dicando una comedia al poderoso valido , ¿ qué 
Inibiera hecho otro poeta ? Deshacerse en alaban- 
xas del Mecenas » y prodigarle ¿ manos llenas el 
úicienso de la adulación ; pero Moratin no era un 
abatido palaciego : era un hombre agradecido que 
se respetaba á A mismo. Se ve en todas las compo** 
alciones en que tuvo que hablar del Principe de la 
Paz. Nunca le dijo , como algunos otro? , que des- 
cendia de reyes, nunca le tejió ridiculas y falsas 
genealogías , ni ensalzó su talento y sus méritos 
personales ; y solamente repitió lo que era cierto 
y conocido en todo el brbe, á saber > que el rey 
tenia depositada en él su confianza y que gober- 
naba en su nombre la nación , y solo indicó algu- 
na vez que era gallarda persona, lo cual era no- 
torio. Tampoco escribió versos en elogio de su ca- 
ballo y de su manceba, como hicieron otros que 
después han querido pasar por severos Catones y 
austerísimos filósofos. Asi en esta epístola todo el 
elogio del patrono está reducido á una frase. No 
te ofenda, le dice , lo humilde del tributo que te 
ofrezco , y añade : 
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¿Y cuál sería 

De la grandeza de tu nombre digno ? 

¿ Y cómo y no habiendo elogios del personaje á 
quien dedica la comedia ', pudo llenar la epístola 
con oportunos é interesantes pensamientos 1 Ax^ 
plificando esta proposición: escribo comedias^ por^ 
que solo en este género sobresalgo. Y cómo le am- 
plifica? Enumerando las otras clases de poesía en 
que se habia ensayado, y en que no haUa sido taa 
feliz como en la dramática. Esto debió decir tm 
modestia, aunque en realidad no fuese cierta^, i Y 
cómo hizo poético este sencillo argumento? Con la 
ingeniosa ficción de que, deseando él escribir poe* 
sias eróticas, líricas y épicas, le reprendió la H 
de la comedia y le mandó que solo compusiese 
este género. Copiaré el pasaje entero, porque 
fizándole perderia todo su valor. Dice asi : 

En vano aspiro 

Por otra senda á la difícil cumbre 

Subir del Pindó , en vano ; y muofaas veces 

Uoré burlado el atrevido intento. 

I Cuántas , pulsando las aonias cuerdas , 

Quise prendar con ndmeros suaves 

La esquiva hermosa que en sílenoio aéons, 

Y la voi imitar y la armonía 

Que m tiempo el eco en la floresta verde 

Repitió del Zurgoen 1 Quise y animado 

De mas sublime ardor, sonando Clio 

La trompa que marcial ira diteode , 

De Espada celebrar los altos triunioa , 

D^ cuello altivo sacudiendo rot 

La bárbara coyunda]; en las arenas 
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D« iibi* ardiente el veneedor yenoMo ; 
Namanda satisfecha en el estra^n 
De la soberbia Roma , abandonada 
Al espantoso militar desorden ; 
Dueño Cortés del estandarte de oro 
En los valles de Otumba , y á sns plantas 
£1 cetro oeddental. Pero ofendida 
Culpó mi error la Musa de Menandro, 
Y la cítara y flautas pastoriles 
Quitóme airada , y el clarín de Marte. 

Sigue , me dijo , por el rumbo solo 
Que te indica mi voz , si honor procuras 
Que á pesar del silencio de la muerte 
Haga tu nombre eterno. Yo amorosa 
Una y mil veces en tu labio infante 
Dulce beso imprimi y y al repetido 
Celeste arrullo que entoné , dormías. 
Tú mi delicia y mi cuidado fuiste, 
T en ti los que vertió propicios dones 
r^aturaleza , cultivar me plugo. 
Ta con festiva aclamación sonando . 
La patria escena , en su alabanza |usta 
Tu gloria aflrma. Sigue ^ y en la cumbre 
Del sagrada Helicón, que Cintío baña 
Con su \m inmortal , las Musas bellas 
De Uedra y lauros te darán corona. 

Téase también la finura con que se disculpó de 
iio ofrecer á su Mecenas otro don mas digno de la 
grandeza de su nombre. Limitado, le dice, es el 
don i rico el deseo , 

T no tetniáoc á mas la ventestirll, 
Ciuait» puedo le dby;.. 



\ 
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y concluye ilustrando esta proposicíoa con el si- 
guiente f gracioso y bien aplicado simil : 

Así; postrado 

Ante las aras que levanta rudas , 
Suele el cultor acumular los frutos 
Sencillos de su campo, y los ofrece 
Al alto numen tutelar que adora y 
Y aromas vierte agradecido y flores. 



SÁTIRAS. 



1». 

CONTRA LOS VICIOS INTRODUCIDOS EN JLA POESÍA 

CASTELLANA. 

Obtuvo el accésit, ymerecia el premio , en el 
concurso de 1782. Para conocer lo bien coordina- 
do del plan basta leer la análisis que de ella hizo 
su mismo autor. Dice asi : 

« Divídese en ella la poesia en sus tres géneros 
principales lírico, épico y dramático, prescindiendo 
de los demás en que estos pueden subdivídirse. Así 
logró el autor hacer mas metódico y perceptible 
el plan de su obra , reduciéndole á lo que el pQ^ta 
canta en la exaltación de su fantasía y de sus afec- 
tos, á lo que refiere celebrando los héroes y los 
grandes sucesos que le dicta la historia , y á lo 
que enseña poniendo en el teatro una imagen de la 
vida, copiando los Vicios ridiculos, ó presentando 
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crimenes atroces^ para inspirar en el ánimo el amor 
á la virtud. » 

« En la líriea , después de hablar de los argií- 
montos triviales y de ningún interés , censura los 
vicios de estilo, las metáforas violentas, !a exage* 
ración, la redundancia, los conceptos falsos, \os 
juegos de palabra, los equívocos y retruécanos. 
Culpa la perjudicial manía de componer de repente, 
y la de solicitar el aplauso del vulgo con bufona- 
das y chistes groseros que desacreditan á su autor 
y á quien Ips celebra. Desaprueba en los poetas 
antiguos el uso destemplado de voces y frases la- 
tinas, de que resulta un estilo afectado y pedan- 
tesco , aludiendo particularmente á las obras de 
Góngora , Yillamediana y Silveira ; y en los mo- 
dernos la mezcla absurda de los arcaísmos con pa- 
labras, acepciones y locuciones francesas, que al- 
terando (a sintaxis de nuestro idioma , destruyen 
por consiguiente su pureza y su peculiar, ele- 
gancia, n 

a En la épica , se hace cargo de dos defectos 
muy considerables : falta , y exceso de ficción. Del 
primero resultan epopeyas lánguidas , ó mas bien 
historias en verso, sin artifícío alguno poético, y 
por consecuencia sin interés, ni ddeite. Por el se* 
gando , la fábula épica se confunde en una multi- 
tud de incidentes episódicos , que alteran la uni- 
dad , y turban el progreso del poema ; y cuando 
m ellos se abusa de lo maravilloso , hacen su nar- 
ración increíble. Por las indicaciones que da el au- 
tor en esta materia, se infiere que consideró como 
faltos de invención los poemas de la Araucana de 
Ertílla, la Mejicana de Gabriel Laso^ la Nueva Mé- 
jico de Yillagran, y la Austriada de Juan Rufo; y 

5. 



lli D. LRAIQIRO 

de imperfectos por el extremo contrario el Itefw 
nardo de Yalbaena, y las Lágrimas de Angélica 
de Lnis Barahona de Soto. Extiende sa critica á 
las menudencias pueriles que de{j[radan la subli- 
midad de la epopeya , á las imágenes repugnantes 
en las descripciones de las batallas, á los extravíos 
de la fantasía , y á la inoportuna erudición. Re- 
prueba los gigantes , vestiglos, dragones, estatuas 
que hablan (y en esto se censuró el autor á sí mis- 
mo), carros aéreos, globos y espejos encantados» 
y otras iovenciones derivadas de los libros caba- 
llerescos , que ya no sufre la filosofía de nuestra 
edad, y exceden los limites de toda licencia poé^ 
tica* rt 

a En la dramática , acusa el autor á nuestros an- 
tiguos poetas de haber confundido los dos géneros 
trágico y cómico , de la inobservancia de las uni- 
dades , de la ignorancia de usos y costumbres, de 
haber aplicado ai teatro Ids argumeníoe épicos, d# 
no haber dado á sus fábulas un objeto moral i 
de instrucción , adulando los vicios groseros del 
vulgo, ó recomendando los de otra clase mas ele^ 
vada , como acciones positivamente laudables. No 
olvida tampoco las impertinentes chocarrerías de 
los llamados graei&iai, el culteranismo de damaia 
y galanes , los puftales fotídtcos , apariciones de 
espectros, princesas desfloradas, rondas, escon- 
dites , cuchilladas , Calso pundonor, lances ( mil y 
mil veces repetidos ) de ki cinta , de la flor , áSl 
retrato , que dan ocasión á tan alambicados eon^ 
ceptos ; y el voiuotarie y trivial desenlace eonqué 
finalizan aquellas enmaromadas fábulas^ Las eome- 
diás de magia , de santos y diablos, y las de asun- 
tos y personajes mitológioos^&ltiBm exceso del er- 



F«v]i9'in<rt9tíerdn tarabieB la detaprobaeion del 

Para notar y admirar la f^icidad con que «Blá 
desempeñado este plan, es necesario leer la com- 
posición entera , no basta citar pasajes sueltos. 
Todos son á cnal mejores ; y lo admirable es que 
Moratin escribiese ya con tanta pureza , tanta cor- 
rección y tanta gracia^ á los 22 años de su edad. 

2-. 

CONTRA LOS^miDálkNTBS QUE U»tAN DE LO OVE 

KO EimBV»m. 

Está en forma de epístola , porque , en efecto , 
filé dirigida desde Pastraoa al Principe de la Paz, 
con ocasión de haberle enriado este, para que se 
le tradujese, un idilio griego qiie en su elogio habia 
publicado en BerUn D. Benito Prado de Figueroa, 
nuestro embajador en aquella corte. Doy esta no- 
ticia, porque es necesaria para entender aquel 
pasaje en que dice el poeta , 

....... jSi entender pudilM 

Lengua qve no>api«ttdi> Iradiioiria 
En «Ma^ftiaaéde ieoa y Herrera 
Los gmébatot 4fim M «arfe /rfo 
Vi€mn^ml!Paj»tBwéUffündo(¡Aofa 
Ghsmp comentador f 

j añado que no habÁnada podido Moratin traducir 
el idilio, lo hice yo edd pvoaa^ le puso en yerso 
D. Pedro Estala > y la traducción r con el texto y 
la versión latia»,. se imprimió en Berlín. Conserro 
todayia el ejemite que ne dio Estala. Volviendo 
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ya á la sátira , nótese la soltara , facilidad, y gnh 
cia cómica con que está escrita toda ella, y seña* 
ladamente los dos pasajes que siguen. 

^^ • . . . Gomo sucede 

Una vez y otras nmchas al cuitado 
Que no tiene comercio, hacienda, casa, 
Ni oficio, ni pensión, ni renta, y yiye 
Tranquilo ; en tanto que la numerosa 
Turba á quien debe el aire que respira, 
Se afana en perseguirle. El escribano 
Le cita , el alguacil le acecha y busca , 
Manda Marqnina que sus deudas pague , 

Y no las paga : al soberano acuden. 
Manda que pague , y su pobreza extrema^ 
Privilegio le da seguro y cierto 

De no pagar jamas. Yo asi , fiado 
De la ignorancia que padezco y lloro, 
Venerando el precepto que me impone 
Mi generoso protector , me eximo 
De obedecerle 

2^ Solo el pedante vocinglero , hinchado 
De vanidad y ponzoñosa eiividia , 
Todo lo sabe. En el café gobierna 
Los imperios del orbe ; y mientras bebe 
Diez copas de licor, sorprende, asalta , 
Gana de Gibraltar el puerto y muro. 
Consultadle , señor, veréis qué pronto , 
Cubriendo el mar de naves españolas , 
Sin fatiga , sin gasto , á Irlanda ocupa , 

Y los tesoros de Jamaica os pone 
En la calle mayor. ¿ Queréis oirle 

Por tres horas no mas ? Latin , tudesco , 
Árabe , griego , mejicano y chino , 
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Cuantos idiomas hay , cuantos pudiera 
Haber, los sabe. Erudición, historia, 
náutica , esgrima , metalurgia y leyes ; 
£n todo es superior , único y solo. 
Poco estima á Mozart : nota con ceiio 
Que Cimarosa en tal ó tal motivo 
No estuvo muy feliz. Habla y decide 
En materia de escorzos y contrastes , 
Tonos de luz, degradación de tintas, 
Pliegues y grupos. Convulsión padece 
Con el silabizar de Garcllaso, 
] Tan delicado tímpano es el suyo I 
Las faltas ve de propiedad y estilo ^ 
En que se deslizó la mal tajada • 
Péitola de Cervantes.. 

Sátiras escritas de este modo bien pueden dis- 
latar la primacía á las de los Argensolas. 

BL FILOSOFASTRO. 

Está en forma de epístola como la precedente , 
y mejor no la tiene el mismo Horacio. 

Retrato del filosofastro. 

Don Ermegundo, Bqad pedante. 

Locuaz declamador 

• . • • No tan solo es importuno^ 
Presumido , embroUon , sino que á tantas 
Gracias afiade la de ser goloso 
Mas que el perro de Filis. 

Descripción del desayuno que el poeta le ofrece. 
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. Yiepas ooaduoiéa 

Del rústico gidlega qne me sinre , 
Ancha bandeja con tason chiaesoo 
Rebosando de hirviente chocolate , 
( Ración cumplida para trea prelados 
Benedictinos ) y en cristal ludente 
Agua que seraió barro de Andnjar ; 
Tierno y sabroso pan , mucha abundancia 
De leves tortas y vizoochos duros. 

Símil con que se hace ver el ansia con que el fi- 
losofastro se abalanza al agasajo que se le ofrece. 

No con tanto placer el lofco hambriento 
Mira la enferma res que en solitario 
Bosque perdió el pastor , como el ayuno 
Huésped el don ^e le prescfnto opimo. 

Otra descripción del modo con que derora iñ 
desayuno 9 y disertación filosófica que hace entre- 
tanto. 

Antes de comenzar el gran destrozo , 
Altos elogios hizo del fragante 
Aroma que la taza despedía, 
Del esponjoso pan , de los dorjados 
Bollos del plato , del mantel , del agua ; 
Y empiesaá. devorar. Masmofpresumas . 
Que por eso calló : jdiserta^yiMiiia, 
Engulle y grita , fatigando á. na tiempo . 
Estómago y puhaaoa. Qué omas di^o ! . . 
I Guanta dodrina acuomló ^ dtond». 
Vengan al caso ó no , fodos y ettusat» 1 
Al fin, en ronca voz. a Okl edad aefiíwda , 
« Vicios abominables ! Oh costumbres ! 
« Oh corrupción ! » excláxaa ; y de camiao 
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Dos tortas se tragó. « | Que á táoto llegue 
« Naesto depravación , y «a [dacer solo 
« Tantos afaaes y dolor produzca 
« A la oprimida homanidad 1 Por este 
« Sorteo llenamos de misería y Ittto 
« La América infeliz ; por él Europa , 
« La culta Europa , en el orlóte usurpa 
« Vastas regiones; porque puso en días 
« Naturaleza el cinamomo ardiente : 
« Y para que mas grató el (^U> adule 
« Este lioor , en ^ros eslabones- 
« Hace gemir ai: atezado pueblo 
« Que ea, África compró , simple y desnudo. 
« Oh ! qué abominadon ! » Dijo, y Umrando 
Lágrimas de dolor, se echó de un gdtpe 
Cuanto en el hondo cangilón quedaba^ 

t^til lección que resulta de este cuento. 

..«,.... Este zelo y esta 
Comezón docta es general locvra 
Del filosofador siglo presente. 
Mas dtficiles somos y sitreTidee 
Que nuestros padres , mas inovadores ; 
Pero mejores no. Mucha doctrina^ 

Poca virtud • • 

• 

Amarga inrectita, en el tono de Juyenal , cm* 
tra loe yicioaos «fve predican yirtod. 

• •••.. No hay picaron tramposo , 
Venal , entremetida , disoluto , 
Infame delator , ami^o falso , 
Que ya no «jerza autoridad censoria 
En la puerta del Sol , y allí gobierne 
Los estados del mundo, las costumbres , 



• 
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Los ritos y las leyes mude y qvite. 
Prócttlo , qae se yiste , y calza , y come 
De calumniar y de mentir ^ publica 
Centones de moral. Ne^o , que puso 
Pleito á su madre y la encerró por loca , 
Dice que ya la autoridad paterna 
Ni apoyos tiene ni vigor , y nace 
La corrupción de aquí. Zenon , que trata 
De no pagar á su pupila el dote , 
Habiéndola comido el patrimonio 
Que en su mano rapa2 la ley le entrega , 
Dice que no hay justicia , y le conduele 
D* que la probidad es nombre vano. 
Rufino , que Tendió por precio infame 
Las gracias de su esposa , solicita 
Una insignia de honor. Camilo apunta 
Cien onzas , mil , á la mayor de espadas , 
En ilustres 'garitos disipando 
La sangre de sus pueblos infelices ; 

Y hablado patriotismo Claudio, todos 

Predican ya virtud, como el hambriento 
Don Ermeguncio cuando sorbe y ll(Mra..... 
Dichoso aquel , que la practica y calla. 

Este es Horacio escribiendo en castellano. Sin 
embargo > para enseñanza de los principiantes y 
para que se vea cuánta es mi imparcialidad» con- 
fesaré que en esta admirable. composición hay na 
descuidillo> una ligera incorrección. Dice el poeta : 

• «a 

...... Zenon , que trata 

De no pagar á su pupila el dote , 
Habiéndola comido el patrimonio ; ' 

y añade : 
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Qué en stt maiio rapaz la ley le entrega ; 

pero es claro que si él se habia ya comido el patri- 
monio de su pupila, la ley no le entrega ahora es- 
te patrimonio. Esto quiere decir que el verbo de 
esta última oración debió ponerse en pretérito ré- 
motOy ó en pluscuamperfecto. Fácilmente pudo no 
cometerse esta faltilla escribiendo ^ 

Que en su mano rapaz la ley pusiera ; 

y se hubiera evitado también el la ley le y el pleo- 
nasmo del le algo prosaico. 

4». 

CONTRA EL NUEVO GONGORISMO. 

Se supone también que es una e[Hstola ; y sobre 
ella nada tengo que añadir á lo que dijo lineo. Ade- 
mas f al examinar las poesías de Melendez y de 
Cienfuegos habrá repetidas ocasiones para probar 
cuan justa es la censura que Moratin hizo aquí de 
los arcaismos y las frases neológicas con que el 
fondador de la escuela salmantina y sus primeros 
alumnos corrompieron en reaKdad el buen gusto 
en poesía, creyendo que de este modo vestían con 
mcu aseo á las Musas castellanas. Sin embargo no 
será inútil deshacer con este motivo la equivoca- 
ción que han padecido algunos literatos , asi na- 
cioBales como extrangeros, sobre la naturaleza 
del lenguaje poético. 

Se ha dado por supuesto que los poetas griegos, 

y Homero mas que ninguno , emplearon en sus 

composiciones poéticas un lenguaje enteramente 

distinto del que usaban los escritores de prosa , j 
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que hasta cierto punto hicieron lo mismo k»$ latí- 
nos ; y de este supuesto se ha deducido la conse- 
cuencia de que en las lenguas vulgares era nece- 
sario crear un lenguaje particular y exclusivamen- 
te reservado á la poesía. Y en efecto , si el hecho 
en que se funda fuese cierto , la consecuencia pu- 
diera ser le{>ii¡ma ; peronoloes. Voy á demostrar- 
lo empezando por los griegos , y pasando después 
á los latinos. 

Los primeros que escribieron gramáticas griegas 
eA el occidente de Europa, después de la toqoaájle 
Gonstantinopla, dijeron que Homero b^bia escrito 
sus dos poemas mezclando indistintamente todos 
los dialectos de su lengua ; que por la llamada /t- 
eencia poética habia alterado arbitrariamente lo 
material de las palabras, quitando, añadiendo» 
variando 9 separando y trasponieado algunas de 
las letras , ya en el principio , ya en el medio, ya 
ea el fin de las dicciones ; que también había croa*» 
do ¿su antojo voces hasta entonces desconoddas; 
y que de este modo se había formado una lengua 
particular enteramente distinta de la que habíabao* 
suscootemporáneoB, la cual desde entonces quedó 
reservada á los poetas. 

£sta aserción gratuita de los primeros ^ané^t^ 
eos fué repetida sin examen por los siguientes , y 
ha pasado, por verdad -ínooncasa hasta que le* 
buenos helenistas del ul$ímo>6Íglo han demoslrari^ 
su falsedad ; y han hecho ver qme Homero > tirntó 
de todos los dialectos de la lengua griega*, ai al*- 
tero arbitrarinmeiite lio material de las'palabra:^, 
ni inventó voces absolutamente naevas^^i^ttedén' 
vecse las notas de Cfairke á las poesí|is ifte^Hornt^r^ , 
la Prosodia .de Becuoci , y otras obtas tawidérnfaflí 



en qod se han diaoi^o estas caestionés ; y me se^ 
lia may fácfl aáadií* nuevas praebas con sedo lo* 
mar ea la mfMio la Huida y la Odisea, y exaaiinar 
cada una de sns páginas. En todas ellas se yeria 
qne sn autor escribió en el dialecto jónico de su 
tiempo ; y que en todas sus obras no hay un solo 
aticismo , un solo dorismo, ni un solo eolismo, pro- 
piamente tales. Lo que hay son ciertas termina- 
dones que en su siglo eran todavía comunes i dos 
ó mas dialectos» algunas de las cuales quedaron 
con el tiempo reservadas á uno de ellos en parti- 
cular. Se veria que la llamada licencia poética no 
permitia variar arbitrariameiite y en todas ocasio- 
nes los elementos materiales de las palabras , sino 
en ciertos y determinados casos , en que lo hacia 
necesario ó la eufonía , ó la medida del verso , y 
que estas alteraciones se hacían con sujeción ¿ le- 
yes constantes que el poeta no podía quebrantar. 
Se veria que Homero no introdujo en su lengua 
palabras rigorosamente nuevas^: lo que hizo, por^ 
que el uso lo avtorisaba hasta en la prosa y aun 
en la conversación familiar » fué formar nuevos 
compuestos con simples ya usados : cosa que en 
corto Damero» porque iiuestra lengua no se presta 
i estas composiciones tan fácilmente como la grie- 
ga» podemos hacer nosotros. Y se yeria finalmente 
ipe Homero jamas se permitió qudmintar las re- 
¿as gramaticales que el uso tenia ya sancionadas ; 
y de consígmfite que jamas hizo transitíyos los 
verbos llamados neutros » ni pronominales ó reci- 
procos los que no lo eran. Mas como esto exigi- 
ría una largiB disertación y mis alegaciones solo 
sorian entendidas por los helenisias» que entre 
ttMOtroa tanto escasean por desgracia ; las omitiré» 
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7 pasaré á probar lo mismo respecto de los latinos 
en los cuales ya podrán comprender la fuerza de 
mis razones la mayor parte de los que lean esta 
obrita. 

Escojamos á Virgilio y á Horacio , los dos poetas • 
de tono tpas elevado y que mas remontaron el vue- 
lo^ y en los cuales de consiguiente deberían ha- 
llarse ^ mas que en ningún otro esas caprichosas 
innovaciones de lenguaje, en que los tontos hacen 
consistir la esencia del que ll2Lmaimos poético. Va- 
mos por partes. 

Arcaísmos. Acaso no llegarán á media docena 
todos los que se encuentran en ambos poetas. OUi 
por illi , volnus y volgns por vulnus y vulgus, pul- 
chenumus por pulcherrimm, y algún otro muy ra* 
ro. También se encuentran en Salustio, y es un es- 
critor de prosa. Y digo mas : sí ahora se supri*- 
miesen, y se escribiese Uliyvulnusy etc.» ¿qué per- 
derían de su mérito real las poesías de Horacio y 
de Virgilio? Nada. Escribir con o lo que comun- 
mente se escribe con í y niguna belleza añade: No 
se dé pues tanta importancia á semejantes frusle- 
rías. 

Alteraciones en lo material de las palabras. Digo 
Jo mismo. Escribir alguna vez gnatus porno^^ ^ 
separar los dos simples de algún compuesto, como 
en el septem sfubjecta (rioni , porque en el verso np 
cabía unido el dativo septentrioni , y alguna otra 
bagatela de esta clase, es todo lo que se permitió^ 
ron en esta parte los latinos. ' 

Palabras rigorommente nuevas* No hay una en 
los dos poetas que no se usase en su siglo. Lo qut 
hay son ciertas voces que no se usaban en la prosa 
y se miraban como técnicas , por decirlo asr^ para 
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esf^i^av' ciertas idea» ciianda se «aeribia en verso. 
Tal -es la áe sator pqr ^oíer • Peto «i bien se mira , 
esta £loIaesufna metáfora, qúepor d^nasiado fuer- 
te evitaban los prosistas^ Palabras.de esta clase las 
teneoMis nosotros , y en mayor némero ac^soro^-* 
tra^ antro, etc., eto. 

Ucencias gramaticales. Tampoco las hay, como 
las que han introducido nuestros modernos cuite- 
ranos. Jamas Horacio y Virgilio hicieron transitivos 
los verbos neutros, ó pronominales á los que no lo 
eran, ni dieron á las voces una significación literal 
distinta de la que el uso las tenia señalada, ni for-* 
marón con los términos usuales asociaciones mons- 
truosas é incoherentes. A la prueba, i^ Verbos 
nebros hechos transitivos. No se hallarán cierta- 
mente en ninguno de los dos poetas , ni en ningún 
otro clásico latino con acusativo de persona que 
padece, como dicea los gramáticos, los verbos ge^ 
moy sus eompueatós» eOdo y los snyos, ni ninffutf 
otro de los ver^aderamenlie intransitivos. No pudo 
pues decir Meleodez en castellano , El dolor, 6 la 
admiración me cayé la lira de las manos, por, hi- 
zo qud se mé cayese; porque ni Virgilio ni Horacio 
dijeron tampoco en latin , Dolor cecidit mihi ly^^ 
ram. TSi ¿ c^mo habiao: de haber dicho semejante 
disparate ? 2"* Variar la acepción usual de las vú-^ 
ees. Tampoco se ye que diesen á los adjetivos en 
osus^ por ejeiaplo, una significación desconocida 
en su lengua , y dijesen silvosúm sólitudinem , por 
sibfom solüariam y como hizn» en castellano Cien-* 
fuegos» S** Monstruosas cmMsmeiones de las pa^ 
labras, aun conservándolas su significación co^ 
snun. Ño : tampoco dijeron xSíridentia eongelafá 
pondera, lo que en latin correspondería á las 



encientes hebuku fesadwnbrti del mism» pocfta. 

¿ En qaé consiBle pues', se preguntará , lo poé*- 
tico del lengmtjo ^^ ^^^ griegos y latinos ? Ea lo 
que debe consistir el de todos los poetas que ha^ 
bien como racionales y no como firénetioos 6 ener* 
gÚDienos : en formar , con las voces usuales, nue* 
vas , pero coherentes , frases , y en dar á las pala- 
bras acepciones figuradas, sojetándose alas reglaa 
que para estos casos tiene sancionadas el buen 
gusto, ó por mejor decir, la sana razón. Daré un 
ci^mplo en latin^ el primero que se me ocurre* 
Explica Virgilio en el principio de la Eneida las 
causas de que Eneas padeciese tantos trabajas por 
mar y por tierra antes de fundar su nuevo imperio 
en Italia , y señala como la principal el odio que 
Juno, acordándose de las ofensas que otro tiempo 
la hidera Páris, tenia á todos los troyanos. Y para 
expresar poética y concisamente esta idea , perso« 
nifica en cierto modo el resentimiento de la diosa f 
y le aplica un epiteto que en rigor lógico solo con- 
venia á la persona que le tenia ; y dijo , sobvob me» 
moretn Junonis ob iram. He aqui cómo se hacen 
frases que sean verdaderamente poéticas sin dejar 
de ser racionales. 

He querido entrar en estas explicaciones sobre 
el lenguaje poético, para que se vea cuan fundada 
es la critica que hace Moratin del magüerísmo y 
neologismo de Melendez y sus secuaces ; y cuan 
importante servicio hiso á nuestra literatara opo-» 
niendo con su sátira un dique al nuevo eulterania- 
mo, que en su tiempo iba ya extendiéndose rápida-^ 
mente por. todo el campo de la pi>esia castellana. 
Volvamos ya al examen de las soyas. 



ra XORATJK. 



Ífi7 



ELfi&US. 



CElEffftANDO SUCESOS PRÓSPEROS. 

A esca dase penene^n , por el argumento , y 
aun por el mefTo , aunque pudieran también estaí 
en tercetos, las composíoíones que escribió, al na- 
(oimiento del Candé de Niebla y hij«í prin)o(][éffito de 
ios Marqueses dé Yillaffanca, al de ^a Condes» de 
Clriachon, y á /a batalla de Trafálgar^ y se equivo- 
ean tos que piensan que hs elegías solo sirrcn pa-« 
ni llorar sucesos tristes. Ya Horacio advirtió que 
si bien los dísticotde ios griegos , que después imi* 
taroff los latinos, se destinaron primero á lamenta? 
desagracias , con el- tiempo se eelebraro» en esle 

metro ««ont^üMentos ftlices. 

< 

Vembus imparitnr junotis querinionda primüm y 
P^H eiijam incl^^aesivotisententia compo», 

AL ÍTACIMIENTO DEt CONDE DE NIEBLA. 

Está dirigida á su madre la Marquesa de Villa- 
franca , y ella y las dus Stguientes son de las com- 
^sicíonesén cine mas ventajosamente se desoubre 
el talento de Moitaiio; Se* han escrko tantos millo- 
pes de versoÉ par» celebrar nacimientos y baeañas 
militares, quett' may<Mr apuvo para un poeta es el 
de tener que eaeribrr sobre asuntos tan trillados.' 
Cuanto boeéo hay en la materia, está agotado , y 
repetido usque ed mtkiifMiem bajo mil formas diÜB* 



• 
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rentes. ¿ Qué hará pues Moratín para dedr algo 
de bueno sobre el nacimiento del Conde de Niebla, 
hijo de un Grande, pero no heredero de ün trono, 
en cuyo caso la historia general de la nación le hu- 
biera suministrado interesantes recuerdos para a- 
nunciar lisonjeras esperanzas ? Qué hará ? Lo que 
su hermosa composición manifiesta. Aprovechará 
la casual circunstancia de que la persona en cuyo 
nombre se presentó la elegía , habia dicho que la 
Marquesa pariría una niña , a! mismo tiempo que 
el Marques, porque lo deseaba, sostenía que habia 
de ser varón ; y recordando el heroísmo de Guzman 
el Bueno, uno de los ascendientes del recien na^ 
cido, y presentándole del modo que solo él ha sa* 
bido hacerlo en estos últimos tiempos, saldrá del 
empeño en que le habia puesto el ruego de un 
amigo, á quien no pudo negarse. 

Primer pensamiento : Ha sido niio^ y fw niña^ 
eotno yo habia pronosticado. Véase cuj^ poética* 
mente espresada , y cuan oportunamente amplifi- 
cada , está una idea tan sencilla , y al parecer tan 
estéril. 

Faltó mi anuncio , y generoso el cielo, 
Mas que yo -pude prevenir, destina 
Felicidades á tu casa ilustre , 
Guando de tu cariño el digno fruto, 
Señora , al mundo das. Juzgué que vieras 
Tasexo y gracias repetirse, y toda 
Tu hermosura gentil , en la querida 
Prenda que ya dulce te mira y rie. 
Oh vana predicción !. Mayor cuidado 
Merece al Numen que sustenta el orbe , 
De los Toledos la prosapia e»;d8a : 
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Premios filias altos la yirtud BM*eoe y 
£1 ti^no y easto amor, la no manchada 
Pureza conyugal. Mira cumplidos 
Los Totos ya de tu feliz esposo , 

Y los tuyos también , Y l<>s <}^ tantos 
Pueblos que ven en ti seSwa y madre. 

2^ Pensamiento : Este niño será digno sucesor , é 
imitará las virtudes, del famoso Guzman. 

Ese que duermes en ebúrnea cuna 
Pequeño infante , es un Guzman ; de aquella 
Estirpe clara sucesor, ^ue un dia 
Fué de la patria impaietrable escudo , 

Y en su defensa derramó infieiible 
La propia sangre. De Tarifa el alto 
Muro , sitiado de agarenas huestes, 
Supo guardar su generoso abuelo. 
Yió de cadenas sin piedad ceñido 
£1 joven infeliz , oyó sus voces, 

Y el ruego y llanto de doliente esposa, 

Y supo ser leal. Le ofrece el moro 
Pactos indignos , y amenaza al cuello 
Del inocente, si Guzman resiste. 

Él se desciñe la temida espada , 
La tira al campo ; y, si no quieres , dijo , 
La tuya ensangrentar , esa es la mia. 
Oh constancia I oh valor ! Vive , precioso 
Niño , y el claro ejemplo que los tuyos 
Te dan , imita. Vive, si de tanta 
Ilustre acción te ha de inflamar la gloría. 

Conclusión. Otro poeta^ hubiera acabado 9qíú; 
pero Morsiín que siempre tuyo presente lo de ei 
uiile duki <}e Horacio, y lo áQ,.Nm utile esi guod 



facimus , de Fedw, no quiso concHiir su ele^a sin 
alguna moralidMl que la hidese interesante ; y por 
eso añadió : 

Que ya del vid* y corrupoioa infame 
Harto el estrago se difunde y crece. 
La disciplina militar, el zelo 
Por el púbUco bien , costumbres^ puras 

Faltaren Vire : que la patria nuestra 

Honor, yirtud, Guzmanes necesita. 

Qué CeUz y valiente pincelada 1 1 Cuánto dicen las 
dos últimas palabras 1 Ellas solas forman el mas 
completo elogio de la antigua nobleza española y 
la mas terriUe sátira contra sus afeminados des- 
cendientes. Esto es ser poeta, esto es hacer ver- 
sos. Notaré sin embargo que no es muy feliz el que 
termina la primera parte. 

Pueblos que ven en. Ü selora y ttukdre. 

Para que conste , es necesario cortarle haciendo la 
pausa de cesura después de la cuarta silaba : 

Pueblos que .ven | en tí señora y madre ; 

pero la de sentido lo repugna. Esta observación 
es para los principiantes. 

2-. 

AL NACIMIENTO DE LA CONDESA BE CHINCHÓN. 

Estaba el poeta en su casita de Pastrana cuando 
redbió^ la noticia de que la Condesa de Chtnobon 
había dado á luz una nifia , {Mrímem y iknioo finm 
de su malirknonio oon el Prínc^ de la P&tf ; y los 
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favores que á e9te HeeéiYas debía; le poéieron en la 
precisión de celebrar en verso tan fensf o aconte- 
cimiento. Cómo lo hBti, piiesT ¿ Cómo d)irá ínte- 
res á un tvsnnto tan manoseado y tan común ? In- 
dicará , primero la circunstancia . de estar en su 
qointa y haber recibido allí la noticia; segundo, 
personGcará el aviso, dirá que es fa Fama , y des- 
cribirá este personaje alegórico ; tercero , aprove- 
chará la circunstancia de haberse firmado poco 
intes el tratado de Luneville qpie aseguraba la paz 
del continente , para deducir de aquí que el naci- 
miento de la Condesita anunciaba y prometia feli- 
cidades á s» patria; cuarto^ se las deseará á ella 
misma, y siendo, como era, de regia estirpe, toma- 
rá ocasión para celebrar las glorias de los Reyes 
de E^paia $m progenítoi^s y seftaladmiie*le las 
de la familia dalos Bbrbeaes, á la cualperteaeda 9 
quinto, concluirá prometiendo , á fuer de inspira- 
do , nuevas dichas al padre de la recién iiaicida. 
£ste es el plan; veamos ahora si está bien desem- 
peñado. 

Estaba yo en mi casa de campo cuando recibí la 
noticia. 

¿ Qué voz , hiriendo la región vacía , 
Turba el silencio de las selvas , donde 
Yivo feliz las fugitivas horas 
Que al culto de las Musas, al reposo 
, Dedie» y al plaser ? 

Personificación y pintuia del ser abstvacto. 

La Faina es esta ; 

Si, la conozco. Rápida girando 



DiMa al aire las deradas pitemos , 
Sueltú el cabello que sú frente adorna, 
Desceñida la túnica celeste. 
Ya el son escucho de. la trompa de oro; 
Y absorta al gran rumor , calla la tierra. 

■ 

Rasgo sublime ! 

Rápida enunciación de los estragos de la guerra 
que acaba de terminarse. 

] Dos lastros de furor , en llama ardiendo 
Populosias ciudades , devastada . 
La verde pompa de Pomona y Géres , 
Teiíido en sangre el mar, rotas diademas, 
Trastornados imperios !........ 

Esta coincidencia de la paz con el nacimiento de 
la Pjrincesita anuncia nueyas félicidadea. 

Si alguna inOama 

Pura centella del saber divino 
A la mente mortal ; si en el futuro 
Girar del tiempo investigar es dado ; 
¡ Cuántas debe gozar la patria un dia 
Mercedes altas de la mano eterna , 
Si, ya depuesto el que vibró indignada 
Rayo fulminador , de su inefable 
Suma boiidad el don primero es este 1 

Se las desea á la recien nacida. 

Oh I Musas, adornad de nveras flores 
La móvil cuna , y al rumor suave 
Que al aire esparcen las heridas^cuerdas , 
Descanse en^ oro y púrpura la dulce 
Prenda de vuestro numen generoso. 
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Grato sueño inspiradla al blando arniU^ 
De acorde yob, sombra la eerqae oseara , 
Reine muda qnieCpd", ni el viento maeya 
Fugaz sus alas , ni retumbe el rio. 

Viva ; y en torno de ella los Amores , 
Las Gracias puras , la inocente risa , 
La virtud y el placer unidos duren ; 
y al estrecharla en cariñosos nudos 
La ilustre madre , repetida admire 
Su imagen celestial 

Recuerdos históricos^ sobre las glorias de sus an- 
tepasados los Reyes de España. 

Vos entre tanto , 

Ninfas del Pindó, á cuyo acento solo 
Dado es cantar los dioses de la tierra , 
Para el instante en que, vigor robustd 
Creciendo en ella , su razón se forme ; 
La voi , la lira prevenid y el verso. 
Sepa entonces la estirpe generosa 
Que el origen la dio. Verá empuñando 
En larga edad el cetro de Castilla 
A los que ya de estrellas se coronan 
Abuelos suyos ; sostenido el trono 
Por la justicia y el valor ; vengada 
Con triunfos mil la afrenta de Pelayo , 
T el Salado y Genil correr sangrientos ; 
África absorta, esclava ; osadas proas 
Al ignorado imperio de occidente 
Culto y leyes llevar. Verá el terrible 
Poder del Asia que en Lepante espira j 
Y la victoria oscurecer de Augusto ; 
Del hondo Bétis á los campos fríos ' . 

Que al mar usurpa el belga , del nevoso 



Apeoivo á ]a$ Uvbmras rib^ as 

Que iouBda el Maranon » la gente hisfiaoft 

Tremolar sus pendones veneedora. 

Nótese cuan poéticamente están indicadas las 
aniiguas victorias ganadas á los moros» la con- 
quista de Granada , la 'de Oran y: demás presidios 
de África , el descubrimiento de la América, la ba«- 
talla de Lepanto , las guerras de Flandes y las de 
Italia. 

Ingenio divino I ¡ Y hay todavía quien te dispu* 
t^ hasta et titulo de po€ta 1 

Elogio de los Borbones que ¿ntes de GarkiB JY 
habian reinado en España, i Con qué delicadeza , 
con qué maestría y con cuánta verdad esta traza- 
do! 

Fillpo, que las cumbres de Pirene 
Pasó aniíoQso i merecer lidtwdo 
El reino que heredó , y uniendo apenas 
Al blasón español los bríos dea>ro, 
Depone de su frente la ooroaa. 
Muerte infeliz le estorba que en sfiafvie 
Quietud repose ; y otra vez ocupa 
El solio, y otra vez reina venciendo 
Fernando, á quien las artes reverentes • 
Ciñen guirnaldas de amoroso mirto . 
Y de olivas pacíficas ; y él claro '• 

Sucesor suyo , de una y otra Héspetia 
Dueño temido, soberano y padre. ' 

¿ Y qué diré de la finura con que esCá indicado 
el desigual enlace del Infante Don L,uia , abuelo 
de la recien nacida» y el permiso que al 6n<aa ob- 
tuvo , por mediación d^l Príncipe de ]a PaKj^ ipara 



traer ^1 lEscorial sos cenúas? Está hablando de 
Carlos in : dice que ya habíu en d cielo, y eomo 
de paso añade : 

Y ya coa él permite 

Carlos que en urna breve los despojos 
También descansen de su digno tiermauOi 
Dando piadoso á su memoria ilustre 
Tardo borm funeral : que tanto pudp 
Imperiosa opU^ioa , y así condena 
Los errores de amor ; si amar es culpa. 

Nada diré déla conclusión : corresponde álo que 
precede. Pero nótese con particularidad aquella 
feliz y poética perífrasis para designar la reina , 

Aquella 

Que divide con' él táUtmo y trono , 
Suprema Augusta. ..>.... 

¿ Cuü de sus comtempof apeos hubiera dejado de 
eiqpresar el nombre de la reina y hubiera ennUido 
lo de amable Luisa y encantadora Imia ? 

Debo eoaiesar, sin embargo, en bwpr déla 
verdad que en eala admirable elegía bay wa ex- 
prosion iai{>ropia, y e^^ la de rai^ftUmimA^r. Eata 
Altíma voz significa .^fw bmtay am^a éíde^pid^ 
rayos ^ y de conrienienie no pudo apU^aiise eomo 
epíteto al sustamivo m^» porque r^ta el alM 
aordo de que un rayo puede lanzar, arrobó 4ea«. 
pedir otros rayos . £1 poeta pudo fáeSmeiHe deeir 
oon toda ptréfíed«iL' r'oyo e^terminador, Y ¡^^m'- 
que^^ta-es pr^cii|)menie una de aíí^eUaa>manQhi'* 
UA, quae incuria fMdáty hi9.»deb«4o^yo oftMkiia en 
faror de loé priaoipiajptesyaiiilt qnefiot hdbtifto t^-^ 
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servado me crea yo mas hombFe que Moratin. Re- 
conozco la inmensa distancia que nos separa. 

3«. 

LA SOMBRA m N^LSON. 

Las escuadras francesa y española habían sido 
realmente vencidas y destrozadas en la batalla de 
Trafalgar, y sin embargo por la circunstancia de 
que el Almirante inglés , el temido Nélson , habia 
sido muerto en ella , la adulación palaciega quiso 
que se celebrase como un triunfo. Varios ingenios 
lo hicieron espontáneamente en odas que impresas 
corren ; mientras Moratin ni aun pensaba siquiera 
en tomar la pluma para cantar una batalla perdida. 
Estas fueron las palabras que dijo al que por encar- 
go del Favorito le llevó la orden de que escribiese 
también. Obedeció , porque no podía negarse ; en 
poco mas de hora y media escribió el borrador^ 
y se le llevó á Estala para que le viese. Este le 
notó dos epítetos que no le parecieron oportunos , 
y el poeta tuvo la docilidad de sustituir otros* Los 
tildados por el corrector fueron los de sonora dado 
á la tempestad , y el de hinchados aplicado á lo^ 
cadáveres; el primero, porque, decia Estala, aun- 
que leemos en Virgilio tempestatesque sonoras^ esie 
último no significa en español cosa que da un so* 
nido horrible, un temeroso ruido ^ como lo es el de 
la tempestad , sino lo que suena agradablemente ; 
y asi decimos voz sonora^ cítara sonora, para indi- 
car que es grata la impresión que ambas hacen en 
nuestro oido. £1 de hinchados 9 porque esi a pala- 
bra excita ideas algo asquerosas. Moratin escuchó, 
y sin replicar tomó la pluma, y sustituyó al primero 



Iiórrida, y al signado desntfdM.'Loreñemt porque 
acaso soy ya el único que sabe esta curiosa anee* 
dotilla y .y Uimbien para que se vea caán modesto 
y dócil era Moratia » y que á Don Pedro £stala se 
le entendía algo de achaque de Tersos. 

Viniendo ya á la Sombra , tenemos en ella otra 
prueba de la originalidad con que nuestro poeta 
sabia manejar los asuntos que se ofrecian á su plu- 
ma. Aun ingenio como el suyd no podia ocultarse 
lo ridiculo que seria hablar de la batalla y presen- 
tar como glorioso triunfo una completa derrota ; 
y tomó ei partido de suponerla perdida, y reducir 
toda su composición á la sola idea, verdadera has- 
ta ciei^o punto» de que , aun asi , la alianza ofen- 
siva y defensiva de £sp^fla> y Francia^ debía en fin 
ser funesta ala Gran Bretaña. Para presentar pues, 
y amplificar poéticanffente este pensamiento, el 
único interesante que la materia suministraba, re- 
currió á la ingeniosa ficción de que en la noQhe que 
siguió al combatOíde Trafalgar, la sombra del Al- 
mirante inglesse dejó ver sobre este promontorio , 
y en lúgubres acentos yaiicinó la próxima ruina 
de su patrb : i^iitacioorfeliz, aunque mas atrevida, 
de la profecía de Nereo en Horacio, y la del Tajo 
en Fr. Luis. Este es el plan : analicemos ahora la 
composición , y se verá cuan uiagistralmente está 
ejecutado. Los pensamientos secundarios con que 
está ilustrado y amplificado el principal^ son los si- 
guientes : 

En la misma noche del dia en que se dio la ba- 
talla , en la cual fué muerto Nélson , se apareció la 
sombra de este formidable miirino en las alturas 
del cabo de Trafalgar, y en vo?; terrible dijo en sus- 
tancia lo que sigue : a Ingleses I llegó ya el instante 

6. 
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«de imestra decadencia y ruina, porque siendo 
« Napoleón Emperador de los franceses y Rey de 
«r Iialia , acabando de vencer á los austríacos » ( en 
efecto 9 por aquellos mismos dias había ganado la 
famosa batalla de Austerlitz), a y estando unida la 
a Francia y la España , no podemos resistir á tan* 
ce tas fuerzas unidas. Es verdad que ¿edaos sido 
« vencedores en este combate ; pero habiéndonos 
acostado tan cara la victoria, debemos conside- 
9 rarla como una verdadera desgracia , precursora 
<7 de otras muchas. Porque el Gobierno español re- 
<r une y prepara grandes fuerzas navales y terres- 
«r tres, á las cuales no podremos resistir. Cedamos 
ff pues al destino ; y si queremos dilatar por al- 
«( gun tiempo la caida de nuestro imperio » no pro- 
« voquemos á los españoles. Hágase la paz, y á 
a favor de ella , corrompiendo y sobornando los 
<c gabinetes extrangeiDs , semtyremos entre ellos 
<r la discordia , y aprovechémc^nos de su desunión 
a para conservar nuestra prepotencia. » Al decir 
la sombra estas últimas palabras, oy6 el grito de 
venganza quetesaensL eñ\o3 departamentos marí- 
timos de España , f desaparece despechada. Con- 
clusión : el Rey debe corresponder á este deseo 
de sus pueMos , seguro de que ellos le harán ven- 
cedor en las nuevas ocasiones c(ue se presenten. 

Exordio. En la noche del dia etc. 

Guando al estrugo de naval pelea 
Cayó sin vida el adallcí iMílano , 
Fiero terror del mar, la yerta cumbre , 
Del opulento Gerion sepulcro , 
Toda y en las sombras de profunda noche , 
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• Aréer se vi¿ ooa pálidas cenlellas ; 

Y á la dudosa lumbre pavoroso 
Espectro aparedó,. de sangre y humo , 

Y de mortal amarillez cubierto y 

La frente herida, y á sus plantas rota 
Naval corona y militares lauros. 
Y en voz terribte ^ que el estruendo pudo 

Y el ímpetu calmar del espumoso 
Piélago I hinchado en la tartesia orilla , 

(Discurso.de la sombra. I"" Ifiglese^! llegó el 
instante de nuestra decadencia y nitná, porque 
siendo Bonapartc ete. ) 

n-Uag^y £oe 5 ay' de^mf ! Migó ei temidio ^ 

« Instante qms^ los' oielo» seMoroii 

• Bir su furor contra mi patria I ¡Oh, nunca 

« Tanto: h^ tuerté amiga svbliiiiMna 

« Tvb glMrla< Y ta poder , para que ñieras 

« Bjtaii^ áimundo en la fatal ruina», 

a Qne yá' cercana ineiFMal^te t^to , 

« Jtebíciosa Aiblon ! Vive, y el trono 

« Ocupa , que afirmó , de ClodorlK) , 

« £1 gmi'caudUlfai^ c«yoi nombre adoran 

i £1 Sena y'el'l\9ski precipitado , 

« Y dos>ooroiiaei so Agente ciUe. 

« Vive j y sm aciMB veoeeti , y ai sonide 

«De sos» trompetas vuelan fugitivas 

« Las águilas afigusta». Inflaunad 

a En belicoso ardor la foerie Bes >eria , 

« Une á h» lojas craoef de Pelayo 

« El blasón imperial que en sus pendones 

« Tiende el trances al afie« j MÍerosa 

« Union ; que tanto aborreciste y temes I 



2^ Es verdad qae hemos sido vencedores etc. 

« Tronó el canon , y huyendo de las playas 
« Corvas, al mar se entregan animosos : 
« Entre enemigos vientos , niebla oscura , 

« Hórrida tempestad Yo vi el sangriento 

« Choque , el incendio y la común ruina ; 

« Yo de tus armas el honor temido 

« Sostuve, en tanto que á la suerte plugo : 

« Supe' en los tuyos excitar crueles 

« Alientos, supe acometer terrible , 

« Y lidiar , y morir. Atas ya en las grutas 

« Cóncavas suena del peñasco enorme, 

n Gloria de Alcides , funeral lamento 

a Debido á tanto horror. Las crespas midas 

« Sacan bramando á la desierta orilla 

« Los que el furor de sus voraces monstruos 

« No deformó, cadáveres desnudos ; 

« La» que no oculta su profundo centro, 

<t Naves sobwbias , que á merced llevadas 

« Del huracán, contra su muro embisten. 

« Oh Calpe I tú, que de esperanzas llena , 

a Hoy meditabas aclamar festiva 

« El triunfo , y dar coronas á mi frente ; 

« Cubre la tuya de ciprés funesto^ 

« Y mi cuerpo insepulto , destrozado , 

« Yudve i la patria , y para 8iem{H« llore ; 

<f Que es justo su dolor..... No en esta sola 

« Víctima , no , los hados enemigos 

« A nuestra gente su rigor limitan ; 

« Mayor desolación y estragos piden. 

3^ El Gobierno espi^ol reúne y prepara gran- 
des fuerzas etc. 
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fi Que al pié del solio del ibwo Augusto - 
« Próvido asiste de la guerra el numen : 
c La espada y el tridente húmido empuña , 
« Y la tierra y el mar de numerosas 
« Huestes se cubre , y de nadantes pinos , 

u Al eco de su voz Cede á la eterna 

« Ley, Anglia altiva, que en diamante duro 
<( Grabó el destino. Los imperios muerrai , 
a Su esplendor se oscurece, la fortuna ^ j 
« Que los engrandeció^ los abandona , 
«Y aun la memoria de su nombre a<^a. 
« Si es dado al tuyo que su fin dilate ^ 
« No el ceño irrites del León que ruge 
« En sb caverna , y de temor desnudo ^ 
« Lame las garras con tu sangre tintas. 

4^ Hágase la paz , y á Favor de ella etc. 

ff Divide y vencerás. Enciende el fuego 
« De la discordia , y sientan las naciones 
« Del oro corruptor y que los delitos 
« Compra , el poder irresistible. Cerque 
« Los tronos altos sedición traidora; 
i Y en ellos tiemblen los que adora el mundo. 
« Rencores tu amistad, tu paz, oculta 
« Guerra ha de ser, esclavitud y afrenta 
f El favor que los débiles te pidan. 
« Ni guardes fé , ni los jurados pactos 
« Cumplas : invade, usurpa o 

5<> Al dedr la sombra estas últimas palabras etc. 

. Dijo ; y triste 

Voz sonando en el puerto de Mnesteo, 
A los cielos clamó : Guerra y venganza f 
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Venffttnza ! repitió desde sus muros , 

De bitmce armados , Cádiz Eritrea , 

Y el Espartarlo golfo , y la fragosa 

Cumbre que cierra el seno brigantino , 

Clamó : venganza!.,., Al gran rumor confusa^ 

£1 ánima feroz , gimiendo rompe 

La vestidura fúnebre ; y abierto 

En ancha boca el monte hasta el profvndo 

Abismo , en él se precipita airada. 

Conclusión» £1 rey debe> etc., etc. 

Carlos ! la tierra que á tu pié se humilla , 
Pide venganza. Cumple los deseos 
De los que imploran tu favor , y esperan , 
En nuevas lides combatiendo audaces, 
Castigar al soberbio que tu nombce 

No reverencie y tu poder insulte 

Arma au diestra , y. te darán victorias* 

Nótense ahora en particular lan mUy poéticas 
' perífrasis y expresiones figurádfás cott que están 
expresadas las ideas masí comunes. 

\^ En lugar de nombi*ar por su niMnbre moder- 
no el cabe Trafalgary dijo : 

4 . . • . La ifiéPta cumbre, 

Del opulento Gerioft sepMcré', 

aludiendo á la fabulosa tradición de que en aquel 
pftra|o fué sopaMfttkv el antigtio Geifioik 

2"" Para indicar la costa de Tarife,- dije : 
La tariesia orilla. 



9* Para d<M3if que Bonapárte era Emperador de 
Francia y Rey de Italia , designó ambos palse^ por 
el nombre de sus principales rios , diciendo : 

Vive , y el trono 

Ocupa, que afirmó , de Glodoveo, 
£1 gran caudillo , cuyo nombre adoran 
El Sena y el Tesin precipitado. 

Ote^ese al paso cuan oportunamente introdu- 
cido , y cuan felizmente expresado , está el pen- 
samiento de que Bonapárte habia restablecido y 
consolidado en Francia ta antigua monarquía des- 
truida por la ret^Iucion . 

é ^ • • • «f ^ « • • » • El trono 
Ocupan, fue d^kmó , de Glodoyeo. 

4<> La TÍctoria de Austerlitz» ganada á los aus- 
tríacos, está enunciada con decir que las armas 
del gran caudflk^ 

Vencen , y al sonido 

3e SUS' trompetas vuelan fugitivas 
Las águilas (mgusías. 

5* La alianza eutlré Francia y E^aSa está in^ 
dicada con las eipreriones metonimtcaá de que la 
inerte Besperia ( nombre poético de España ) 

Une i Iflü rojas cruces de Pelayo 

El blasoaf impeiitl que en sus pendones 

Tiende el franices al aire 

6<» Bl fwion de Gibrabar 08> primero 



.el peoascQ eaorme, 

. Gloria de Alcide$, 

y después Calpe; y el puerto de Santa María es el 
de Mnesteo. 

V La idea de que el Principe de la Paz era 
el que gobernaba la España , el Generalísimo de 
sus ejércitos , y el Almirante de sus escuadras está 
expresada con toda esta novedad y belleza : 

Al pié del trono del ibero Augusto 
Próvido a$i$te de la guerra el numen j 
La espada y el tridente húmido empuñan 

9" La de que la Inglaterra na debe bacer guer- 
ra á la Espafta 9 ño pudo expresarse mas poética* 
mente : 

No el ceño irrites del León que r^ge. . 
En su caverna , y de temor de^ojudo, 
Lame las garras con tu sangre tintas. 

Omito lo. demás» por no hacerme ya pesado; 
pero lo dicho basta para que Ip^ princjpiantes vean 
en qué consiste la poesía , y si era poeta lírico el 
que .asi escribía. Notaré aía^j^mbargo, en favor 
de ellos dos desouidillos en}^.^ombra de Nélson: 
primero, cuando en él ver^q bercero se llama al 
adalid britano ( asi se traduce en el lenguaje de 
las Musas el termino iéoxÁoo Almirante) fiero terror 
del mar^ el epíteto no me parece necesario , ni el 
mas propio. Puede, que yo me equivoque; pero 
creo que hubiera sido mejor decir sin epíteto , de 
los mares terror ; porque esla palabra, cuando for* 
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ma frase, con ella se indica que una persona fué 
el terror del c^be , el terror de sus enemigos , 6 cosa 
semejante , dice bástanle, por si misma y no exige 
que la idea se refuerce por medio de un epíteto. 
Segundo : cuando en los versos 67 y 68 se dice : 

Y la tierra y el mar de numerosas 
Huestes se cubre , y de nadantes pinos , 

el rigor gramatical exigía se cubren; porque la 
tterra y el mar forman un sugeto completo, v en 
este caso el ve^^bo debe ponerse en plural. Sé que 
esta regla no siempre fué observada por nuestros 
escritores ; pero aquí debió guardarse. Pdrque si 
no , parece que el mar es el que se cvhriá de hues- 
Sáendo • ** ** ^"*'** corregir eqte descuido , 

Y la tierra y el mar de numerosas 
Huestes se cubren y nadantes pinos ; 

en cuya frase, como en otras muchas, k verbo se 
entiende^, distributivamente; signíBcando que la 
tierra se cubre de huestes, y el mar de navios. 



ELEGÍA EN TONO LÚGUBRE. 



▲ LAS UCSAS. 



La mejor en su línea que tiene el Parnaso espa- 
ñol. No hay en etla ua» palabra que no saliese del 
corazón. Esta es la ««rdadera sensibilidad, este el 
TOMO I. 7 
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verditdero tono de la tristeza : j mn eaibnrgé no 
hay ea toda ella «fta sola exelamaciwi > no faíiy ol 
ay me^ el cuitado y las demás alharacas con qoelet 
UwtnaAos poetas seiMtnentales procuran aparentar 
y remedar las paaioBes que no sienten, lloratín 
estaba en efecto cercano ala muerte cuando escri- 
bió esta elegía , y en ella se despidió para siempre 
de las Musas ; es decir, hizo la solemne protesta, y 
la cumplió, de no escribir ya mas versos. (Qué 
Terdad en la razón que alega para renunciar á tan 
inocente ocupación I He visto ( dice hablando con 
las Musas), 

He vñto ya cAmo la edad Ugéra, 
Apresurando 4 no volver las horas , 
Robó con ettas su vigor al numen. 
Sé que negáis vuestro favor divino * 
A la cansada senectud^ y en vano 
Fuera implorarle 

Sin embai;go en medio del abatimiento en que re- 
almente habia caído su espíritu, véase todavía lá 
valentía y la fuerza de pincel con que supo descri- 
bir las calamidades públicas que habían turbado la 
paz de sus últimos años , 

Cuando insolente, 

Vano saber, enconos y venganzas , 
Codicia y ambición , la patria suya 
Abandonaron á civÚ discordia. 

Dice asi : 



To vi del polv^ kiMitane aüdaess , 
A dominar y pfffjiosr, tiranos : * 



I 
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Atropellarse efimeras las leyes , 

Y llamarse yirtudes los delitos. 

Ti las fraternas armas nuestros muros 
Bañar en sangre nuestra, combatirse , 
Yenddo y vencedor, hijos de España, 

Y el trono desplomándose al Tendido 
Ímpetu popular. De las arenas 

Que el mar sacude en la fenicia Gades , 
A las que el Tajo lusitano envuelve 
£n oro y conchas ; uno y otro imperio, 
Iras, desorden esparciendo y luto , 
Comunicarse el funeral estrago. 
Asi cuando en Sicilia el Etna ronco 
Revienta incendios , su bifronte cima 
Cubre el Yesuvio en humo dentó y Uamas , 
Turba el A vemor sus calladas ondas ; 

Y allá del Tibre en la ribera etrusca 
Se estremece la cúpula soberbia 
Que al Vicario de Cristo da sepulcro. 

Nótese luego el naturalisimo pensamiento que 
debió ocurrírle al recordar aquellos tan recientes 

htítwtes : 

» 

¿ Quién piído ien tanto horror mwer el plectro ? 

¿^ Quién dar al verso acordes armonías , • 

"Oy^üde resonar grito de móerte ? 

Ti^n'ó la tempestad r bramó iracundo 

ISJiaíw^Q , y arrebató á los campos 

9tm íhrtéi , su matí2 : la rica pompa 

De^roió de los árboles sombríos : » i 

IMas huyeron tímidas las aves 

Del blando mdo , en el espanta' «niAas ; 

11» filas trinas de amor. «.»...« - - 



¡ Qué espresion tan feliz, tan poética, tan her- 
mosa ! ' 

Nótese también la tierna apostrofe á las Musas 
con que termina su elegía : 

Prevenid en tanto 

Flébiles tonos , enlazad coronas 
De ciprés funeral , Musas celestes ; 
Y donde á las del mar sus aguas mezcla 
£1 Carona opulento, en silencioso 
Bosque de lauros y menudos mirtos,^ 
Ocultad entre flores mis cenizas. 



CANTO BIT LENGUAJE T VEBSO ANTIGUO 

AL MATRIMONIO DEL PRÍNOPE DE LA PAZ 

CON LA HIJA DEL INFANTE DON LUIS. 

Otra prueba de la fiacilidad y la destrei^aí eon 
que Moratin sabia salir d^ los mas apurados eoi^ 
peños en que su gratitud le ponia con respecto al 
Farorlto. Elevado este por el Re; ba9Ui'el j>unto 
de enlazarle con la familia real , Moratín na^podia 
menos de congratularse con él por tan inesperada 
fortuna. ¿ Qué haráj pues para cumplirr cbyi esta 
obligación, y no decir las trivialidades <que en ta- 
les ocasiones se acostumbran? Gominotter up^s tro- 
vas de arte mayor en lenguaje antiguCj^^eii las cua- 
les se alabe sin nsentir al desposado y ;á)a augusta 
novia. Sí : después que lo vemXKS b^obo^» defcímos 
que hizo muy bíem; pero yo preeunto^f^quíén es 
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el poeta que hubiera tenido una ocurrencia tan fe- 
liz? ¿ Y lá ejecución correspondió al pensamiento? 
Has de lo que podia esperarse. Yamos á verlo. 
Don Manuel Godoy era por la naturaleza lo que 
se llama un buen mozo, y por favor del soberano, 
Ministro de Estado y Generalísimo de las armas, 
y en ambos conceptos habia dado algunas útiles 
providencias, aunque otras muchas se resintiesen 
de su inexperiencia y de su escasa instrucción , y 
sobre todo habia hecho la paz con los franceses y 
evitado por este medio los males que nos amena- 
zaban ; y era necesario alabar esto poco bueno , 
ocultando los desaciertos^ Hizolo pues MoraUncon 
toda la finura y con toda la delicadeza de que ¿1 
solo era capaz. 

Buena persona. 

A VOS!, el apuesto complido garsoin , etc. 

Ministro de Estado y Generalísimo. Introduce al 
Rey hablando ; y pone en su boca estas palabras : 

Sepades, le dijo, buen aleanzador, etc. 

Godoy en'éfecío en uso de su autoridad, cuidó, 
hasta cierto punto, de poner en buen estado el 
ejército de tierra, atendió también á la marina, y 
como secretario de Estado dio algunas providen- 
cias para impedir que en España se propagasen las 
ideas revolucionarías, fomentando sin embargo 
con otras los estudios útiles ; y el poeta indica todo 
esto en las cinco octavas siguientes : 

E ved non fallezcan á tal ocasión 
Lorigas, paveses é toda lo al ; 
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É nuidio trotero ardido é leal 
De los mas preciados que en Córdoba son, 
É fastas , con laengo ferrado espolón, 
Guarnidas de tiros que lancen pelotas ; 
Non cuide ayUtarnos , mandando sus flotas 
Al nueso lindero , la escura Albion. 

£ guay , non aduzga mintrosa h f9X 
Al valor nativo dañinos placeres , 
Nin seyan sofridos los vanos sables 
Que al mundo mancillas le dieron asaz. 
Allí do pregonan holganza é solaz , 
Allí rudo vulgo é sandio declina , 
Divaga sañoso , virtud abomina ; 
Que tanto en él vale locuela sagaz. 

Empero non yaga de error circuido ; 
La sciencia le amuestre su puro claror. 
Non cure atristado ventura mayor , 
En buen regimiento guardado é punido : 
Ansí el caballero ruando lucido , 
Acucia ó detiene la alfana que monta> 
£ parte, al agudo estímulo pronta, 
ó párase dócil , el freno sentido. 

Atal platicaba la su señoría, 
É cedo el magnate respuso á Don Rey : 
Non fuera nascido de alcuña de ley 
Se al vueso talante non obedescia. 
Solene homenaje fago é pleitesía, 
( É díjol tomando la cruz del espada ) 
Que finque la vuestra merced acatada, 
É España recabde su prez é valía. 

De entonce cohnalla de bienes cuidó : 
La paz se posara i su lado yocun4a , 
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L^ edita Unmm, de íriilM abua^ 
El suelo qne en sangre la guerra kalagó; 
Xa su dulcedumbre tensores quitó 
^ Del lióme entorpido que yaz en tristura , 
É quisto de buenos la su derechura 
le flz , é al inico sa&oso aterró. 

Godoy había mandado á veces » como su sar- 
gento mayor, el ejercicio de los Guardias de Gorp8> 
j el poeta lo advierte diciendo : 

É YÍmosle á guisa de diestro adalid , 
Faciendo reseña la hueste real , 
Mandar sus hileras , é á son de atabal 
Poner á los ojos la marcha é la lid : 
Ansí de los muros miró de Madrid 
La plebe agarena venir á cercaUa , 
Desnuda tizona , en tren de batalla^ 
Al bravo cabdillo que dijeron Cid. 

Oh ! fuérale dado seguir el pendón 
Que bordan eastillos , cruces é leones , 
Romper hazañoso por los escuadrones 
Bárbaros , de sangre teñido el trotón ! 
Tímidos fuyeran jinete é peón , 
En llama aburando sus tiendas caídas ; 
£ á la funérea matanza é feridas^ 
Cuidarai^.que fuese Jacoho el patrón. 

Devédalo empero la pro comunal , 
É del alto alcázar do tiene su silla , 
Segundo en potencia le acata (Castilla ; 
Sotil palaciano , sirviente leal : 
Largosa por ende la mano real 
Quisiera abastalle de dones subidos ; 
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Cual nanea* de alguno lion fueron habidos > 
Siquier home bueno , siquier principal. 

Hecho ya el elogio del novio , era preciso dedr 
algo de la novia , recordando su noble origen , sa 
juventud y su belleza ; y Moratin lo comprendió 
todo en tres octavas , diciendo : 

É ved de cuál arte ser quito pensó 
£1 Rey, que sesudo catara sus fechos : 
Ayúntale dende con nudos estrechos 
Al mesmo abolorio de donde nasdó. 
É luego , é de sí voceros mandó 
Que cedo á la rica Toledo' se vayan ^ 
£ aquesa manceba garrida le trayan , 
Fija del Infante que Dios perdonó. 

, La flor de lindeza, donaire é mesura ^ 
* £n ella se adunan , la bien paresciente : 
De rojos corales su boca dente , 
Sobrando á la nieve su tez en albura; 
La luz de sus ojos espléndida é pura, 
La voz falagosa, gentil su ademan; 
Florinda , la causa del nueso desmán j 
Non bobo tal gesto , nin tal apostura. 

¡ Oh ! vivan entramos en plácida unión , 
No nunca empescida de fado siniestro , 
Seycndo en el siglo criminoso nuestro 
De virtud ecelsa dechado é blasón : 
La fama , do quiera, con alto pregón , 
Su prole ventura perínclita cante , 
£ aquisten ilustre memoria durante 
Su nome, sus fechos ^ su clara nación. 
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RASGO ÉPIGO. 



A LA TOMA DE GRANADA. 

Obavo el accésit, mereciendQ el premio, en el 
concurso de 1779, estleck*, cuando el autor solo' 
contaba diez y nueve años de edad ; y está en un 
romance endecasílabo, porque asi lo exigió la Aca- 
demia ; que por lo demás á Horatin le sucedk lo 
qne ¿ Melendez, tenia aversión á esta combinación 
métrica, desconocida de nuestros antigfuos poetas. 
Y entes de examinarle quiero referir la interesante 
anécdota á que dio lugar, y que Tineo y el señor 
Quintana han indicado, y con este motivo rectifi- 
caré una equivocación del último en la breve no* 
tida biográfica que afiadié al copiar en su Colección 
de poesías algunas de Moratin. Dice asi : «Formóse 
t por si mismo » y como á escondidas, en el gusto 
€ de la poesía y en sus primeros estudios ; y su 
t padre que le destinaba primero á la profesión de 
€ h pintura , y después al ejercicio de la joyería , 
€ fué bien agradablemente sorprendido al ver á su 
« bijo ganar en la Academia española el segundo 
€ premio de poesía en 1779 , cuando apenas con-» 
c taba diez y nueve años de edad, o 

Esto no es exacto. Moratin no se formó por si 
mismo , y como á escondidas de su padre , en el 
gusto de la poesía y en sus primeros estudios. Al 
eontrario , su padre fué el que le enseñó el latin y' 
las humanidades ^ aunque al mismo tiempo le en- 
tí^m pro fórmula & las aulas públicas : su padre 
le batía leer y ttadutír á 6tt vista los poetas latinos. 



espafioIeSf francés é italianos , haciéndole notar las 
bellezas y los defectos del pasaje y de la composi- 
ción entera que se leía : su padre ñjé el primero que 
conoció y fomentó en el hijo la afición á la poesía ; y 
su padre no ignoraba que á los doce años hacia ya 
el muchacho versos, con que hoy se honraría tal vez 
alguno de los llaqados poetas* Y lo que hubo en 
cuanto al romance endecastlabo fné lo siguiente : 
habíale escrito el joven y enviádoleála Academia» 
sin que su padre lo supiese , porque^ en su natii- 
ral modestia y timidez ,> juzgó el novel autor que 
su padre no aprobaría tan prematuro atrevimiea* 
to. Llegó el dia de adjudicarse y publicarse los 
premios» y hablando de ello D. Nicolás acpnlla 
misma noche eñ su casa con varios amigos » di|o» 
poco mas ó menos, estas palabras : ce La Aoademia 
a ha adjudicado el premio de poesía» como siento» 
« pre , ¿ Vaca de Guzman » y ba dado el accésit i 
« un Don Efren de Lardna^ y Morante » noml^n 
Q que todos tienen por auagramájtico : i lo menos 
ct hasta ahora nadie conoce á semejaste sugeto. a 
Tal vez » al decir esto » observó que las letras eran 
las mismas que las contenidas en el nombre y a-» 
pellido de su hijo» Leandro Fernandez de Afora* 
tia : lo cierto es que volviéndose hacia él lepra* 
guntó : ¿Conoces tú acaso á este nuevo poeta ? ¿es 
alguno de tus condiscípulos y amigotes ? Y el hijo 
poniéndosele el rostro como una grana, respondió : 
Soy yo. Entonces el padre replicó i ¿Y no me has 
dicho nada de que aspirabas al premio ? aSadieiir» 
do : Pues tendrás alguna copia en^ limpio, ó á la 
menos el borrador» -^ Sí , Señom » repasa el hijo*. 
rr Tráele para que le veamos. --» Salió el ji^Tim>á 
buscarle ; y cuando ^^tusfO^ ya üieía á»iá sala^- el 
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padre» cayéndosele la baba, cosioera natural , y 
mirando á si|s amigos, repitió sonriy endose este 
hemistiquio de su tragedia de G^zman el Bueno : 



Es Guzman; y es hijo mío. 



Yolfió á la sala el llamante poeta ; leyó su román* 
ce, que pareció bien á todos, y el padre le dijo por 
todo elogio para no envanecerle : Chafarrinadas 
de un principiante que puede ser buen pintor. Esta 
es la anécdota cual la refería el mismo Inarco. 

En orden á que su padre le destinaba primero á 
la profesión dala pintura, y después ala joyería , 
tampoco es exacto lo que se dice. Don Nfcolas bien 
quería que su hijo siguiese la carrera de las letras 
y fuese un buen escrítor , y para ello le habia pre- 
parado con una esmerada educación literaria en 
sus primeros estudios; pero no teniendo facultades 
para enviarle ¿ una Universidad , temiendo tam- 
bién que en ella se corrompiesen sus costumbres, 
y conociendo que la poesía no es profesión lucra- 
tiva, quiso que aprendiese el oñcio de diamantista, 
y para ello le hizo primero estudiar el dibujo, tan 
necesario á un artista. Y en efecto el autor de El 
Vi^o y la Niña y al mismo tiempo que escribía esta 
comedia , concurría ai taller, y llegó á ser oficial 
deplatero. 

Mas su ingenio le dio luego á conocer ; y- ha* 
hiendo obtenido del conde de Floridablanca un 
pequeño beneficio eclesiástico renunció á la ocu- 
pación de manos , y se consagró exclusivamente al 
culto de las Musas ; y favorecido después por Don 
Luis Godoy, y á instancia de este por el afortu- 
nado Don Manuel, pudo con algún desahogo es- 
cribir las cbras que tanto honran nuestro PamMO, 
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y llevarán el nombre de Inarco á la mas remolii 
posteridad 9 mientras se hable la lengua castellana.' 
Volviendo ya de esta casi necesaria digresión ¿ La 
toma de Granada , y sin hablar de la estatua par- 
lante, porque ya lo criticó su mismo autor» copiaré 
algunos pasajes, para que se vea, con cuánta sol- 
tura , facilidad y buen tino manejaba ya el pincel , 
á los diez y nueve años de su edad, el principiante 
de las chafarrinadas. 

Descripción de la estancia en que dormía el Rey 

de Granada, cuando le habló la estatua de Mahoma. 

• 
Alta cornisa del metal precioso 

Que el claro Tajo en sus arenas cria, 

Robustas cimbrias y estacados techos , 

Follajes varios y labores ricas. 

Por el salón á trechos se miraban 
Mudas historias que el pincel dio vida , 
Sucesos grandes , célebres victorias , 
Claros héroes, hazañas inauditas. 

En pedestales del mosaico estilo , 
Que adornó singular mazonería , 
Formó diestro cincel del bando moro 
Los reyes, capitanes y califas. 

De Osman y Alí , terror del oriente , 
£1 mármol muestra la presencia misma, 
Del fuerte ülit y el valeroso Muza , 
Y el gran conquistador de Palestina. 

Sobre los otros elevado estaba 
Con regio ornato y magestad debida 
£1 mentido profeta , á quien Arabia 
Ciega venera, y en su fé confía. 

R68efia.de los capitanes que acaudillaban el ejér- 
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cito cristiaDO, en la cual imitó » sin igualarle » á su 
padre Don Nicolás. 

Mientras en Santa Fé mira Fernando , 
Vistoso alarde haciendo su milicia, 
Al son de los el¿irines y atambores 
Los caballos marchar é infantería; 

Cuando del claro sol lucientes rayos 
A los objetos su color yoivian , 
Dorando en los soberbios ¡mbellones 
is banderas que el záfiro movia ; 
^ 0r^ Bajo un rico dosel con perlas y oro, 
t/(^ r^u^Qxxe del oriente empobredólas minas, . 
demando é Isabel el trono ocupan , 
^.„-— . yiiio campeón , castísima heroína. 
"y* ^ . En tanto que en el templo de la Fama , 
/o A^-'N^f enciendo á las edades fu^itíYas , 

nuestros nombres en mármoles eseri^ 
jausen al orbe admiración y envidia y 
yi Yo haré á pesar del tiempo y del oMdo 

/> <?/H iue su trompa sonante los repita , 
^ff i vuestras merecidas alabanzas 
(/J\c^^^ hijas de Memn&sioc divinas. 

^^ Muéstranse al rededor del alto asiento 
\^ Los príncipesy grandeá dé Castilla , 
Los Ponces de ieon y los Meftdozas > 
Portocarrcros , Laras y Mejíás ; 

£1 que de Alhama el defendido muro 
Guardó á pesar de la morisma- impía ^ 
Y oáa débil defensa reparado , i 

Burló sü muehedmnbre descreída. •^' 

Pacheco y eil Guzolan van á sus ladost^ 
Que dos robustos potros opruman , 
Mostiiaadó el noble varáiil' semblante ^ c 
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Alzada Ta luciente, sobrevista. 

Del joven de Alba la tristeza muestran 
Las pavonadas armas que vestia : 
Negro ^ plumaje sobre el alto almete , 
Peto y escudo, einturon y hebillas. 

£1 que escalando de Guadix el muro 
Horror y asombro fué de la morisma , 

Y el que llegando hasta Granada , puso 
£1 Ave de Gabriel en su mezquita. 

Cárdenas y Aíburquerque , y el famoso 
Córdoba , lustre de la patria mía , 
Terror del moro , de la Italia espanto , 
£strago de las gentes enemigas : 

Lujan se ofrece á la dudosa empresa 
Con doscientos gmetes que acaudilla, 
Que el MsOAanáres entre musgo y alga 
Miró nacer eñ la feliz enUsi. 

Oh patrio suelo 1 si al acento mió 
Prestar Apolo quiere melodía , 

Y se digna tal vez al rudo canto 

Dar nuevo ardor, dulcísona armonía » 

Yo sabré levantar el nombre tuyo 
A la esfera que Yénus ilumina, 
Ensalmando mi voz bo disonante 
Tus blasones y glorias inauditas , 

Pues para trono del mayor Monarca 
La suma Omnipotencia te destina, 

Y el sol para alumbrar tu vasto imperio 
A £toa fogoso y á Flegon fatiga. '^ 

£1 valiente Ámcel, que en tíemoB ates 
Yendo del moro la arrogancia impía , 
Colocando en su escudo por trofeo 
£1 nombre qne ultnyaba de María , 

Del galiaida Agoílar ocupa el lado ; 



Agoilar cüf a espada veogatita 

Del infiel fifahandon traspasa el pecho ^ 

Libranáala iaocenda perseguida. 

Hacen-^Beoel Farax , abeaoetraje» 
Lucida escuadra de su gente guia 
En tordas yeguas que produce el Bétis , 
y á su veloz corriente desafian. 

Blancos homtjññ am azules pltmas, 
En las adargas la coman divisa y 
Corvos allanjes, largos alq«uc<^ , 
Robusto aspecto y y la color ceIríBa. 

El fuerte capitán que de Lueeiía 
* Defendió la muralla conriíatidA , 
Derramando al impulscl de su diestra 
La san^e del infid, ismaelita, 

Muestra en m escudo entre cadenas pfeso 
Al Monarca que andas la resistía^ 
T los nueve eslauadarles matisados 
Con earaeiéres'árabes y cifras* 

¡ Cuántas teselaveoidos oafítanes , 
Que ganaron victecias ioakidiflis ^ 
Delante de Fernando se presentan ! 
Cántalos t& ^ Parnáside divina : 

Su nombre ensalsa ^ s« vidor y eibierio , 
Por ^faíe* se vieron rotas y tencUas' 
Las escuadras de ASar , que d dogma ^aigieii 
Del fementido^ -esposio de Cadiga. 

Pintura d» ZeUm^HaoMit ' 

. . ^ Oállai^flmni 

Que <el(dexlo Postro de su edadcmpUa , 
Árabe en pa^a, Aldoráilini «H' jáñflie, 
Hijo de Atetttaoen y 'Getaár»^ 
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Negra la barba , y el color tostado , 
Sangríesitos ojos de espantable vista , 
Robustos miembros , corto de razones , 
Diestro en el arco , cimitarra y pica. 

La de sus armas y caballo. 

Vístese al punto las lucientes armas, 
Que el oro y el cincel enriquecian , 
£n quien mostró su perfección el arte. 
Que ¿ Gpadiyo tal vez dieran envidia. 

En el turbimte el acerado casco 
Al herirle la luz rayos envía , 
Luna pequeña y afolladas tocas , 
Con un penacho verdegay encima. 

£1 dilatado bprceguí guarneceo 
Dorados lazos y labores ricas ^ 
Y el alquicel en el siníestf o lado 
Con plata y borlas resplandece y brilla. ' 

Del ancho taüMilí se ve pendiente 
La cimitarra fuerte damasquina , 
Que ciñó al lado Abenhozmni su abuelo , 
Guando á servir á Solimán partia. 

La istrjada lanza acomodó en la cuja, 
Que cual un mimbre el bárbaro blandía , 
A cuyo golpe en desigual pelea 
Felipe de Aragón perdió la vida. 

Pintó en la adarga dé Azamor el moro 
Herido un corazón que en fuego ardía, 
T en campo azul al rededor escrito : 
Si mas pUídÁera dar y. mas iedaric^ • • 

La rica manga adorna el diestro lado, 
Que de aljófar bordó y argentaba*, 
Con cifras de su nombre ^ Zdüdora, 
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Que ausente del en Tremecen Tivia. 

De un tostado alazán oprime el lomo, 
De largas crines y cabeza erguida , 
Pecho espacioso y espumante boca , 
Y dócil á la rienda que le guia* 

Relación de su muerte. 



VuelTe el moro veloz , mirando cerca 
£1 duro hierro que hacia sí Tenia ; 
Mas ¿ quién pudo borrar de las estrellas 
£1 influjo fatal que le domina ? 

Quiso evitar el golpe ; mas rompiendo 
£1 fresno herrado la coraza fina, 
De roja sangre matizó las flores. 
Gayó en la yerba la color perdida. 

No de otra suerte á su galán Adonis 
Miró difunto Venus ericina. 
Cuando en Chipre su muerte lamentaron 
De sus bosques las bellas hamadrías. 

Coal blanco azar, ó dóbil azucena, 
Que del tronco apartó lUano lasciva , 
Que poco apoco la hermosura pierde, 
£1 cuello tuerce y él frescor marchita ; 

Así, exhalando el último suspiro , 
Los ojos cierra én tristes agonías : 
ReVuélcase mnríetidó , y se estremece , 
Y el alma baja á la tartárea orilla. 



í 



Combate de Hazen ¿on Don Rodrigo Ponce de 
León. 

T arremetiendo cuál ardiente rayo , 
La peligrosa lid acabarla , 

7. 
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Si en menos fuerte escudo diera el ^olpc , 
Que atronó las cavernas convecinas. 

Rota la lanza, con la espada embiste : 
Ciego de enojo el moro combatía^ 
El alquicel arrastra por la arena , 
Que el potro al revolver desgarra y pisa. 

Cual en el ancho circo matritense 
Con medrosa atención la plebe admira 
Robusta fiera que bebió el Jarama, 
Que el joven andaluz acosa y lidia ; 

Así burlando 9^ moro granadino , 
£1 cristiano sus golpes detenia : 
Aquel le sigue , y este levantando 
La poderosa espada vengativa, 

Tal golpe descargó con brazo fuerte 
Sobre las plumas y cimera altiva, 
Que juntas se estamparon en la arenan. 
Penacho verdegay ,. bonete y datas^ 

No vuelve ms^ veloz Acanchada tigre 
Al flechazo qucí el árabe le tira ,.. 
Que el moro al golpe, del payes cubierta j 
Alta la diestra , , en roja sangjre tinta. 

Quiso al coi^tr^jüo dividir de un golp^.:. . 
Llega, da y. hiere ; y en la lid reñida 
IVinguno d^ 1q¡s dos fuertes soldado?. 
A su enemigo superior se mira. 

Mas vi«iixdo el Ponce á un lado ya c^i:c¡NV^, 
La mora gent^, y barbar^ in^igpias,. . 
Y al otro en las banderas sus leones , 
Señale» de «n t^rcio.conoridas y , . ,, 

De punta á puño le metió la espada , 
Que al querer su enemigo resistirla. 
Cayó difuntQ del araon 4 ?p^fí,,. ; 
Abierto el pecho en pepetrflAtc,íj«rjiá*f, . 
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No de otra suerte Encelado arrogaote, 
Del rayo herido de la luz divina , 
Precipitándose de monte en monte 
Gayó* oprimiendo el suelo que cubría. 

He copiado estos pasajes, no como dechado de 
perfección 9 sino como prueba de la natural dispo- 
sición que tenia Moratin parala poesía, y de lo ejer- 
citada que en tan corta edad estaba ya su pluma. 
Por lo demás el romance entero , aunque mucho 
mas Valiente y mejor escrito que el premiado , es 
mas bien un ensayo que una composición acaba- 
^ : tiene redundancias, ambiciosos adornos, ex- 
presiones débiles , demasiadas imitaciones , y ver- 
sos enteros tomados de los modelos que copiaba. 
Tal es el siguiente : 

Que el claro Tajo en sus arenas cria. 

Este es de Góngora, sin mas diferencia ^ue haber- 
se puesto que en lugar dé yr, y claro en lugar de 
rico; en la cual no anduvo muy atinadp el princi- 
piante, porque, tratándose del Tajo, en cuanto lle- 
va, mezclados con sus arenas, algunos granitos de 
oro, ei epíteto áe rico er^ ma^ oportuno que el de 
claro. También es plagiado este , 

Mr^m SqjwlPro ^iprqrA ^ Crfctp ; - 

porque no hay mas diferencia que haber puesto el 
futuro donde el Tassfó puso el pretérito diciendo : 

n gran sepolcro Hberd di Cri^« 



. < ' 
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ALOCUCIÓN 

PARA QUE UN CÓMICO ANUNCUSE SU BENEFICIO. 

Es Otro romance endecasilabo, y el único de esta 
clase que de propia voluntad compuso. el poeta» 
pero con muy acertada elección. Porque» supo- 
niéndose declamado por un actor, debió escogerse 
este metro que es al que mas acostumbrados estáo 
los nuestros en las pocas tragedias que represen- 
tan. Y nótese cuan bien imitados están el tono, el 
estilo y el corte de verso de las que están escritas 
en esta clase de romance, como la Raquel de Huer* 
ta, la Numancia de Ayala y otras. Nótense también 
aquellas 

HecMceras de amor I en cuyos ojos 
La libertad del corazón peligra, eto. 

y se acabará de conocer la maestría con que Mo- 
ratin sabia manejar los mas frivolos asuntos, y dar 
interés á las mas insignificantes fruslerías. ¿Cuál 
puede serlo tanto como el anuncio de una come-» 
día? 

Resulta de este examen, que Inarco Célenlo es 
el mas perfecto de todos nuestros poetas antiguos 
y modernos. Pasajes sueltos, y aun composiciones 
enteras , se bailarán tal vez en algunos iguales ¿ 
las sayas; pero un lenjpi^je tan const^n^mei^te po» 
ro , correcto , poético y elegante, y tan exento de 
negligencias, no sé encontrará en ninguno. En los 
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mejores hay no pocos descuidillos en la parte de la 
elocutíon : en Moratín no llegarán á diez los que 
puede notar la critica mas severa. Asi en prosa co- 
mo en verso es el modelo mas acabado y seguro 
que puede proponerse á la juventud estudiosa. 



<«♦§> 



POESU& 



DE 

DON JUAN MELENDEZ VALDES, 

SBGUN LA EDICIÓN DE IMO. 



Imicas Plato « nd mapt aniea neritas. 

Gonoci 7 traté con intimidad al autor, fuimos 
compañeros de infortunio , y en los dqs últimos 
años de su vida^ cuando ya acometido de la per- 
lesía fijó su- residencia en Mompellery le visitaba 
yo diariamente , le acompañaba largos ratos, y le 
distraia de su profunda tristeza , leyéndole ya es- 
ta /ya aquella de sus composiciones, porque asi 
me lo rogaba. Espiró á mi vista, y puedo decir, en 
mis brazos ; corrí con su funeral , acompañé al. 
cadáver hasta el lugar de su primer enterramien- 
to, distante dos leguas de la ciudad; escribí é hi- 
ce insertar en El verídico un articulo necrológico , 
en que sin faltar á la verdad elogié mucho sus 
versos ; y por encargo de su viuda cuidé , pasado 
algún tiempo , de trasladar sus cenizas á la parro- 
quial de Montférrier, y dicté la sencilla inscripción 
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que en latiiij francés y caalellano se grabó sobre 
su tuniba. 

Con estas noticias no se sospechará que la cen- 
jsnra de sus poesías ha sido dictada por odio , re*- 
seatínÜQqto ó enemistad. Pero, sijodavía faese 9e* 
cesarlo , protesto solemnemente que solo me han 
movido á escribirla el amor á la verdad y el deseo 
de que ea sus obras no se confunda lo bueno coa 
lo malo • como ya lo han hecho los que por haber 
adoptado sus arcaísmos y sus frases neológicas, se 
han creído poetas de primer orden, 

í^ no se piense que yo soy el primero que se a-- 
treve. á criticar á Melendez. Ya el autor de su vida 
di}0 lo siguiente , hablando de las composiciones, 
añadidas en la edición de 1707 : a A pesar de stf 
< relevante mérito^ y á pesar ta^ibien de los bien 
ff jDi^eci^QS elogios que de Italia y de Francia se 
€ mpjoriea á los de España para congratular al aur 
« íá^Vf e$ fuerza confesar que la aceptación que tu- 
ff vieron. estas. poesías 5 no fué tan grande, ni taa 
a j^neral» como la que habían logrado las primo*- 
€ ra£u«,.. Los asuntos á la verdad eran grandes y 
€ severos en la mayor parte ; pero ap an^ogps al 
cr gusto y opiniones dominantes en aquella.. • épo- 
cr ea. Abstractos y. metafisioos, repetidos; coa algu-* 
a offc prodigalidad, y nq siagipre coa igual afoí^rlo ; 
ff su desempeño,, apaqae frecueatemenfef^randd y 
« Pioético» no era con mucho tan perfecto como el 
c de los. tapiados -^juvenües. La composidoa ea 
a ellos no pp^eseati^ sieiniNre aquel iateres proeje-» 
« sivo que acreci^ta el gusto desde. el priaeipio 
ff basta el fip...Se aiola aqui esfuerzo» alÜ deoU- 
« macion, y ea no poca^ partes falta de cxmicision 
« y'de<u^^ll^ieoaK>si Ja iadole delaaMrao fuese 
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<c para esta dase de argumentosr. Por último , in- 
cr sertó composiciones que no tuvieron aceptación 
« ninguna : La caída de Luzbel, algunas traduccio- 
«r nesy alguna oda, algún discurso demasiado largo, 
<r y tal vez prosaico , no parecieron , ni han parecí* 
« do nunca , dignas de las demás. » 

Esta sola confesión del biógrafo bastaba para 
demostrar que Melendez nofué ese modelo de per- 
fección que sus discípulos suponen ; pero para com- 
pletar la demostración , añadiré lo que el juicioso é 
inteligente Don JuanTíneo dejó escrito en un pró- 
logo á las poesías sueltas de Moratin, que se pro- 
ponía publicar en un tomito, cuando fué sorpren- 
dido por la muerte. Hablaba de la Epístola á An^ 
dres y y decia lo siguiente : 

<r Grave motivo de escándalo bajbrá de ser que el 
<r autor dé la Epístola á Andrés^ cuyo nombre y an- 
ee toridad es tan respetable , se presente como ide- 
«r nundaddr á la poisteridad de las capridiosas ex- 
c travagancias y necedades de sus contemporá- 
« neos , y acuse á la secta literaria dominante de 
c corruptora dé la poesía y del lenguaje castiso y 
c puro que nos legaron nuestros antepasados ; y 
ff que á esta acusación añada la jactancia de no ha* 
« ber querido filiarse entre los altímnos del novisi- 
« mó Parnaso , prefiriendo el set contado por dls*- 
(T dpulo de^la antigua^ escuela dé G^rcilaso y sus 
cr admiradores. Audacia inaudita! cuando por mas 
a de treinta años se'halhi triunfante» y en pacifica 
<( posesión y libertad dé delirar á su antojo; la tur^ 
« ba de versificadores y poetastros, entusiasmada 
« por el nial ejemplo y la mala doctrina de un Imeii 
<x ingenio lastimosamente descarriado.' ; 

u Juan Melendez Valdes, ¡el adamado f proda^ 
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« mado restaurador de la poesía española , aparece 
' acalde cormptor de ella por Leandro Fer- 
« nandez de Moraiia. Nombres respetables ambS- 
« fueron contemporáneos y vivieron en buena corl 
« respondencia ; y Batílo, cuando vivo y cuando 
« muerto, mereció elogios púbKcos de Inarco, tri- 
« butados de buena fé y con sinceridad, sin motí- 
« K» de adulación 6 de interés alguno pe«JS 
«r aunque jamas creyó honrarse Batilo con mostrar 
« á Inarco su aprecio en público. Y en la misma 
« noto que acompafla á la Epütola á Andrés, red 

lí^r^V^!"* "** P"***» «^^«írfarfo, como 
« genios de defectos y como preferibles á los maS- 

« trw antigUM. Atenido él á los buenos prindJSs 

• y A los muchos y buenos aciertos de la escSela 
« de GMciteso no se dejó seducir del mal ejem- 
« pió y de la charlatanería de la novísima secta • v 
t por eso pretendió con sana intención evitar aue 
««e multiplique la turba de Andreses, y que la 
« niventud descaminada por la falsa ertUea, no des- 
t precie y abandone la lectura de los antiguos mi- 
« tas españoles, creyendo hallar solo enlosmo- 
« demos las perfecciones que debe imitar. 

« Porque , en efecto , á tal punto ha llegado Fa 
« osadia de nuestros primeros críticos y maestree 
« que no se detienen en despreciar públicamente 
« á cuantos poetas de crédito se han alistado en la 
« escuela del insigne Gareilaso, y han seguido su 

• buen ejemplo y doctrina. No podía la nueva sec- 
« ta establecer su dominación sin destronar á los 

• ^^T^" legítimos del Parnaso español ; y á fuer- 
« Mde Actenos, calumnias y detracciones, v del 
« 100^0 que supo adquirirse en la enseñanza , lo- 

TOMO I. g 



170 D. mÁ» 

« gró alucinar a imponer á los igaorantofi, j e&"- 
cr traviar y corromper las bjaenas disposiciones de 
xc nuestra juventud. 

ff Las pruebas de esta verdad son muchas*, y es 
« necesario presentarlas aquí al descol»ertoy rea- 
(r nidiis. Al frente de las poesias de Francisco de 
a Ríoja, publicadas en 1797 á nombre de Don Ra- 
(X mon Fernandez, se halla un prólogo, «scritaé la 
<r francesa en el modo y en la sustancia > ileiio de 
a atrevidas decisiones ^i descrédito de los ñas ce* 
« lebrados poetas^antiguos, cay as estatuas seín^ 
(c tenta derribar, para construir con sus «sconbros 
cr un monumento de gloria inmortal en honor de 
« solo Melendez Valdes. 

cr Dase allí por decidido, «in pruebas ni datos, y 
a por solo el parecer del prologuista, que los^oe» 
a tas castellanos y aragoneses deben ceder la pal^ 
(T ma á los andaluces , porque en estos se descu^ 
a bren siempre mas luces de la verdadera poesm; y 
c( León , Uerrera , ittq/a , Arguijo , Jáureg^ff Gen- 
(( gora, cuando no se pierde^ se leen siempre m>n 
<r placer y con fruto. 

c( No había necesidad de ensalzar i. los unos de«- 
a prímiendo álos otros. Pero León 9 es decir, el P, 
<r Mtro. Fray Luisde Eeon^el verdadero. Horacio 
c( español , el mejor dí««ípülo del insigne mMlro 
a Garcilaso , no foé sranadtno ^ nació, por su. pn>- 
« pía confesión , hecha en juicio y baje bu ijum<^ 
6 .mentó , en Belmonte de la Mancha* IKo hay cpie 
« usurpar á la escueta castellana calefvhuniio taa 
« suyo y tan distinguido, que noepfaKnente^fMiede 
cr rivalizar con los mejores, sino 'tiTfeiitafMlos<ii9i« 
a cho en sabiduría y en ^eoudon poétít^', p4r «ui 
«buenos escogidos estudies de tos «as clásicos 
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4K déla lengua hebrea, griega, latina 7 toscana, y su 
« exquisito diacernimiento, ó sea buen gusto. Y ni 
« este hombre insigne , ni su insigne maestro Gai^ 
o cflaso fueron poetas de oficio y ni de Academia ; 
< solamente desahogaron su afición á las Musas 
o en los cortos ratos de ocio que les permitían sus 
a penosas tareas. Pero aun cuando se conceda ser 
« cierta la Tentaja de los unos sobre los otros, vie- 
a nen á quedar todos iguales en el concepto del 
« prologuista, y condenados todos á ser tenidos 
« por ignorantes , frivolos y extravagantes. Tal es 
« la sentencia definitiva en el texto terminante, 
a donde continúa diciendo asi : Sus obras sin em- 
« bargo están muy Ujos de la perfección; y cuemdo 
« se leen los poetas ele la antigúeéktdy y se contem- 
a pía á la naturaleza , se advierte fácilmente cuánto 
« falta á los nuestros para llegar al término á que 
« otros grandes hombres han arreado. Es preciso 
a repetir todavía lo que tantas veces se ha dicho : 
ct para escribir bien^ es preciso saber; porque la sabi- 
« biduria es la que engrandece la imaginación , pu" 
or rifíca el gusto, concibe los grandes planes -, y los 
« dirige á grcmdes miras. Entonces no Se sabia , ó 
^por lo menos no eran nuestros poetas los que mos 
« se disHnguitín en esta parte. ¿ Qué pensar de Gaf^ 
^cilaso, que para quejarse de los males ideales 
•« que s^fre, dice que quiere wortr confesado ?<{ Qtié 
w pensar de Herrera , que empleaba en quejas j sns^ 
« piros y lamentos un espíritu tan elevado y una 
ff dicción tan severa ? ¿ Qué en fin decir de todos 
a eUos^ envt^ltos casi siempre en asuntos frivolos 
9 y extravagantes 9 sin hacer servir jamas lapoe-- 
asía, ó no acertarla á aplicar, á los grandes obje^ 
atos á \que debe destinarse ? Es preciso decirlo ^ 
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a aun^e se nos tache de pttreialidad y de encoHo : 
<t se puede componer infinitamente mejor que núes- 
<r tros antiguos ; se puede dar mas imaginación al 
« estilo, mas armonía á la versificación , mas vi-- 
«r vacidcÉd á los afectos^ y á la invención^ ma^ regu- 
<r laridad y gmñdeza ; se puede estudiar á la natu- 
a raleza con ojos mas penetrantes ^ tomar de ella 
<r misma el colúrido , variar mas los tonos , yr^ra- 
ixtarla en formas mas grandiosas, Melendezesun 
a ejemplo de la perfección á que pueden alcanzar 
«c los talentos unidos al buen gusto y al estudio : él 
a ha cultivado casi todos los géneros cortos de la 
<í poesía con un éxito prodigioso ; y en la colección 
cí de sus versos acaba de levantar á nuestra lengua 
a yásu gloria un monumento inmortal. 

« He aquí á Melendez ensalzado y proclamado 
<K sobre cuantos poetas le precedieron^ castellanos, 
« aragoneses y andaluces; todos, todos, extrava- 
a vagantes ; hele aquí reputado y designado único 
a ejemplo de perjeccion. Elogio completo; no cabe 
<r decir mas : es divinizarle, es hacer la apoteosis 
« de un poeta tan singular que logró verse exento 
<r de las imperfecciones anejas á los otros miseros 
jBí mortales. No es tan admirable esta prerogativa, 
e si se considera que según los propios términos 
<í de tan imparcial , como verídico y juicioso pane- 
ce girista , no fué Me|[endez un hombre como los 
a demás hombres , ni poeta como los otros poetas, 
« sino tan privilegiado, que no tuvo un talento en 
« singular, sino en plural muchos talentos^ unidos 
c( al buen gusto y al estudio. 

a ¿Y será recto juicio, sana crítica y argumento 
a lógico el afirmar que Garcilas,o. no tuvo buen gus- 
« to , ni buenos estudios , ni nos dio prueba alguna 
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« de ello, y fué siempre frivolo y extravagante, por 
<r haber dreho en su canción cnarta , 

« Sabrá el mundo la causa por que muero, 
. « Y moriré á lo menos confesado ? 

c El prologuista no alega otra prueba contra Gar- 
« cilaso, y [por una sola voz, no impropia, y si 
cr prosaica , decide que no sabe qué pensar de un 
« ingenio tan respetado y respetable. Herrera co- 
« meniando esta canción cuarta , la elogia diciendo 
« que ninguna de las estimadas de Italia le hace ven- 
<r taja , y que pocas merecen igualdad con ella ; y 
< á la voz confesado nota asi : Confesado; habien- 
Q do publicado mi mal: esté verso humilló mucho 
« la grandeza de esta eslanza. Esto es criticar con 
«Juicio. La voz confesado es vulgar, aunque muy 
a significativa ál intento del poeta , que era mani- 
ff f estar lo intimo de su pecho , como debe hacer 
« quien se confiesa. Garcilaso se humilló , pero no 
« fué á un tiempo humilde y ridiculo, como el filo*- 
« sofante que dijo : 

« Pero ¿ de dónde los ejemplos nacen ? 

« Ay ! de las juntas que los hombres hacen. 

<t Esto es mala prosa y mal rimada ; ridículo nacer 
<r ejemplos ^ ridículo hacer juntas ^con su atj! pues- 
« to por ripio miserable : todo es ridículo. ¿Conde- 
« nariamos por ello, como ignorante, frivolo y ex- 
<r travagante , á quién lo escribió ? No será justo 
« condenarle á tanto , ni aun por cien ejemplos de 
a otras extravagancias y frivolidades que pueden 
^ citarse de la misma pluma ; la cual corrigió , limó 
ff y pulió todas y cada una de sus producciones ; y %i 



«no hÍEo maa , feé porque sos fuerzas no llegaron 
« á mas. Si ; el mismo Melendez lo afirma » bidilaiw 
cr do siempre de si mismo en su prólogo postumo. 
« Si hemos de olvidarnos del gran mérito de 
i Garcilaso , del creador de la poesía castellana, y 
a desestimar sus muchos aciertos y primores , por 
c hallar en sus obras, no limachs y pulidas, ni 
<r publicadas por él , no pocos descuidos y negli* 
<t gencias ; olvidemos con mas razón los aciertos 
c de Melender, el cual sudó y se fatigó toda la 
« vida en corregir, y solo consiguió alncinarse y 
« corromperse cada vez mas por una presunción 
«de superioridad sobre los maestros sus pre- 
€ decesores , cuyo gran mérito le fué desconocí- 
« do , y á quienes menospreció jactándose de ha- 
« ber ataviado á nuestras Musas con mas gusto y 
flr aliño que las halló vestidas ; y haberlas hecho 
« hablar el lenguaje sublime de la Moral y de la 
« Filosofía. Nadie ha presumido de si mismo otnr 
cr tanto , y ha osado decirla en público. Y tan ar- 
(T rogante presunción no es acreedora á ningún g¿» 
cr ñero de indulgencia. Sin embargo , bueno esT 
« ejercitar la caridad aun con quien no sabe usar- 
« la ; y cerrando los ojos sobre las debilidades del 
« hombre , aunque él las Ira hecho notorias , y so- 
« bre las extravagancias del escritor, aplaúdanse y 
«celébrense los aciertos de Melendez, cuando fué 
« poeta español ; pero detéstense sus ridículos ex- 
« travios y necedades. Dése á este escritor el lugar 
«que le corresponde; pero no se le cite ni se le 
« proponga por ejemplo de perfección y en conocida 
« mengua de ln lírica española y del lenguaje cas- 
« tizo, cuya índole y pureza, alieró y amancilló tor- 
«pemeute^ 
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9 fii el prologuista en t^moklespreciativo no sabe 
r gué pensara €kifTilüSú^ m duda y su cierto me- 
r ^09preeió nodafiaránlo rnm iBinitoio á tan ilustre 
r y skigiilar ingeiiio. Loa «(tié saben pensar 7 en- 
«^¿tenden la materia, han dioiko y dirán, que el di- 
« ynio ingenio de Garcilaso creó yjífó el buen gus- 
«c to lírico toscano en sus sonetos y canciones si- 
i gniendo la eseaela del gran Petrarca : creó y/- 
c( JÓ el buen gusto lirico latikio en su oda horaciana 
<r A la flor de GnidOj siendo el primer discípulo det 
« Lirico venusinoentre todos los modernos de todas 
or las naciones cultas, el primero que , distinguien* 
«r do la poesía toscana de la latina, montó la lira 
a de Horacio con nueras cuerdas, y la pulsó acor- 
ar de al temple y tono de su maestro, i Muestra de 
« gran saber y cordura , prueba de finísimo discer* 
« nimienlo, audacia digna deLfeliz ingenio del poeta 
«^ toledano, y pvemiada con el merecido logro del 
« acierto*! Bu sus églogas priniera y segunda creó 
^^iljú el buen gusto buoóMeo, hasta mejor que^ 
«( ei- aplaudido y premiado Batilo. Creó y fijó el 
<i buen gusto elegiaco noble en sus tercetos á Bos*^ 
<r can y al Duque de Alba ; y ereó y fijó el buen 
cf giMto en el lenguaje poético, y la dulce, tierna ex^ 
c< presión de afectos, y el decoro ,.la gracia, la s<^- 
C' tura y número de la armoniosa versrfioacion eas<- 
« leHana. Todoesto^rredy^S^ó un noble caballero jó^ 
« ven , muerta'desgradadamente en la florida edad 
« deéi anos, cortesano desde su tierna edad en e^ 
9 palada de CarloB V, y militar de aquellos tiem* 
«pos, siempre ocupado en continuas expedicio-*' 
« nesyrtejes porFrancia, Alemania, Italia y África ; 
« y no poeta de profesión ni de Academia , sino 
« mera aficionado ¿ las Musas, con las cuales en^ 
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« tretenia los cortos ratos ociosos , haciendo ver- 
K sos inmortales por juguete y galantería. Divino 
« ingenio ! Y ¿qué pensar de un prologuista que no 
^ sabe pensar sobre hechos tan notorios ? ¿ Qaé 
<K pensar de quien con una interrogación admira* 
(( tíva osó contradecir á cuantos han sabido pensar 
9 por espacio de dos siglos y medio ? 

a Se admira el no admirable critico de que Her* 
c( rera contagiado de la manía petrarquesea , ma- 
ta lograse en qttejas , suspiros y lamentos un espi- 
(( ritu tan elevado y una dicción tan severa; y esto 
<r le obliga á exclamar también , ¿ qué pensar de 
(c Herrera ? Que estaba por su desgracia enamóra- 
te do ^ y se dolía y quejaba de su ai|iargá suerte, 
a Esto no es de admirar ; ¡ ojalá no hubiera abu* 
it sado algunas veces de su llamada duseion severa^ 
a ni empleádola en expresar sus afectos amorosos » 
«r los cuales requieren de suyo suavidad y blan- 
a dura conveniente á la ternura de un fino amante I 
a Pero á pesar de sus defectos en esta parte, sus 
9 versos amorosos en algunas de sus elegías y so- 
a netos son muy dignos de estimación , aunque en 
a otros no aparezca tan afectuoso. Algo se debe 
a conceder á quien ilustró tanto y engrandeció las 
njdusas castellanas , dice Francisco de Hioja , avt 
« discípulo. Y aoade : En las Canciones es eompor' 
« rMe á todos los mayores poetas de España y de 
c Italia; en las Elegías á cuantos las han escrito, 
« Sin duda no solo pueden parecer bien al lado de 
Q las de Propercio, Tibulo y Álbinovano,pero aun 
a aventajarles tal vez. ¿ Qué pensar de quien no 
« piensa como Rioja ? Pero Herrera en la maní-- 
« festacion de sus ideas y afectos amoitMOS » y no 
a solamente Herrera , sino Garcilaso , Cáinoens , 
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« Fray Luis de León, los Argeo9olas> Rioja , Góa* 
« gora, Jáureguiy fueron muy mirados y circuns- 
« pectos ea el modo de exfHresarse sin ofensa del 
c recato y del decoro. Ninguno de ellos se imagkió, 
« como el amante de Filis , convertido en palomo 
« y ella en paloma, cubriendo á la par los albos 
« huevos. Ninguno de ellos fué capaz de escribir 
« este poemita , ni La i$ieonstancia , á JUsiSy El 
« lecho de Filis , La gruta del Amor^ El convite, 
ff Los recuerdos tristes , v otras cosas» en las cuales 
9 su autor no puede ser propuesto como ejemplo 
« de perfección, con perdón del prologuista y sus 
c secuaces. Los escritores se caracterizan á si mis* 
a mos con sus obras ; los retratos que hacen de su 
c interior, no pueden menos de ser parecidos al 
« original, porque son ellos mismos. Batilo no.ex- 
t presó nunca la ternura de un amor fino y d(di- 
«c cado ; no le era posible manifestar lo que 90 
« sentía , y enternecer á los demás con laménta- 
la clones lánguidas y apostrofes afectadas : Si vis 
flr me flere , dolendüm est primúm ipsi tibi» Ni 
« ¿ cómo habia de sentir de veras el amante de Fi- 
ce lis , y de Lisis , y Dorila , y Galatea , y sus albos 
ff dedos , y su piano , y sus cantatas, y sus guie^ 
ff bros ; y no menos, ni mas amante de la hermo- 
orsísima Rosana, de la adorada Clori, que lán- 
« guido y pueril en los transportes exhalados por la 
er querida, y fiera, y no menos ridicula, inglesa 
« Fany ? Este caprichoso, inconstante y desvariado 
«r amante ¿ en qué , ó cómo , puede parecerse , ni 
« compararse al finísimo , noble y decoroso ama- 
er dor de Eliodora? ¿En qué al divino Garcilaso, 
« y á su divino discípulo Cámoens ? Ni uno ni otro 
« nombraron jámiis á sus amadas , y las trataron 
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cr é& señaras, no ísm. Bn vano los cariosos Í0i]per- 
«r tinentes han pretendido indagar quiénes fueron 
cr las fe^orecidas añadas de estos ilustres amantes, 
a loiscnales 'se respetaron á si mismos en el objeto 
<K'de sus amores> conro exige la delicadeza y el de- 
« coro : supieron amar 7 mostrarse dignos de ser 
a amados. Batiio, pues amó á tantas, no amó á nin^ 
« gana ; en lo cual^no es de creer qme pueda ser 
« repntñáo por efemptú de p^eecion. Ciertamente 
« no estuvo eontagiado de la mama p^rarques- 
a ea, como los otros : sí esto es un mérito, no pue- 
c< de negársele , siempre y cuando sea digna de 
(T menosprecio la honesta y delicada finura del a- 
a mador de Laura, y de sus admiradores y discipu- 
a los'. Lo indudable es que no le fué ooncedido> k 
(c Batilo el predoBO don de la sensibilidad , y le 
« ftié preciso tomarle de los gabachos senUm^i^^ 
« tales, rícos' almacenistas de BmUmientos , 00^ 
« piándolbs y ti^dudéndolos tan servil y friameu* 
<r te , coano ftié el dechren £a despeiHa: tu €§ «m* 
a barrassée en me regardant : 

o EmbarajBada estás cuando me miras. 

a No es tan singular esta sandez que no tenga, 
a compañera y hermana carnal , pues sin saber 
« traducir leyó en el oviQindü, jouüsant de ton em- 
cr barras , y al instante, y sin el menor reparo^ dice 
a hablando con su adorada Clori : Me entregaba á 
m mil delirios , 

« Gozándome en tu embarazo. 

« No stipo lo que se d^o : asi es de pensar, hacién** 
«dolé todo el favor posible. Esto pertenece a! 
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« g^neeo llamado tenUmenUU, d# ea^ e< pésimo y 
« afectado gasto estuvo mas que contagiado esta 
« ejemplo de perfección , y con^ estos y otros tales 
a aliños á la gabacha ate^é á loe Jtaof ^ mostran- 
« do en ello^, cono en etvas- muclMe cosas, lo que 
« era capaz de baoer couisiib foíe»&» plurales, uai- 
c dos al buen gusto de los francesea, y al estudio 
c de los franceses, abasMidofde cuanto fuese cas- 
« tellano, puro y castizo ; y si. el escritor de su yida 
cr dice verdad 9 come es de suponer , desde, muy 
c< mozo gustó Melendez de la lectura de autores 
« franceses é ingleses , se entusiasmó de ellos , y 
« en ellos aprendió á despreciar á ks españoles. 
« Antes de haber estudiado su lengua nativa > y 
« comparado y conocido á los maestros^ de la poe* 
a sia castellana, se dio á leer loa poetas f ranceses^ 
a é ingleses; y alucinado oon el afQif¡tít\if relam- 
c broaes que admiró en eHos, sendfegi 'arrastrar 
a de ellos , les escogía por sua gfUat^ y se f né*tras 
a ellos descaminado , olvidándose hasta de su pvo« 
«r pia lengua. Las traducciones francesas de 6és-> 
« ner, Young, Pope y Thompson, ( porque Meten* 
c dez no supo el ingles) y los originales de St. Lam- 
a bert, Roacher y Dorat, le suministraron cau- 
cr dal que imitar y que traducir ; y tradujo á mas^ 
ff en malos versos m«y buena prosa francesa, pe- 
« ro llena de un entusiasmo frenético. Por eso aga* 
c bachó el lenguaje español , desfiguró la sintaxis, 
c desconoció el significado de las voces y les dio 
c el que se le arntojaba , abusó de los arcaísmos, y 
« se permitió el inventar á'su placer y sin necest- 
« dad nuevos vocablos : Ae cuya absurda necia 
« mezcla residtó un lenguaje» exótico, mestizo y 
a bárbaro, coaiel cual embadurnó su estilo, Uem^ 
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« de im(igifMúkmj y de colorido^ y de tono á la ga- 
« bacha 9 y nos regaló una poesía extranjera y an* 
a ti-castiza. Y así este ejemplo de tal perfección Ue* 
« gó á ser el restaurador de esta poesía; y hsi Jijado 
c el mal gusto en los escritores mesquinos que le 
«r han sucedido; y ha formado tan depravada es^ 
a cuela entre nosotros» 

c Tal es en esta parte el ejemplar de perfección 
a que se nos presenta y recomienda por única 
(T guia y singular maestro : los demás se nos ase-* 
c gura haber stido todos frivolos y extravagantes. 
<r Pero es falso tan falso que Garcilaso fuese ex- 
a travagante ni frivolo en sus dos églogas citadas , 
a antes bien superó á Batilo en expresión de afec- 
« tos bucólicos, como en todos los demás afectos ; 
« y no menos le superaron Francisco de Figueroa 
tt en su 7¥rm, y el otro Francisco de la Torre ea 
<r su linda égloga segunda de la Bucólica deUTe^o. 
« Estos tres poetas bucólicos del siglo xvi » serán 
« siempre mas aventajados que el insulso Batilo 
a con su fas leda^ cabe su Elisa, con su entonce, 
a su mientra, sus soplillos del Favonio, sus años 
<í bonanzosos , su ramilla hojosa y su rosa purpu* 
a rante* Es falso que aquellos y otros antiguos f ue- 
a sen frivolos y extravagantes en sus amores, y es 
« cierto que Melendez se faa mostrado en este par- 
a ticular , no solamente empalagoso y afectado , 
« sino también ridiculo , y no pocas veces indeco- 
a roso y como lo pmeban las composiciones ya ci- 
ff tadas, y La despedida^ El retrato y sus delinos 
íl por la ridicula Fany 1 malas traducciones del fran- 
<r ees. Herrera no solo no fué ridiculo» ni extrava- 
« gante^ ni frivolo en sus canciones, sino que mos- 
ü tro en ellas harto mayor brío poético que el 
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« celebrado Melendez. Nadie despreciará sin des- 
« acreditarse las bellas eaneiones de los Argenso- 
« las , de Rioja, de Jáuregui y de Góogora. Nadie, 
« á no ser un necio presamido ; tratará de ignch- 
« rantes á un Fr. Luis de León, á un sabio tan vei^ 
« daderamente sabio á todas luces ; nadie le ta*- 
<r chara de frivolo y extravagante, sino quien no 
« repara en acreditarse de tal. ¿ En qué valió mas 
« Juan Melendez Valdes que Fray Luis de León ? 
a Este maestro en Teología no .tiene quien le su- 
« pere en su facultad, y en el mérito singular de 
(i haber sido el primero á escribir sus tratados de 
a esta importante ciencia en lengua vulgar , exor- 
« nándolos discretamente con los oniatos de la eru- 
<r dicion profana. En cuanto á poeta , ¿ en qué se 
ff mostró frivolo y extravagante ? No en haber e«- 
« tttdiado y traducido á Pindaro , á YirgUio, á lio* 
« racio , á el La Casa , á Job , y al Rey Profeta, 
a ¿ Pudo escoger mejores libros, mejores maestros ? 
«c No. ¿ Estudió ni entendió eso Melendez , ni el 
c< prologuista ? No, sin duda ; porque no quisieron 
<k acreditarse , en su sistema doctrinal, de frivolos 
a y extravagantes : les bastó fatigarse y esmerarse 
« en sus predilectos originales transpirex^cos : 
a Malherbes y Juan Bautista Rousseau fueron sus 
(( oráculos. Fray Luís , guiado por el finísimo dis- 
« cemímíento de su maestro Garcilaso, distinguió 
<r á Horacio del Petrarca, la poesía lírica latina de 
a la toscana , escribió odas como Horacio y dig- 
« ñas de Horacio , y canciones como los toscanos. 
a Melendez nunca estudió ni supo, conocer esas 
a diferencias ; todas eran para él odas , hasta los 
« romanees , á los cuales intituló, odas :■ para él 
« Young y Pope eran k) misma. quQ Horacio, el 



« Petrarca y el Filicafja. i Y valen acaso laa odas 
« de Melendez lo que las de Fr. Luis ? ¿ En qué 
a ó cómo superó á este maestro antiguo, y tan 
« maestro ? BAiéntras lo prueban el prologuista y 
tr sus secuaces , podrán los hombres imparciales 
« hacer el cotejo de La noche serena de Fr. Luis 
« con la llamada Oda alas esireUaB de Melendez; 
«( y observarán que este, afectando un entusiasmo 
9 que no sentia, se sube con presto vuelo, sin sor^ 
<i ber éánde está, á los alcázares del cielo ; y al 
a instante manda parar á los soles ardientes ( que 
«( son los del estio ) y á tos lámparas etemales , 
<r para abismar su vista en luz tan gloriosa. Quid 
c dignum tasttoferethiepromissorhiatu ? Recorre 
€ á su modo todo él firmamento » trepando (verbo 
«muy su favorito 9 aunque bajo) y nombrando 
« los astros y constelaciones, para ostentar eradi- 
« cien ; desea unirse á un cometa ( también ar- 
cf diente ) y acompañarle en su carrera rápida, e^ 
9 condiéndose por cien siglos en el giro del tal co- 
a meta, para ver, cabe el sol, de dónde viene su 
« llama sempiterna, y qué brazo sostiene colgado 
ti al mismo sol. Sublime puerilidad 1 ridicula fan- 
« tasial delirio ardiente/ cegri somnia, como dijo 
a Horacio , expresado con los bajos ornatos del 
^ esconderse , el eabCy el sol colgado de un brazo. 
« ¿ Y cómo concluye t diciendo que las lumbres 
« sagradas arderán siempre^ y la mente del poeta , 
tx siguiendo con afán el áureo giro de los otros €on 
« alas desmayadas , caerá sin aliento. Era regu- 
le lar, y muy de temer. T por último, embriageuh 
« luego en su error amabíe , tomará inquieto á su 
a cuidado feliz. Asi concluye ; y no se entiende ni 
ir se explica, cóm» esiá inquino el que es feliz. 
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« Nascetur ridiouhés iimi5 .* royé «tu alienio , cono 
« él dice , desmayado de tan penoeo mje : w> et 
« extraño. Fr. Luis de León, al aspecto de la no* 
a che serena» no-vuela ^ no trepa, no yiaja, no 
c sueña , no delira, ni eae; eontemida en lo que 
a ve , admira lo <|tte la mente hamana poede co- 
« nocer y caloular en nuestro sistema planetario ; 
a y por este conocimiento desea hallarse en estado 
a de conocer y goear lo no visible , y desatar d 
« nudo mortal que embarga d alma y Ids sentidos. 
« Convida , despierta á sus hermanos » á todos los 
a mcMTtales , se interesa ensn sueile, y loe excita á 
« admirar ^mstas maravillas , á despreciair el baje 
cr mundo y á anhelar á la vida inmortaL Qnernto 
4Lre€tiús hic , qui nih4l moUturineptó / ^nesfuer- 
« zos ridimlos, sin ostentación erndita, habla "ver- 
cr dad y dice k) que siente ; io expresa con seoci- 
a lia energía, ¿ interesa y 'conmueve ; emplea bien 
« empleados ochenta versos , mostrtedose .discre- 
« to, sensato y decoroso, mientras el otro malgasta 
« ciento y setenta «a acreditarse, por el mpdo de 
« tratar un asunto tan grave , ñ^frímh y ecotm^ 
<r vaganU , Uyee, y tan lejos , de -ser ejemplo de 
« pei^feceian. Lisenjéase vanamente Melendez -de 
« ans aliños y atet^ÍM, y de haber hecho hablará 
flr sus Musas el kngmqfe mhtíme de la Mer^d y de 
cí la Filoseda. Yéaee sí ten' esta su oda A lar e»- 
a trellas fué sublime» y no mas bien ridioiilo ; «féase 
« sí fué filósofo, y «o mas ames chadailordmper-'- 
t tinente ; véase si puede sacarse menos partido 
«de un asunto tan dífjpno y tan abundante. Hay 
c versos buenos inopes* remm « nuffwque oanme; 
c pero no hay plan , ni 4n é objeto /«i juido , ni 
cdiscreeioíi , «i moMlidad-» ni ^f<Pveoho. Y adiíii'- 
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« renae en Fr, Luis reunidas todas caantas buenas 
« dotes pueden apetecerse para un cabal desem* 
« peño, siendo sobre todo apreciable la natural 
« expresión de afectos , prenda preciosa de que 
c careció el aliñado ejemplar de perfección. 

a Y para ahorrar tiempo y palabras, al prolo- 
« guista y demás elogiadores les toca probar que 
« Fray Luis se mostró inferior á Melendez» y en 
« qué ó cómo. La comparación de un poeta con 
a otro hecha con imparcialidad y juicio, sin negar 
« los hechos , decidirá la cuestión. Se convida ¿ 
« los sectarios de la nueva secta á que la den he- 
« día 9 pues á ellos les toca defenderse y defen- 
<x der á su ejemplar de perfección; y no faltará 
<c qui^i les conteste, y defienda el honor y deco- 
« ro de la lengua y de la antigua poedía castella- 
a na y y no consienta por su parte que en desho- 
je ñor de nuestra nación vilipendiada tan sin res- 
« petOy se vean derribadas las estatuas de nuestros 
« buenos poetas , y campee sola la del predilecto 
« ejemplar de perfección , como lo intentó vana- 
c mente el prologuista. 

« Que tal fué su intento , es innegable ; pero 
<K sus atrevidos esfuerzos no se estiman» por su- 
te ficientes , y se creyó necesario apoyarlos mas 
ff y mas con dichos , sentencias y dicterios , ya 
A que no era posible con razones; y consagrándolo 
«c con tono no menos decisivo y magistral en la 
<x obra clásica de la nueva secta , en el nuevo doc- 
c trínal poético de los Andreses. Tal es la pésima 
« traducción de las Lecciones sobre la Retáriea de 
a Blaír. Pésima la llamó Capmany á la página 52 
<x de su Fihsofía de la elocuencia en la edición de 
« Londres de 1812, y á la página 61 de la misma 
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n Filosofía reimpreaa en Gerona en IfllS^ypési- 
«r ma es en.efedo la tal traducción , y escrita en la 
a mas estragada y antícasti^a prosa que se ba im- 
a preso en España* Para rectificar una de las mij^- 
<t chas equivocaciones que padeció el traductor en 
a sus adiciones á las. Lecciones de Hugo Blair, so 
c( escribió la Epístola á Andrés; para rectificar Ja 
cr errada consecuencia que en la lección treinta y 
« cuatro saca el adicion^dor , asegurando que la 
c< versificación podrá aprenderse mejor en Alelen- 
a dez y en los que á. ejemplo suyo> limen, pulan/ 
« corrijan y perfeccionen sus poesías. Así lo ase^ 
a gura ensalzando al ídolo de la secta, al ejemplar 
a de perfección» 

a Notar todas las equivocaciones , errores , ab- 
a surdos y críticas pedantescas, que contiene esta 
cr pésima traducción , seria materia para una obra 
a larga : bastará por ahora advertir y probar que 
a el traductor intenta , como el citado prologuista 
c< de Rioja, deprimir el sistema de Garcilaso y sus 
« disdpulosy derribar por los cimientos nuestro 
« acreditado Parinaso , y edificar otro novísimo , 
m según los planes trazados por el maestro y los 
(f profesores de la nueva secta. 

c( Según este nuevo y flamante Aristarco, Garcí- 
« laso no fué poeta lírico. Con esto se dice todo, y se 
<r decide de un golpe la cuestión. Léase toda entera 
tf (porque es preciso para el caso] la lección treinta 
<x y seis del traductor, en la cual se trata de inten- 
«c to , única y exclusivamente, de la poesía lírica^ y 
<r se forma un catálogo precioso de los mejores poe- 
c( tas líricos , notándose lo mas acabado y exqui- 
« sito de este género , desde los Salmos de David 
a hasta los blandos pios de Filomena y el fausto 



« soplo ddBfiítilo. Pues en este ptéaioso y esmerado 
c( catálogo no se halla incluido el cantor de La flor 
« de Guido , el delicado y discreto inilador de Ho- 
cr ttcio y del Petrarca ; no se nombra en el tal ca- 
<r tálogo á Garcilaso ni una sola vez , ni una yez 
« sola. Luego no fué poeta lírico : luego caanto^ 
c( le han tenido por tal en el largo espacio de tres 
or siglos , y le han aclamado creador de la poesía 
« lírica, fueron unos ignorantes , nnos pretendidas 
<r sabios y por usar de la ei^presion misma del crítico 
ff traductor gabacho. Aun pudiera deducirse que 
a tantos Úricos españoles , llamados asi hasta aho- 
cr ra, porque imitaron y siguieron vX pretendido líri- 
€( co Garcilaso y no fueron líricos tampoco. Si no lo 
<r fué el maestro y menos loa diseiputos que toma- 
ce ron el estilo y el ejemplo de quien no ftié nunca 
« lírico. » 

Basta aquí Unco; y aunque su critica puede 
parecer demasiado acre y excesWamente serera, 
no se tendrá por infundada, cuando se baya leido 
lo que yo voy á decir sobre las poesías de Melen- 
dez sin acrimonia, pero Con toda rerdad. 
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TOMO PRIMERO. ^ 



ANACREÓJNTICAS- 



A MIS LECTOBBS. 

Buena imitación de la primera de Anacreonee , 
aunque el tono es algo serio y no tan jovial y fes- 
tivo como el de sü modelo. Carece también de al- 
guna iñ{]^niosa ficción que condujese , como en la 
griega , A la conclusión ó pensamiento principal : 
Solo cantaré amores. 

BE MIS CANTABES. 

Sn esta hay ficción poética ; pero en so totalidad 
tiene el defecto de que ea sustancift dioe lo mismo 
que la anieriory á saber, que sido ha de cantar los 
j^oeves del amor y la alegría de los convites. Ade^ 
mas, en la estrofa sexta , 

Tú de las roncas armas 
Ni oirás el son terrible , 
Ni en nnl seguro kilo 
Bramar las crudas Sirtes , 

se notan dos descuidfllos : 1° la construcción en los 
dos últimos versos es anfibológica, porque no se 
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ve con bastante claridad si el complemento, en mal 
$eguro leño , se refiere al verbo oirás que precede, 
ó al bramar que sigue. En la intención del poeta 
recsfi sobre el primero ; mas por la colocación pue- 
de aplicarse al último. 2** Las Sirtes, que son unos 
bancos de arena, no braman ; las que braman son 
las olas al encontrarse con ellas : Furit astus are- 
wtí , y no furit arena, dijo Virgilio. Tiene también 
el mismo asonante que la primera, y debió va- 
riarse. 

EL AMOR MARIPOSA. 

1^ En la estrofa séptima , verso último , 

Y otra simple le llama , 

hay también anBbologia, porque no se sabe si el 
adjetivo, simple modifica al otra, ó es complemen- 
to del llam4i, £1 poeta quiso lo primero : la cons- 
trucción no lo indica suficientemente. 2° La oda 
entera tiene poca gracia ; la invención es pobre, y 
la sensibilidad que en ella se ostenta, algo afec- 
tada. Finalmente los diminutivos bracitos, pa- 
titas (* ) de la estrofa tercera son, y serán eíiempre, 
voces demasiado humildes, aun paralas anacreón- 
ticas, por mas que Melendes y sus discípulos se 
hayan empeñado en dar carta de hidalguía á esta 
clase de palabras , introduciéndolas en composi- 
ciones del tono mas elevado. 

A UNA POBNTE. 

Es bastante bonita; pero todavía pueden notarse 

(*) El de autos pudiera pasar, porqoe ú vos ala es noble ; pero 
DO lo es la de patas. 
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en ella varios lunarcillos. í^ En la estrofa segunda 
transparente te lanzas; y en la tercera, murmuUan^^ 
te afanas , son dos versos poco eufónicos por el te- 
te. 2° Murmullante, voz nueva no necesaria ; pudo 
decir murmurando. 3° Estrofa undécima , y ama- 
ble sueño encuentra : el epíteto amable conviene á 
las personas , no á las cosas. Así decimos bien, un 
hombre y una muger amable ; pero no un paü^ una 
ciudad amable. 4^ Estrofa décima quinta , verso 
cuarto, ni la oneZo^a culebra. No hay bastante pro- 
piedad. Ondoso ó undoso se dice del mar y del 
viento , y significa que ambos fluidos están agita- 
dos y forman lo que llamamos ondas ; pero á la cu- 
lebra, que es un cuerpo sólido, no puede convenir 
aquel epíteto, sino por una muy estudiada y aun 
alambicada metáfora, para dar á entender que le- 
vantando , al moverse, una parte de su cuerpo y 
bajando otra , forma una como sinuosidad pare- 
cida á las que forman las ondas de los cuerpos 
fluidos. Pero en este caso, ¡cuan débil y traida de 
lejos seria la semejanza ! 

EL GOII8£JO DBL AMOK. 

Está bien escrita , y no tiene defecto alguno de 
elocución ; pero es algo larga, la alegoría del céfiro 
se prolonga demasiado, y reducida toda la com- 
posición á un solo pensamiento capital , está este 
muy desleído. Por lo demás la ficciones ingeniosa 
y la aplicación adecuada : solo quisiera yo que se 
hubiese omitido la palabra beso, porque tratán- 
dose de amantes « presenta con excesiva desnu- 
dez una idea voluptuosa. A los eróticos griegos y 
latinos se les perdona que llamasen pan al pan^ 
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y i>ino al vino; pero nuestros otdos son en esta 
parte mas cosquillosos que los suyos. 



DE LA PRIMAVERA. 

Es puramente descriptiva , pero muy graciosa ; 
y los versos todos fáciles y suaves. Solo noto dos 
ligeros descuidos. 

I"" En la estrofa sexta dice : 

El céfiro, de aromas 
Empapado , que mueven 
En la nariz y el sano- 
Mil llamas y deleites. 

Mover la llama va bien; pero mover deleites, ^ot 
excitar ó causar^ no es bastante exacto. 

^ Bn la décima, hablando d^ las aves, se dice : 

Y en los tiros sabrosos 
Con que el Ciego las hiere , 
Suspirando deudas , 
Por el bosque se pierden. 

Aqni hay do» cosas : 1*. el oompleoianto, en. las ii^ 
ros ^6 no tiene verbo » ó se refiere al suspirando , ó 
al sepi&rden. En el primer oaao hay falta de sen- 
tido; en el segundo imprefidiad/ porque en loa 
tiros no se suspira , ni en elloase pierden las, aves, 
"¡L^. £1 veibo aeutro suspirar está hechor transitivo 
por uMi Ueeoda , ó ma» bien especia de neoli^is- 
mo, de que ya se burlé easu tiempo el autor de 
la Gatomaquia* 
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A DORILA. 

Hermosa y legitima anacreóntica. Nada hay que 
notar en ella. 



DE tO QUE ES AMOR. 

Digo lo mismo que de la anterior en cuanto á 
los pensamientos ; pero en la elocución bay algún 
pecadillo. En la estrofa cuarta se dice : 

Pero cuando aguardaba 
No hallar an^to^ ni voees, 
Que á la gloria alcanzasen 
De una unión tan conforme ; 

y en ello hay bastante que reparar. í^ El poeta 
. quiso decir que esperaba no hallar voces bastante 
expresivas para dar á conocer la felicidad de que 
gozaba en su deficiosa unkm con Dorila ; pero la 
expresión que emplea» es vaga y oscura, paes aun- 
que por el contexto atfivinamos su intención, las pa- 
labras no la declaran suficientemente. ; Qué puede 
significar aquello de que no aguardaba hallar an- 
sias ni voces que alcanzasen ala gloria desu unión? 
¿ Qué es alcanzar á una gloria j y cdmo las voces 
y las ansias pueden alcanzarla? 2* Las voces pue- 
den no alcanzar á explicar la alegría y el placer de 
un amante correspondido ; pero las ansias nada 
expKcan ni expresan, antes bien necesitan ser ex- 
presadas por medio de lágrimas', suspiros y voces 
afectuosas. d\ El último verso es algo duro para 
tan suave anacreóntica : De una unión tan confor- 
me, k'*. Esta expresión es débil y prosaica. 



t92 D. »OAN 

También se dice en la estrofa quinta que las dos 
tortolitas 

Con sus ansias y arrullos 
Ensordecen el bosque. 

Que le ensordezcan con sus. arrullos, lo entiendo ; 
pero con sus ansias, no veo cómo pueda ser. Las 
ansias son las conmociones ó agitaciones interio- 
res que siente el que está afligido ; y mientras no 
se manifiestan por medio de los suspiros , el llanto 
ó las palabras , no pueden ensordecer á nadie ; y 
aun entonces no son ellas las que ensordecen , sino 
el ruido de los signos con que se dan á conocer. 
Añádase que la voz ansias está repetida con dema- 
siada proximidad. 

A LA AURORA. 

Es puramente descriptiva, y en general bastante 
buena, pero algo larga ; y unas misabas ideas están 
presentadas bajo distinto aspecto. Ademas tiene 
algunos defectillos en la parte del estilo : l'^ Se 
dice bien 9 por ejemplo, que los pajarillos con su 
canto suave saludan á la aurora; pero hablando 
con ella un poeta, decirla j Salud, divina aurora^ 
á mí no me suena bien : me parece que es la fór- 
mula francesa, J« vous salue. Y sin duda por esto 
el autor de la Epístola á Andrés censura el Salud , 
lúgubres dios, del mismo Melendez. 2\ Diciéndose 
en la estrofa quinta, 

Y en cuya boca manan 
Risas y aromas siempre ; 
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la metáfora manar aromas no es bastante exacta. 
Manar en sentido* propio significa brotar ó saltar 
el agua desde lo interior de la tierra i la superñ* 
de» para correr luego por ella ; y como esto último 
no se verifica en los aromas , sino que al contra- 
río se elevan á^lo alto y se volatilizan , no puede 
aplicarse á ellos con] propiedad la palabra manar. 
3®. En la estrofa sexta se dice que la aurora, velada 
de ópalo, nácar y oro, sucede al lucero de la ma- 
ñana; y la metáfora está mal sostenida. Velada, en 
la intención del poeta, quiere decir, cubierta con 
un velo ; y como esta 'última palabra, embebida en 
la significación del verbo excita necesariamente la 
idea de una cosa transparente , á lo menos muy ' 
delgada, flexible y sutil; no se puede decir con 
propiedad que uno está [velado de ópalo , nácar y 
oro , porque estas tres'sustancias son duras y com- 
pactas, y nadie hasta ahora ha hecho un velo de 
oro macizo, ni de nácar, y menos de ópalo. Ad- 
vierto ademas , una vez por todas , que este verbo 
velar, tan usado por Melendez en el sentido de cu- 
brir, tapar, ocultar, tiene el inconveniente de ser 
homónimo de velar por estar en vela, no dormido ; 
y en la acepción de cubrir con un velo es voz ecle* 
siástica : ya se han velado los novios» Por eso le 
censuró también Moratin en la citada Epístola. Nó- 
tese finalmente en la estrofa 13* el durísimo verso. 

De fu Titon te sientes. 

DB UN BAILE, 

Descriptiva [también , y aunque tiene dos estro- 
fas mas que la anterior^ no puede llamarse larga , 

TOMO I. 9 
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porque las ideas no están repetidas • Ademas con- 
teniendo una enumeración de lo que hacen varias 
zagalas , está al arbitrio del poeta aummtar 6 dis- 
minuir el número. Es en general bvena; y solo no- 
taré en la estrofa segunda una metáfora mal soste- 
nida. Dice asi : 

De.ramo en ramo cantan 
Las tiernas avecillas 
El regalado /««^ 
Que el seno les agita. 

La voz fuego está metafóricamente por amares, y 
el pensamiento es que las avecillas expresan con 
su canto la conmoción lúbrica (porque esta es la 
que en ellas puede llamarse amor], de que se sien- 
ten agitadas; y cualquiera ve que una vez pre- 
sentada esta iigitacion interior bajo la imagen del 
fuego, no puede ya decirse que las aves cantan 
estefiíego , porque e\ fuego se enciende» se apaga» 
se aviva» pero no se canta. 

DK LAS EIQUEZAS. 

Bella imitación de Anacreonte. Nada hay que 
notar : está bien escrita. 

A UN RUISEÑOR. 

Imitación también de Anacreonte» y bastante 
buena en general ; pero tiene dos descuidillos. En 
la estrofa primera dice : 

. • . . ^ Y de tu amada 
El tierno afán recreas. . 
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En fterear un afán no hay bastante propiedad. 
Fácilmente pndo decir y 

£1 oído recreas , 

y seria mejor. En la nona se lee ; 

Ya al ardor que te agita , 
Tu garganta enajenas. 

Esta última expresión es oscura, 6 por mejor de* 
ÚT, vacia de sentido. ¿Qué es enajenar su gargan- 
ta ?lAip9Íúbvsi enajenar significa en sentido pro- 
pío trasladar á otro el dominio de alguna cosa , 
literalmente y hacer ajeno lo que es propio^ y por 
metáfora se dice del hombre que embebecido en 
sus meditaciones , ó agitado de alguna pasión vio- 
lenta, se halla como yi^era de si, no sabe lo que se 
hace, no escúchalo que le dicen etc., y entonces 
se usa el participio enajenado con el verbo estar, 
ó se hace pronominal el verbo diciendo, se enaje^ 
na ¡ pero quedando este transitivo, no puede sig- 
nificar sino vender. 

LOS LABIOS DE DOEILA. 

Breve y bonita : rerdadéra anacreóntica. 

DE UNAS PALOMAS. 

Es mas Vi^ítí fábula que oda. Descripción de lo 
que hacen las palomas , ficción del milano , y mo- 
ralidad qoe de ella resulta , á saber , que la ino- 
cenda siempre es victima del poder. Ademas en la 
estrofa coarta hallamos que el bullicio y los ar- 
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rallos de las palomas cayeron al poeta la lira de las 
manos ; y el Diccionario advierte que hacer transi- 
tivo el verbo caer y dándole la significación de ¿fer- 
rihar ó hacer caer^ es un extremeñismo y solamente 
usado entre la gente vulgar. También en la estrofa 
sexta hay un galicismo que los mismos franceses 
condenan, y es el Jijar, en la significación de mi- 
rar de hito en hito. En castellano, por supuesto, es 
desconocida semejante acepción. Copiaré los ver- 
sos de nuestro poeta , para que si algún lector no 
los tiene á mano, vea que no le calumnio. 

Otra^a, bebiendo, 
Del vivo sol los rayos, 
Y en el raudal se same 
Para templar su estrago ; 

donde la conjunción y del tercer verso no deja du- 
da de que úfija es verbo, y forma oración con 
los rayos, 

DE UN CONVITE. 

Buena en general y verdadera anacreóntica; 
pero yo la quisiera mas corta. En esta clase de 
composiciones los poetas no han de perder nunca 
de vista, que debiendo ser los pensamientos deli-« 
cados y finos, es preciso no desleirlos ni acumular 
muchos ; porque fácilmente degeneran en sutile- 
zas, ó por lo iñénos cansan y empalagan pronto. 
De consiguiente las anacreónticas deben ser cor- 
tas, como lo son todas las del inventor que las dio 
su nombre. Nada diré del arroyo murmullante de 
la estrofa décima tercera , porque ya le noté mas 
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arriba; pero añadiré que si aun habiendo el verbo 
murmullar, no era necesario formar su participio 
de presente, menos tolerable será no habiendo en 
la lengua semejante verbo, y resultando ademas 
una palabra que no vale mas , aun como onoma- 
tópica, que la de murmurando , susurrando, ya 
usadas por los antiguos po€;^as. Advertiré tam- 
bién que en la estrofa décima nona se da á los tra* 
gos de vino el epíteto de apiñados , y no con mu- 
cha propiedad. Porque la voz apiñar y como deri- 
vada de pina, excita necesariamente la idea de 
cuerpos sólidos que están muy estrechamente uni- 
dos y pegados unos á otros ; cosa que no conviene 
á los tragos de vino. De estos se dice que se repi" 
ten 6 menudean, pero no que se apiñan. Indicaré 
todavía otro descuidillo en la parte de la eufonia, 
muy pequeño á la verdad , pero notable en un 
poeta que tanto limó y cor rigió sus poesías. Está 
en la estrofa séptima del verso último que dice : 

Por hoy les dé de mano. 

Este de-de pudo y debió evitarse escribiendo , 

Le3 dé por hoy de mano. 

Ademas la expresión misma dar de mano es pro- 
saica. 

DE MIS NIISeCES. 

Buena : no hay en ella cosa que merezca cen- 
sura : es breve, y no se desdeñaría de reconocerla 
por suya el mismo Anacreonte, si volviese al mun- 
do y escribiera en castellano. 
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A U5 PurroR. 

Bella imitación del poeta griego : solo notaré las 
pomas turgentes de la estroía décima nona. Sé qte 
algunos de nuestros poetas han empleado la me- 
táfora de pomas paica designar las dos prominen- 
cias que tiene el pecho de la muger ; pero es otas 
decente decir simplemente pechos. Ademas la voz 
turgentes es algo quirúrgica. 

DÓMDB HALUÉ AL AMOE. 

Buena la idea , y dulces los versos. Solo sienito 
hallar en la estrofa octava hecho transitivo el ver- 
bo sonreír. Repito que si esta licencia y otras de 
la escuela de Melendez se generalizan, la lengua 
castellana se convertirá dentro de pocos anos en 
una algarabía no sujeta á reglas gramaticales. Sin 
embargo todas las lenguas muertas las tuvieron , 
y todas las vivas las tienen y deben tenerlas. 

DB laS GANTABES. 

Breve y buena. 

EL ESPEJO. 

Casi todos los pensamientos » aunque presenta- 
dos con. alguna variedad, son los mismos que los 
contenidos en la del Pintor ; sin que falten las dos 
pellas dejrme nieve ( alli fueron pomas) qm se 
nievan elásticas en el pecho y onáulan suavu : ímir 
genea demasiado lúbricas. Ademas el ojuiar pi- 
cante de la estrofa décima cuarta ea bu «olemne 



gaKcifliiio de significieiODy nui; reparaUe en elco* 
rifeo de los magüerístas. 

Bastante buena ; pero debo notar que en la es- 
trofa cuarta se suponen asonantes las voces tumba 
y cuidan , y no lo son. En el diptongo ui predo- 
mina el sonido de la i, y de consiguiente sí en la 
última silaba hay a^ las dos formarán asonancia 
con las voces que tengan t , a ; pero no con las que 
tienen Uy a. Cuidan 9 para la asonancia, es como 
si estuviese escrito guidan. 

A LA MISMA. 

CortUa, como deben serlo todas las anacreóntí*- 
cas y y bien versificada; pero no es muy intere^ 
aaute i bay en ella poca Lavencion. 

A LA ESPEBANZA. 

Bellisima y verdadera anacreóntica ; pero debo 
notar que el hora por ahora , aunque usado por 
los antiguos y tiene el inconveniente de formar ho- 
mouimia con el sustantivo hora, la del dia ó la no^ 
che; y si se escribe sin h, la forma también con el 
otro adverbio ora, que signiS^a y no en este ins^ 
tanie^ sino unas veces y otras. Asi cuando decimos, 
por ejemplo , Pedro ora escribe , ora descansa ; 
es lo mismo que si dijésemos , unas veces escríbci 
oirás descansa* También equivale á ya, como en 
esta frase : Ora estés en la ciudad, ora en la aldea. 

I)B üÑ HABLAR MCV GRACIOSO. 

Buena e» aa totalidad ; pero hay en ella dos faU 
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tilas en la parte de la eufonía. En la estrofa pri- 
mera , verso cuarto , 

El wTima mas &a6, 
y[^en la tercera del verso segundo un alnU : 

V 

Al alboT matutino. 

DEL VINO T EL AMOR. 

Flojilla ; pero sin defecto notable. 

A MI LIRA. 

* 

Es mas bien filosófica que anacreóntica ; pero 
las denominaciones técnicas son de poca monta. 
Que pertenezca al género anacreóntico , ó al ri- 
gurosamente filosófico de tono mas elevado, nada 
importa. Lo malo es que tiene algunos defectos. 

!<" Estrofa primera , verso tercero : ( Los sones ) 

Con que un tiempo adurmieras. 

£1 uso de los tiempos simples en ara y era, como 
amara y leyera , por los compuestos había ainado, 
había leído , es un Ibrcaismo corriente ; pero es ne- 
cesario que signifiquen aquellos lo que estos últi- 
mos , y que no se pongan por los pretéritos sim- 
ples, am^ , lei, ni por los imperfectos amaba, leía; 
y esto es cabalmente lo que Melendez hizo aqui. El 
adurmieras no puede significar habías adormido , 
sino adormiste ó adormías. Se ve dajramentey por» 
que en el verso inmediato dice : endulzaste mis 
ocios ; y como las dos acciones se refieren á un 
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mismo tiempo I es- evidente que la de adormir de- 
bió ponerse en perfecto como la de endulzar. Lo 
mismo digo del me adulara, en el verso cuarto de 
la estrofa segunda : alli está conocidamente por 
me adulaba. Para convencerse de ello, escríbanse 
en prosa las oraciones» y se verá que en ellas no 
pueden ponerse en buena gramática los verbos en 
pluscuamperfecto. Haciéndolo resultan estas ora- 
ciones : ¿ Dónde están los sones con que tú habías 
adormido mis quebrantos y endulzaste mis ocios» 
y el contento me había aduladot Oraciones por las 
cuales llevaría un muchacho cuatro palmetazos 
bien sentados. Y yo noto este defecto» porque veo 
ue los discípulos de Melendez emplean con afec- 
tación los tiempos en ara y¡ era, no por el riguro- 
so pluscuamperfecto» que es lo permitido» sino¡por 
.cualquier otro. 

2" Estrofa tercera dice : 

Tú , amable oompaSera » 
Mi delicia y regalo , 
Siempre feliz pendiste 
Blando honor á mi lado. 

Ademas de que no se ve claramente» si á mi lado 
se refiwe al pendiste, ó al blando honor » esta últi- 
ma expresión es impropia y vacia de sentido. Im-» 
propia» porque del honor no se dice que es blando 
ni duro ; y vacia de sentido» porque en efecto nada 
dice, i Qué puede significar la expresión entera de 
que una lira feliz pende siempre, y e» «n honor 
blando para el que la toca» ó para el lado á que 
está pendiente ? Yo por mi no veo mas que pala- 
bras. 
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9" Estrofa penúltísia i Lete omino»*'SMie epíteto 
aplicado al río del olvido, 6 parte por todo, al Ar 
vemo, es impropio y débil : atrUnoso significa cesa 
de mal agaero» que anuncia males ; y siendo él 
bajar al Averno el úliíflio y mayor de todos , no 
se ve cómo ha de anunciar otros. Has propia y 
enérgico seria el de esptmtom^ horrerom* 

¥ Estrofa última : 

De Carón á escucbarlas (las glorias de las Musas ) 
Parará el triste barco , 
Y el Cerbero trífáuce 
Sus aullidos insanos. 

Que pare el barco , va bien ; pero qne ei Cerbero 
pare sus aullidos, ya es impropio. La expresión 
exacta para la idea que se 'quiere ennncíarr, es' te 
de suspenderá, interrumpirá^sus aullidos. Ademas, 
el epíteto de insanos tampoco está bien aplicado á 
los aullidos. Estos pueden ser tristes , espantables ^^ 
lúgubres , pero no insanos^ Esta voz, que etimoló- 
gicamente es lo mismo qjpe ^/srmo^rSolo se usa en 
sentido figurado, para indicar que la persona ó 
cosa personificada á que se aplica , no está en su 
sano juicio , obra contra las reglas de la razón y 
de la prudencia, está como dementada, >elc., y de 
consiguiente no psede coarenír á los aulUdos de 
un perro. Nótense fioaimenie en las estrofas áétír- 
ma y décima cwurtt el armónieo «unto y el ctiisn 
canto , y se eooocesá cpie los sones de la lira no 
eran siempre agradables al oído ( " }• 

( * ) Aquí dejó el actor olvidada la oda XXVI Del caer de lashth 
jai. El BDiTOR. 
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ra táft ciBircus. 

Imitada de Anacreonte , y toda boenai, excepto 
aquel co-co de la estrofa nona, qae resulta de ha- 
ber dicho, aborrezco cobarde. 

DE BURILA. 

Muy linda, pero el argumento es demasiado lú- 
brico. 

MIS ILUSIONES. 

Buena : solo hay un yerso algo duro » y es el 
tercero de la estrofa décima cuarta que dice : 

A mi aun íáño me meño. 

La sinalefa del mi agudo y el diptongo au , y los 
dos ño del niño y stíeño , le hacen un poquito ar- 
rastrado. 

DE LAS NAVIDADES. 

Bastante buena ; pero notaré algunos descuidi- 
líos. En el yerso cuarto de la segunda estrofa : 

De Koaun^eon las odas» 

No ignoro que muchos escriben así este nombre 
propio ; pero advierto ¿ los principiantes que los 
que asi lo hacen, se apartan de la analogía. Según 
esta los sustantivos ó adjetivos griegos con nomi- 
nativo en on y genitivo en ontos deben terminar 
encaftteUanQ eami$f conu> /mo>bfite , Jfftome- 
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donte, Eurimeáonte, y otros innumerables. Los 
qae tienen genitivo en onas , acaban en on largo 
como Solón y otros varios. Por consiguiente, sien- 
do en ontos el genitivo de Anacreon , debe escri- 
birse Anacreonte, Advierto que el león, kontos, 
griego , queda león en castellano ; pero es porque 
los latinos le dieron genitivo en onis y no en oniis. 

Estrofa nona : 

Y á los meses los años 
Suceden por la posta. 

Esta última expresión es prosaica , aun para las 
anacreónticas. 

A LAS ABEJAS* 

Graciosa y no tiene descuidos. 

DEL VIVIR DE LAS FLORES* 

Una observación : cuando en la estrofa última 
dice Melendez , 

Y dejadfe á mis glorias 
El pasar como un sueño ; 

debió omitir el le, y decir solamente, y dyad á mis 
glorias. Añadiendo aquel pronombre en singular 9 
hay un verdadero solecismo, pues el nombre á que 
se refiere, está en plural, las glorias. 

DE UN CUPIDO. 

La elocución corriente, y la descripción del Cu- 
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pidillo buena ; pero la ficción de que se le intro- 
dujo en lo hondo del corazón llagado , fría é inve- 
rosimily ó mas bien imposible. ¿Cómo un Cupidillo 
de marfil, que se lleva en el seno» se ha de meter 
en el corazón? por qué agujero? Se dirá que la es- 
trofa entera es alegórica, y de consiguiente que 
todas las expresiones están tomadas en sentido fi- 
gurado. Está bien ; pero semejantes alegorías han 
de fundarse en una suposición posible, y no lo es 
la de que un pedazo de marfil se introduce por si 
mismo dentro del pecho de un hombre. 

A BAGO. 

Un poquito larga ; en lo demás buena. Advierto 
que el picantes burlas del verso tercero no es ga- 
licismo como el picante andar que censuré en otra 
parte. Aqui está por punzantes ^ que pican, hieren, 
ofenden, etc., acepción castellana; alli significó 
modo de andar airoso, acepción francesa. 

DE MIS DESEOS. 

Bella imitación de Horacio : nada hay que decir 
sobre ella. 

LAS AVES. 

Algunas ideas han sido ya empleadas^ y toda- 
vía las repetirá el poeta : en lo demás es bastante 
regular. 

AL VIENTO. 

Hay en ella mas novedad que en la anterior , y 
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nradia fluidez y facilidad ; pero en el verso cuarto 
de la penúltima estrofa hay tin 

Las rosas le io oírezc^ , 

que debe servir de lección á los loistas , para qae 
usen ooa macha precaución sa lo con los verbos 
dar, ofreeer, beMor, tomar <, meter, éortar y otros , y 
no digan> como el traductor de Blair, que Smvc- 
dra lo tiene cortado. * 

DE LOS EMPLEOS. 

Fflosófica, y sin defecto notable. Solo encuentro 
alguna oscuridad en la última estrofa y porque no 
se ve si mi inoeesMia es sujeto ó atributo del tra$^ 
poniendo^ 

DEL VINO. 

Anacreóntica » y mejor que la antecedente ; sin 
embargo hay en ella dos incorrecciones : 1*. En la 
estrofa segunda se hace transitivo al verbo neutro 
bulUr : licencia que no se debe conceder ni aun á 
los poetas : i^ porque, autorizada, abriría la puerta 
á las mas caprichosas y ridiculas innovaciones, que 
desfigurando la lengua alteran su índole, y varian- 
do su gramática, harían de ella en pocos años una 
jerga de gitanos ; y 3*" porque , haciendo traníti- 
vos los verbos llamados neutros , residta en realí» 
dad un sentido absurdo é ininteligible. Asi aqvS, 
significando el verbo bullir que una cosa se mueve 
á si misma con cierta agkacioo, se viene á decir, 
haciéndole .transitivo , que el céfiro se mueve á si 
mismo OM cierta agitación las vides á Saco; en lo 



eoal ao hay sentido, ni lógico ni gramatícal. Y 
para qae no se dude de que esta disparatada li-« 
oancía no es on legitimo engalanamiento de la poe* 
sia 9 sino al contrario nn abuso detestable y perja* 
diciai y sépase qne ni Homero entre los griegos , 
ni Virgilio entre los latinos » ni los demás poetas 
de ambas naciones , hicieron jamas transitivos los 
▼erbos neutros de sus respectivas lenguas. Asi Vir* 
giüo jamas dijo, por ejemplo, ^neas oceubuit Tur- 
mun. ¿ Cómo habia de cometer semejante solecis- 
mo ? Las reglas principales de la gramática ( y ana 
de estas es la que distingue los verbos neutros y 
los transitivos], cnando una vez están sancionadas 
por el uso general , uniforme y constante , son in- 
violables , y el quebrantarlas un delito capital en 
el código literario. Insisto é insistiré todavía en es- 
te punto, porque veo con dolor que esta licencia, 
6 mas bien este reprensible abuso , introducido y 
autorizado por Melendez y llevado al extremo por 
Qenfuegos, ha corrompido ya en pocos años nues- 
tra hermosa lengua , y acabará con ella dentro de 
algún tiempo, si se tolera y aplaude. Y no se me 
diga, para disculpar á Melendez, que el verbo bu- 
lUrfué antiguamente transitivo y significó mover ó 
menear , y de consiguiente que aqui no hay licen- 
cia, sino arcaísmo. Porque entonces responderé , 
1* qw este es uno de MprnUos arcaísmos que no 
deben «arse ; y 2"* q«e la acusación queda la mis- 
na, pues siempre residta qne á ia verbo , hoy 
BMiro , n le hace transitivo por arcaisno. Repito 
j Tefei¿Té que los primores del tengase poético 
M resoltan de semejantes extfsvaganms^ sino de 
la acertada elcttcioa de los tévmioioa usnales, y de 
la manera ingeniosa om qfie eslki oosibinados. 
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Dixeris egregié, notum si eaUtdtíverbum reddide-' 
rit juncturinovum. Y repito y repetiré que en los 
mejores versos de GarcilasOy Herrera, aunque fué 
mas arteyido , León , los Argensolas» Rioja y de- 
mas 9 no hay arcaísmos ni licencias y ni las necesi- 
tan para ser beliisimos > como en efecto lo son. 

2*. Estrofa cuarta. Se dice que el color y el aro- 
ma ( del vino ) compiten á oro y ámbar ; y debió 
decirse con el oro y el ámbar. Esta incorrección 
es mas ligera , pero al fin lo es ; porque el verbo 
competir no se construye con la preposición á. 

m VIDA EN LA ALDEA. 

Filosófica, mas bien que anacreóntica; pero 
muy linda : nada hay que notar en ella. Solo en lu- 
gar de aquel muelle lecho de la estrofa quinta pu- 
diera escribirse blando lecho , para evitar el des- 
agradable Ik'le. 

EL AMOR FUGITIVO. 

^ 

Imitada de Anacreonte , y como tal muy gra- 
ciosa. Está bien escrita. 

EL ABANICO. 

Ni filosófica » ni anacreóntica , ni aun erótica , 
porque en ella no hay afectos. Es puramente des- 
criptiva, y podría pasar, si fuera breve ; pero salió 
larga , pesada y empalagosa, como saldrá jsiempre 
cualquiera composición en que se hable mucho de 
una fruslería : tal es el manejo de un abanico. No 
debió entrar en la colección escogida ; pero Melen- 
dez no quiso dejar de imprimir ninguno de los 
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versos qae conservaba y sino aquellos que deco- 
rosamente no podía publicar. Nótese por malo en 
la estrofa quinta el contorno tornátil. 



LA NOCHE. 

Filosófica, descriptiva y completamente buena. 
Asi lo fueran todas I 

EL PECHO CONSTANTE. 

FíIosó6ca é imitada de Horacio ; pero no pasa 
de mediana. Las comparaciones de la encina que 
resiste á los huracanes , y el peñasco que no cede 
al Ímpetu de las olas , son comunes, no están pre- 
sentadas con mucha novedad y se prolongan de- 
masiado. Ademas hay algunas ideas no muy exac- 
tas. Tales son , 1" la de que la encina resiste al es^ 
trapito de los huracanes (estrofa primera). Debió 
decir al ímpetu, á la violencia y al empuje , á los 
embates^ porque al estrépito hasta las débiles cañas 
pueden resistir ; y no es el estrépito el que las ar- 
ranca de raíz, sino la fuerza del viento. 2« El em^ 
peño no rinde las hojas ( estrofa tercera ). Digo lo 
mismo. Que el viento forme ó no forme empeño 
en derribar las hojas, no es lo que importa en este 
caso : lo que se necesita saber es, si su fuerza es ó 
no superior ala resistencia que ellas le oponen. 

LOS RECUERDOS Dfi MI NIÑEZ. 

Filosófica y bastante buena. 

DBL MEJOR VINO. 

Legitima anacreóntica» buena la enumeración 

9. 
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de los vinos 9 y feUz el peasamiento priacipal que 
de ella resulta. 



DE LA NIEVE. 



Anacreóntica también , imitada de Horacio , es- 
tilo poético, y bien versificada. 

LOS HOYITOS. 

La ficción es ingeniosa y propia del género ; la 
oda breve y graciosa, y está bien escrita; pero no 
quisiera yo encontrar en la «strofa sexta aquel, 

Y así quedara hundida; 

porque este quedara ni puede ser una de las ter- 
minaciones del que los gramáticos llaman in)per- 
fecto de subjuntivo 9 yo quedara f quedaría 6 que-- 
dase , ni el pluscuamperfecto anticuado , yo que- 
dara por habia quedado. Fácilmente pudo decir, 
y tela dejó hundida , 6, asi te quedó hundida. Re- 
pito que todo escritor debe respetar las leyes gra- 
maticales y y en verso aun mas que en la prosa , 
porque si á la inversión se añade el equivocar los 
tiempos y hacer transitivos los verbos neutros, va- 
riar las acepciones de las palabras , y otras licen- 
cias semejantes ; las expresiones resultarán osea- 
ras, y el lenguaje poético llegará á ser en breve una 
verdadera algarabía. Nada de esto es necesario 
para hacer buenos versos. Traslado otra vez á los 
mejores de Garcilaso y demás principes de nues- 
tro Parnaso. Si se duda de que Melendez empleó 
mal en este pasaje el arcaísmo dU quedara^ no hay 
mas que poner en su lugar el usual kabia. quedado^ 
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y se vwri ú instante k incoherencia gramatical qw 
resulta. En efecto> las dos oraciones de la clánsola 
serian estas : El Amor apretó la tez, y esta tez Aa- 
bia quedado hnndida. Y cerno el habia quedado 
quiere decir en buena gramática que la acción de 
hundir precedió á la de apretar, el poeta ha dicho 
en realidad lo contrario de lo que intentaba. Él 
quiso dar á entender que la tez quedó hundida á 
consecuencia de haber sido apretada por los dedos 
del Amor ; pero dijo que estaba ya hundida cuan* 
do fué apretada ; y con este descuido gramatical 
destruyó el argumento de la oda. Principiantes I 
al escribir, acordaos ante todas cosas de lo que di- 
cen los Dómines al muchadio que comete algún 
solecismo ifac bonátn faritKm. 

BB Ifl 6UST0. 

Imitación de Anacreoiue» buena por el lenguaje 
y estilo ; pero en el fondo es una repetición de la 
primera y segunda» Á m» lectores, De mis can- 
tares. 

LAS PENAS Y LOS GUSTOS, CTC. 

Filosófica , no rigurosa anacreóntica ; pero bue- 
na en la sustancia y en el modo. Solo puede no- 
tarse que , refiriéndose las eslrofiís Ifcy 15, 16, 17, 
iS, 19,30 Y 2Í si vi de la 13*, resuka alguna oscur« 
ridad en todas ellas y por quedar tan atrás , y sin 
repetirse nunca» el yerbo de tantos' complementos, 

VE me TEESOS. 

BMita y legpiímft ánacratetifiai» Ohwvasé sola- 
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mente que el retozando de la estrofa segunda es 
algo bajo. 

EL CONSEJO DE MINERVA. 

No me gusta , porque después de un largo pre- 
ámbulo venimos á parar en una máxima trivial y 
demasiado seria , abstrusa y metafísica para una 
composición de esta clase, á saber, que para hacer 
dulces y puros los placeres del amor los hombres 
han de pensar con honor, y las mujeres han de tener 
pudor ; verdad estéril , y presentada con bástanle 
oscuridad en todo el curso de la oda. £1 pensa- 
miento del poeta es , que si ahcyra el amor no es 
tan puro , tierno y afectuoso como lo fué en otro 
tiempo 9 es porque al verdadero amor ha sucedido 
el libertinaje ; pero no acertó á presentarle con la 
debida claridad , y es necesario leer y releer su 
anacreóntica , para adivinar su intención. 

EL NIDO DEL JILGUERO. 

Anacreóntica descriptiva > muy linda; pero un 
poquito larga. 

EL CANTO DE LA ALONDRA. 

Filosófica y bastante buena. Solo notaré que 
en la estrofa cuarta, verso último, se hace transiti- 
vo por arcaísmo el verbo enmudecer, cosa queja- 
mas debe permitirse á los poetas por las razones 
ya indicadas. Ademas, aun concediendo que seme- 
jantes licencias fuesen tolerables en las epopeyas, 
tragedias, sátiras, epístolas, odas de tono elevado 
y en poemas didascálicos ó descriptivos , nunca 
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pueden tener cabida en las comedias y églogas, fá- 
bulas y anacreónticas, porque los personajes cómi* 
cos^ los pastores, los actores del apólogo y los que 
cantan en los festines, no deben emplear palabras, 
frases , construcciones que no sean usadas en su 
tiempo. La razón es , que si lo hiciesen , se cono- 
cería que no es el personaje que se supone, ni el 
poeta mismo en la repentina inspiración de la ale- 
gría el que se explica con tan estudiada afectación 
y desenterrando antiguallas ; sino un escritor de 
profesión que muy tranquilo en su gabinete hojea 
el Diccionario de la lengua , para ver si tal yer- 
bo se usó como transitivo en otro tiempo, aunque 
ya no se emplee sino en la significación llamada 
neutra. 

A ANFRISO. 

Filosófica en todo el rigor de la palabra ; pero 
bellísima; llena de tristes recuerdos, afectos dul- 
ces , buenos símiles y sencillas moralidades, pro- 
pias de la situación ; y en la parte del estilo, una de 
las mas bien escrítais, y soberbiamente versificada. 
Notaré sin embargo algunos descuidos. 

Estrofa ii* se dice : 

Los dedos i las cuerdas 
Corrieron sin arbitrio. 

Esta última expresión es demasiado familiar y'pro- 
saica para una oda de esta dase. 

Estrofa 16- : 

Afortunado miueño. 
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Sé que esta voz es castiea y sigiáfiGa lo mismo <pw 
la do sueño^en la acepción de lo que se sueña; pero 
como en plural tiene cierta significación no may 
limpia , y el verso quedaba igualmente bueno, hu- 
bíera hecho mejor en decir , 

Afortunado sueña. 

Estrofa 18", verso segundo : 

Ora á la luz caidos. 

Ta dejo indicado qae esta voz ora no significa en 
este momento, smo^ya^ unas veces, airas. 

Estrofo 20*, verso último : 

Fúnerai dominio.^ 

Tengo probado en mi- Arte de haiblar , quv el a(]^e- 
tivo funeral no significa funesto fyfat^lf y esta es 
la acepción en que aqui le us6 IMünidez. 

En la estrofa 24s el verso último es adgo áspero 
por las tres mm seguidas y la sinalefit del su con 
hu: 

Envuelto en su humo fnUmo. 

DESPUÉS DE UNA TElfPESTAD. 

Filosófica del género descriptivo y completa- 
mente buena. 

DE MI SUERTE. 

Filosófica tambieay bastante Uaitot 




A lAS GRACIAS; 

Quiso ser anacreóntica , pero salió una diserta- 
ción en verso , y algo larga , sobre aquella cierta 
cosa que en las personas y en las obras de las ar- 
tes llamamos gracia. Tiene ademas algunas fal- 
tillas. 

Estrofo octava : 

Y á un plácido abandono 
Librándome , 

es el me livrant francés , porque en castellano el 
verbo librar en sentido de entregar es transitivo, 
no. pronominal 6 redproco. A» jamas se dice , ni 
creo que se haya dicho > Pedro se libró ú estudio» 
por se entregó. T no se me venga con el arcaísmo. 
Ya he demostrado que , en la construcción grama* 
tical de los verbos, los arcaísmos que contradicen 
al uso general y constante del siglo en que se es*- 
cribe ; son detestables. Y repito que ni Virgilio y 
Horacio » ni Boileau y Hacine , ni el Ariosto y el 
Tasso,ni6arcilaso yXupercio, hicieron pronomi- 
nales los verbos que no lo eran en su tiempo , y 
mucho menos transitivos los que eran neutros. Y 
I para qué lo hablan de hacer, cuando para com- 
poner hermosísimos versos, no necesitaron de estas 
caprichosas innovaciones ? 

Estrofa duAdéeima, i^oelve 
La sencillfi2Lpi^anfe 
en la aeepeiw francesa de senciUez^ gue halaga , 
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agrada , cuando en castellano quiere decir que m- 
eamoda, c^o incomodan las cosas que punzan, 
picah\ hieren, ofenden. 

Estreñí 16*. 

De Armida los pensiles 
• •••••• •••• 

Ya ominosos desplacen. 

No es propio el epíteto , porque de un jardin dis- 
puesto sin gracia se podrá decir cuanto se quiera , 
pero no que es de mal agüero. ¿A qué vienen aqui 
los agüeros, buenos ó malos? 

. Estrofa 31« : 

Quitadle él embarazo 

( á la inocencia). La yoz embarazo significa en cas- 
tellano el impedimento, el estorbo, la dificultad, 
que se encuentra para hacer alguna cosa, pero no 
tiene la acepción francesa de turbación , encogí-- 
miento ( esta era aqui la voz propia) , timidez, 
irresolución j que en este pasaje y otros varios la 
dio Melendez. Ademas , tratándose de la inocencia 
femenil, es decir, las inocentes doncellas , no es 
bueno que se nos presenten embarazadas f porque 
resulta implicación en los términos. Esto quiere 
decir que , aun teniendo la voz castellana embara- 
zo la misma significación que ú embarras francés, 
debió evitarse el equivoco que resulta de significar 
también la nuestra el estado de preftez. 

A U URA. 

Anacreóntica y y agradaría mas y ú las ideas no 
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fiíesen en el fondo las mismas que ya hemos visto 
en otras varías ; pero esta circunstancia la hace 
poco interesante. 

EL CÉFinO. 

v 

Anacreóntica 9 pero demasiado larga. La des- 
cripción alegórica de lo que hace el cefirillo , que 
ocupa todas las estrofas excepto la última , en que 
está la aplicación del cuentecillo, debería estar 
reducida á cinco ó seis; y por haberla prolongado 
mucho > la alegoría degenera al fin en sutilezas, y 
alambicamientos. Nótese ademas aquel se lo besa , 
y recuérdese lo que dejo dicho acerca de este h 
aimsiitivo , cuando se junta con dertos verbos. 

BL ABROYGBtO. 

Del mismo género , y buena. La descripción del 
arroyuelo es tan bella, que aunque también se pro- 
longa bastante, no cansa. Solo notaré dos descui- 
dólos. 

. 1^ La estréfia primera empieza con un veEso po- 
eo fdixenla melodía ^ pues dice ; 

7 Co^ cuan plácidas ondas. 

Fádímente pudo enmendarse escribiendo , 

I Gdimo en. pláeidas ondas. . 

2» En el verso tercero de la. penúJitíma estrofa 
hay cierto hiato desapacible. Dice : 

Con benéfica fima , 
TOMO I. 10 
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y fáciloiente pudo deeir con bm^ai ándas^ 

LA MARIPOSA. .>_ 

Del mismo género , y wuy graciosa. 

LA IfATUftALflaaA. 

> • • • 

Buena también ; pero no ofrece materia p^ra im- 
portantes observaciones. . 

LA PALOMA I)E..FÍWS. . ' 

Este titulo dio el poeta á uña coleccioii de fW- 
daderas anacreónticas consagradas todas á'cantar 
las gtaciás de una paloma que tema ti^rt» sefifito, 
de la cual se supone enamorado. Y con saber que 
las odas son nádamenos qué veíate y seis, se pue- 
de ya conocer qjue dio d^masúda extensión á su 
palomar,, y mas importancia de la que puede tft- 
ner, aun á los oj^s del mas enamorado , tau insig- 
nificante bagatela ; y que si una, dos ó tres editas^ 
como la de Catulo al pajarito de Lesbia, bastaban 
para celebrar la patoinita da su a«iaáa , laa veinte 
V seis deben fastidRaral «as paciente Iwáor. Aai 
no molestaré yo á los mios deteniéndome en se- 
mejante fruslería , y bi^ limitaré * indicar en las 
que los tengan» algunos descuidillos : de las res- 
tantes baste decir que son graciosas. ^ 

Oda IV«, estrofa tt«g«nda , vttso segando : 
Férf oígui^ tiempo tfttfe;''^^' 

pecadillo contra la eufonía , que fácilmente pudo 
evitarse escribiendo j « ^ * > ' '• * 



t \ 



V*. Faltas contra la decencia. Mirar á los pe- 
chos de la ninfa y codiciar sus pomas, en la oda 
quinta; y en esta cuarta, besos y mas besos, pi-^ 
cadas lascivas , feliz lazada en que se unen el pi- 
chón y la paloma y y en la cual gozan las delicias 
que el Átjunr guarda úsms servidores «te. ; toda9 es- 
tas son imágenes demasiado desnudas. 

Yin*. Vuelven las turgentes pomas , y se añade 
un val donde el pmder corre á guarecerse del An^r* 
Apliqúese á toda ella la observación anterior, 

XII* 9 estrofa quinta, verso cuarto: 

T su muerdo lascivo. 

Mb bay tal Toz en la ImgM, ysílabny, es des- 
usada. ¿A qué pues inventarla , ló otearla del ol« 
TÍdo en que justamente yace? A qué esta cono- 
cida afeftiaeioik? ¿ No pudo escribir •« fiase mas 
corriente y que mostrase menos el estudio, 

T su morder lascivo?' 

IBAé: eslr^fei «ctava , verso ^última : 



Lm betíis,iimí jaeíoñi^ ; 

es demasiado besar, spbco ti^o en unas odas es- 
\ critas para que las lean jóvenes. 

XIY*, estrofa octava, verso segundo un que 
gue: 

El M(^ en giw gtieáo. 



XXII*. Toda ella es lábrica en demasía» y de- 
testables aquellos huevo^ de la estrofa sexta. El 
velo de la alegoría con que se pretende cubrir la 
excesiva desnudez de las imágenes , es demasiado 
trasparente, diciéndose al principio que el pichón 
y la paloma son el poeta y su querida. 

XXIV*, estrofa tercera ^ verso tercero : 

A ningún triste dieran ; 

mal empleado el arcaísmo. Debió dedr» 

Á ningún triste dieron. 

XXV*, estrofa décima vuelven las albas poe- 
mas. 

La XXVI* es la misma en el fondo que la XXII*^ 
y mas lAbríca , si cabe. 

CULATEA , Ó LA ILUSIÓN DEL CANTO. 

Es' también una colección de odas dirigidas á 
una misma persona , todas las cúsales versan sobre 
la música y el canto á que se la supone aficionada. 
Pero como también se trata de otraa.matéríaíf, y 
cada una tiene su epígrafe particular, las recor«* 
rere como si no ftíttnasM {eoleodoBJ 

■ ■ ■'- 'EL'CÁlWo;-^" '«' '■■' - 
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Estrofa c uarta , verso último : 
Yo gimo á par contigo. 
Noto el á par, ^fk) potscme »alg^iiiia;:Yez no pueda 



usarseestá ínasadr^liial > siiip porque MeleUdei 
la empleó con.afeelacioDy y por eso está censurada 
en Isi'Epüíola á Andrés. — Eu la décuna ^ verso 
tercero, un coscan .v . 



De tu mágico canto. 

LA SÚPLICA. 

Estrofa cuarta , verso tercero : 
Que armónica igualata, 

■ 

Sí, como parece > es en la intención del poeta el 
pluscuamperfecto antiguo, está mal empleado* 
Pero aqui puede ser el tiempo de subjuntivo^ igua» 
lara por igualatia. 

LA BEGLABÁCIOK. 

Bonita f y sin descuidoe. 

MI EMBELESO. 

Estrofa segunda , verso segundo : 

Con que jaras que me amas. 

Durillo por los dos que , y ridiculo el mamas que 
resulta de la sinalefa. 

Estrofo cuarta, verao tercero : 

Entre aAtii4iado9-8uspíro9. 

Contracción violenta de tres silabas en una , im- 
posible de hacerse, aun cuando, Ins. tres fi^esen^ 



Toeidets segnidm; pero tanUio mav meditndo ea* 
ti^ la segoada y la tercem la mitade asjpilPieioa. 
Para que eon la e de entre 7 ta a y la t de ahi» pu- 
diera formarse una sola sUaba, elidiendo perñ-* 
nalefa la e, era necesario que el a i formasen dip- 
tongo ; pero mediando la A > aunque ya no se la 
aspire , no puede haber tal diptongo. Guando la 
h está interpuesta entre dos vocales formando si- 
laba con la segunda , resultan necesarianpieQtedos 
silabas, como en ahora ^ mohino , prohibir y otras 
innumerables , sin que en esto quepa la llamada 
licencia poética. Asi aunque el mas acreditado 
poeta quisiera hacer un verso de siete sUabas 
eM estas palabras , 

Aunque tú me lo prohibas ,, 

midiéndole bs\ : Aunque^iú ma^prohubas, no lo 
seria ciertamente. No puede pues serlo el de Me- 
lendez , aunque nos empcAemos en medirle cottio 
él quiso , dividiéndole asi : 

« • 

Entre ahin-cadQS;-su8pi-ro8. 

Hago esta advertencia en obsequio de los prind- 
piantesy y también para que se destrerre de las im- 
prentas el abuso ya introducido en algunas de omi- 
tir las hh en medio de dicción. Los que asi lo ha- 
cen , destruyen la prosodia en todas las voces en 
que se permiten semejaate iBaovadoa, porque ha- 
cen disilabas, ó trisílabas respectivamente, las que 
por uso constante 'son trisimbas ó Cuadrisílabas. 
Entiendan pues los que autorizan tan arbitrarias 
novedades isn materia de ortografía , qu^ cuando 
esta tiene en su jbvor la autoridad de los siglos 



anteriores, no seyíiedQjymiic^s aMsrar al mismo 
ti^imK)^ la .prjosodja y de^figu^r. lajl^ogua. Y exi^ 
ti^aai|^{taíiqiÍ)ieo|i qua cuando el uso ea esta parle 
es^^aptiguOy universal y constante^ está fundado en 
buepas ra^^oníes. Asi en nuestro caso^ hasta hace 
muy pocos años las j^alabras aAora , ahorcar, mo- 
hiño, y todas las de su clase, se escribían con h, 
para que al leerlas se fMronunpiasen separadas las 
dos vocales entre las cuales se interponía aquella 
noca de aspiraeion , no se formase diptongo , y se 
sopiese (fM eñ lo «antiguo en lugar de aquella h 
se eseribtay pronunciaba una consonante aspira- 
da, mas ó menos leerte y como la g la /ola j , 
u^mn afdreafy iHojino. ¿V qné resultará de su- 
primir en ellas las hh ? Que estas voces , constan** 
temente trisílabas, se harán disílabas, formando 
eon la a y la o en las dos primeras, y con la o y la 
i en la tercera, un diptongo que no conocieron 
nuestros mayores, y se pronunciarán aom , aor- 
ca^j moino. Apliqúese esta nota al verso primero 
de la estrofa décima , en la oda El nido del jil-^ 
fueró ^jH^ 68'laXilU'* de las Anao^umiicas, donde 
tamUen eseribió 'Dufistr^ po^a , 

Con que tímida ; ahincada. 

» 

MIS DESEOS. 

Sastante buen^ 

' ' . ' ' '* 

tt 6A9VO SI7fi4DO 90E M1»^VH«S0S. 

En el verso último de la estrofa tercera hay una 
€(k<a que hade «mal : 
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Tu armdoitfa cadencia. 

Lo advierto para que los ciegos admiradores de 
Melendez vean que aun después de tanto limar, y 
pulir y Y enmendar sus poesías , dejó todaviit en 
ellas no pocos descuidos , hasta en la parte de la 
armonía , de que tanto cuidaba. 

EL GABINETE. 

No me gusta el corsé de la estrofa octava, por- 
que esta voz suena mejor en boca de una modista 
que en la de un poeta : ni las reticencias de la 10*. 
ó gasa / qtté de veces.... J porque dicen dema- 
siado ; ni las mágicos caricias de la 15% porque 
huelen á casca. 

EL JILGUERO. 

Regular ; pero no pasa de mediana. 

LA INCERTIDUMBRB. 

Bellísima en su totalidad , y seria un modelo de 
perfección en su género , sí no la afeasen dos la- 
narcillos. 

1® Estrofa séptima , verso cuarto : 

No hay- quien ^arfo^ pueda. 

Ya dejo dicho quedar , por mirar de hito en hito^ 
es un galicismo, tanto mas imperdonable cuanto 
entre los mismos franceses se censura como neo- 
lógica semejante acepción. 

2° Estrofa undécima vuelvQ la ea-ca de 



Sa lamóíÁca cadencia. 

SJL CONSEJO. 

Bonita, y ain defecto notiMe* . 

MIS REZELOS. 

No pasa de mediana , y ofirece algo qne cen- 
surar. 

, Estrofa tercera , verso primero : 
Te busco , y tú me evU<is. 

£1 Diccionario de la Academia advierte qne evitar 
á uno f en el sentido de huir de tratarle , apartar- 
se de su trato y comunicación , es familiar y poco 
usado ; y yo añado que es un verdadero galicismo: 
es el eviter qiéelgu^un* 

LA GUIRNALDA. 

No tiene defectos capitales ; pero es flojilla.. 

KIS SOSPECHAS. 

Mas animada que la anterior, y bastante buena; 
pero quisiera yo que el poeta no hubiese contraido 
en una sola silaba las dos voces sean, séiis; la pri- 
mera en la estrofa octava , y la segunda en la 13' , 
porque siendo disílabas ambas, y estando nosotros 
acostumbrados á pronunciarlas como tales^ cues- 
ta trabajo leerlas como si estuviese escrito san y 
saSf y resultan duros los versos en que se hizo tan 
violenta contracción. 



LA MVSIGA AFECTA]) A. 

Mediana. Notaré ademas en el yerso tercero d« 
la estrofa décima otr4i sinéresis cpie mo puede ha- 
cerse : 

Ora vehementes truenen. 

Ya dejo dicho, y probado , que cuando hay h en- 
tre dos vocales, no pueden contraerse estas en 
una sola silaba , y es necesario pronunciaiias con 
separación. Fácilmente, y acaso con mas propie- 
dad, pudo decir. 

Ora violentas traenen , 
Ora apenadas lloren. 



Adirérüvé tfqvl lÉia TcttJp<9riiMla8, q«e siendo 
lendez el corifeo de los modernas ioMo:», Ir ftier* 
za de la analogía le hizo poner á veces el le en ora- 
ciones, en que seg«n.sti sistema debia poner el fo. 
Asi en^ta oda, estrofa ]3^, verso cuarto^ dice : 

r 

Caando el cruel despecho 
Sin compasión fe n rt)e. 

Donde es evidente que hablando como habla del 
pecho, y siendo este la cosa roida, debió decir lo 
roe , asi como habia dicho eñ la undécima , 



( * ) En mi edición de1u noeslas de Helendes, hedur eo París el 
afio de 4883, sustituí la , teniéndplo por errata, y creyendo mas na- 
tariA 9ae se fiellrito» á éí^áímaáA feno ilgnteñto i 

Muy nuto d ftlma Aev.' 

Ei*ÉDiToa. 



Y en ansMft nal ¡o ponü. 

LA RECONVENCIÓN. 

No mala; pero en la estroEa séptima ^ verso se- 
gundo » Tuelve la dura contracción del.«)«%6Diente. 
Pudo evitarse escribiendo > 

Que en su furor , doliente 
Corre el monle^ ele. 

EL ROMPIHIEN'rO. 

Buena. . 

LETRILLAS. 

_Son diez y seis , lindas y graciosas todas, y afor- 
UnnidenieBie 00 se eoouentras eo^eBas Httij&jaie- 
maSo 4os descuidos que hemoe ráto en las Aatch-' 
ereántieas. Quizá la misma ligeresay faoílidltd coa 
que están escritas , impidieron que el poeta bus- 
caae» para engalanarlas» los estudiados-adornos de 
los arcaísmos y las construcciones neológicas que 
se encuentran en varias composiciones suyas. Sin 
embargo todavía notaré algunas cosillas. 

EL AMANTE XÍIfllN). 

En el segundo cuarteto de la estrofa segunda 
dice: 

Pere el dios qne aleve 
Se burla de míi , 
Cuanto ansio mfls tienie 
Jiktebies abrir ^ 



9K B. JUAN 

Si quiero atreveime. 
No sé qué decir ; 

donde el dios que se burla, se quedó sin verbo , y 
de consiguiente no hay sentido gramatical nipro> 
posición lógica (*). 

LA LIBERTAD A LICE, 

Estrofa cuarta , cuarteto segundo, verso prime* 
ro 9 hay ün te^te : 

Delante te me pones. 

Fácilmente puede enmendarse escribiendo , 

Al lado te me pones. 

Estrofa décima^ euarteíoprímero» verso prime- 
rOy hay coAlraccum de tres silabas en una» cesa aa 
perntttida en buena versificacioa :. 

lo que me phoe ó enfada. 

» • 

>Sé que usaron de esta licencia algunos de nuestros 
poetas ; pero su ejemplo no debe ser imitado. 

Estrofa Ifc*, cuarieto primero , verso primero , 
se hace monosílaba por sinéresis la palabra crees. 

( * } Acaio ocurren dos erratas en esta estrofli, y deberá leerse : 

P«ro el 4iot alnto 
Se borla de mi , 
Gttcndo amioí mas dehio 
Mis Ubk» abrir. 
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Pttede hacerse en rigor; pero es con cierta vio- 
lencia ; y hubiera sido mejor no hacerlo , particu- 
larmente precediendo la sinalefa del que y el aun, 
dorílla también : 

r 

Sé que aun no crees extinto. 

LA FLOR DEL ZÜRGUEN. 

En la edición de 1820 tiene un descuidillo que 
la desluce, y no babia en las anteriores. Diee asi 
en la estrofa tercera : 

Sus ojos luceros^ 
Su boca un clsv^ , 
Rosa la^ mejillas ^ 
Y atónitos ved ' « • 

Dó artero Amor sabe 
Las almas prender , 
Si al viento 701 tiende 
La flor del Zurguen. 

* 'i * 

Y yo pregunto : este las, complemento de tiende, 
á quién se ireSere 7 ¿ A toi almas del verso ante- 
rior ? No puedeseC) porque la flor del Zurguen no 
66 la que tiende las almas : es donde el Amor las 
pren4e« ¿k.las mejillaf que estáa mas arriba ? Ha- 
lirá impropiedad de lenguaje , porqife las mejillas 
ñ04e tienden al viento. Ademas refiérase.aquel las 
á quien se quiera, sieinpre habrá psicurídfid en el 
pensamiento y en la expresión. En la estrofa quin- 
ta vuelve la turgenifiq fiel ^eno^ 



•'" Lk ROSA, • 'i'»-'' . 
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rosa el epíteto áejhiaute, que no la oooriene, a«ii 
en la acep^idn de finútuante, porque el verda- 
dero significado de eate es cosa que naéh sobre tm 
liquido sin hundirse ^ y la rosa está sobre su tallo 
que es bien sólido ; y la semejanza que puede ha- 
ber entre un cuerpo que fluctúa y oiro que se mue- 
ye al soplo del viento, es tan débil , que sin estu- 
diada afectación no se le puede llamar fluctuante.' 

Bstrof a octava , verso ciiarti(>: 

Tu glorioso ^n; 

voz equivoca que debi¿ evitarse» porque no sa- 
bemos si aqui significa el uso ó ministerio , el fin 
á que la flor es destinad»». ó jm jSn len el sentido 
de término» acabftmienio» úUimo instante de la 
existencia, por cuai^t«.la Kosa^ 8e.aiaDChitará y des- 
hojará en el seni» de Fílis« £n la intención del 
poeta significa lo primero; pero era menester in- 
dicarlo con mas claridad. Ademas » en este senti- 
do, la expresión es algo prosaica, y el eé^^tíUañrim 
ñn, no muy exacto, porque no se enVtdia elfo, 
sino la dicha que se supone tuvo la rosa en ba«- 
ber sido consagrada á tal objeto. Estas pateoeria 
pequeneces y despreciables bagatelas; peto ea 
verso son cosas muy importantes. Fio a t me a ie ^ en 
aqueHo de imprimir los labios sobte los ffhbotáe 
nieve , hay demasiada desnudex. i ' 



LA KBSOtVCIOir .. 
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En la estrofa segunda hay un se fo haré, en 
donde el lo se refiere á/at;or;.pero hablándose de 
una mujer; presta tíiateria al equivoco. CMdado, 



út^ ffm Q6te h, 9i se hn de jimtor coa 
«íeMs ifseAaa« 

8" FLOR B8L ZUHGU^ir. 

Otra vez el turgerUe seno, y un tríttíur parabién 
«tf«,. primo bénoaoa ^guiñar pasmos, ceosur^ 
do por Burguillos^ 

I>igo lo que de las Leirillas. En su totaUdad son 
bellisimós , y raros los descuidos que en ellos pue- 
de notar la severidad de la,eittW«. Indicaré algu- 
nos, para que los jóvenes vean cuto fácil es come- 
terlos. ^ 

LOS INOCENTES* 

£$tro£^ «uaf tfi , ve?^ priAxero y habláudose d,^ 
una giruta, dice que kN| aeloa y el furoxjto moran, 
pnditidido ba}N9K4i<4bQ> lahabiiq^. Con ^ste verbo 
se dice ignafiM^ic^ Jbiievi , Ya habito e^ la, casa ,. ó , 
la casa;; por^^ Qoa.Ql vQr>bq j^r^r es precj&aex-^ 
presar Jksk;|^^pe«Í€ÍQQ e%. y«d9cir / Ya. moro i¿j^ la 
easa. Y por qué? Porque el usch, algp Cfi{^r|cnasO| 
esta vez ha querido que morar fuese verbo neutro^ 
Y habitar y^\i/o. tirmniúvo.X epv^ en; estas ma- 
terias es el amo^ tenemos que obedecerle. No me 
MasArédéTep^t^rquepai^a hacer jkufiB|>9 Torsos, 
ne^Kj' neel^áad d^a^daráenobéiMitoiida gra-- 
iMlfeti^lr áSMo Mkéra , qM>to pvdio^ans d^fíoil 
Mbtfbfi' <bieA observando» sua. raglai , qne liiüa 
dMáaciláti^o m fld^>skfbje¿ fsaq eitD<Í0 eS' faien 
ttestor lüMIídBdi aíH|gia«i oiittii^|>a9%j«iiiu»(to 
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gente rústica é ignorante. Añado tambicoi que las 
prinferasy.mas necesarias ¿ indispensables cualí- 
dades de todo escrito , son la pureza y la correc- 
ción del lenguaje. Sin estas de nada sirven los mas 
brillantes adornos. Asi los que exige el estilo poé- 
tico , no consisten , ni pueden consistir, en cons- 
trucciones incorrectas , contrarias á las decisiones 
del uso y las reglas gramaticales. 

LA GORDBHITA. 

ístrofaSO»: 

Tu vellón nevado , 
De rizitos lleno ^ 
Cual de blanda seda 
Cuidadoso peino. 

Pase el adjetivo blondo ^ da , francés por sus cua- 
tro costados , aunque está en él Diccionario ; pero 
significando el que tiene cabello rubio, ¿cómo se 
dice que en esta cualidad es semejante á la blonda 
seda el vellón nevado de la corderíta? Si este es 
blanco y aquella rubia, ¿cómo se han de parecer? 
Como un huevo á unapcastaña. ¿ Por qué no dijo , 
cual de blanca seda ? 

EL HOYCBLO DB LA BABBA. 

No sé por qué se inlitula fc^Uta^r no habiendq 
en ¿1 cosa que tenga la mas. minimii conexión con 
las escenas campestres, Es.«Mi0(Ú^ ^gúrosa* 
mente anacreóntica por el. metro y el Mpnto, y ao 
de las mejores; porque hablándose tanto de un 
solo objeto, degmeián ya loto pensamientos en 
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<;onocidas sutilezas. Asi » porque ba llamado cár- 
cel al hoyuelo, haoe que sus deseos estén allí cau\ 
iivos^ sin anhelqr y sin poder pasar el círculo de su 
encierro^jsMihiego se aduermen en bonanza ^ y 
alzados los vientos se guarecen; y al fin el hoyuelo 
ya no es cárcel , sino una cosa en que los ojos se 
pierden^ y las almas se abisman^ y hs pechos se en^ 
cienden. Y todas estas alharacas, ¿qué vienen á 
ser? Verba et voces. , , 

LA PRIMAVERA. 

Estrofii ocjUivi^i veirso seiBiiiHlO'» se Uaina al Fa-r 

V0n¡0> . r\ .i i>L.' V • • ; •'. ^ ,* ■; - : 



Gárrulo y bullente; 



I ' 



pero si tenemos las hermosas y sonoras voces bu- 
llidor y bullidora, lá. qué inyent^r. aquel, participio 
no usado , y no muy grato al oido? 



y« 
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ROMANCES. 

Hay demasiados ; pero en general todos son bue- 
nos; 7 se conoce en eléeto que esta pÉrie de sos 
poesías fué la que el autor limó y pulió coa mas 
esmero. Asi los repasaré ligeramente. 

BOSAKA EN LOS FÜBfiOS. 

Cuarteta q«inta> feno tirfceM>^ 

T &IS flotantes pimpollos. 

Ya queda probado en el examen de las Anacreánr^ 
ticas, que flotantes en el sentido de movidos por el 
viento^ oscilando ó moviéndose á su impubo, es 
galicismo de significación. 

85*» Terso cuarto: * - 

Que aAtncados se te consagran. 

Dejo dicho también que con dos Tócales separadas 
por una h no se puede formar diptongo , y con 
este y la final de la^TOz antecedente hacer luego 
sinalefa. Para que este Terso conste» es preciso 
medirle asi : 
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Qoe ahinea- dos te*se con-sagran ; 

pero debiendo pronunciarse con separación la a y 
la f de ahin^ como si estuviese escrito afin , el pri~ 
Oler pié tiene tres silabas, no dos, y el verso entero 
nueye, 6 por mejor decir, no hay verso. 

VN XSVikS V0DÍ4S ^DESGRAQIADAB. 

, CiiaDletaiqílinta » verso leuarip , vuelve 

.IQ.alha turgente sanp^ . 

y ya dejo dicho qn^ la voy turgemte es quirúr- 
gica. 

Eb te Mm i.^MaoiprfmetO), vuelve también el 
clavel qaejfcls en el iráHUgo. 

r ,BL iÍbbqi. qaibo. 

Ciumletliili^: . 

El apima^Q muaonUo 
De tus hojas, cuando ei ala 
Del céBro las Mito. 

Queda dicho también que iMieer transitivo al verbo 
neutro buUivy Aáftdm la aeepcioa anticuada de 
mover 6 menear ^ es conocida afectación de arcaís- 
mo , pudiendo haber dicho con mas naturalidad ; 
las mwia, 

hk BBClLAáAClON. 

ftüeno en 811 totalidad.' ' ^" 
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EL NIÑO DORMIDO. 

En la cuarteta primera , verso tercero > 

La pacifica (tabana , 

hay una ca-ca, (}üe huele á mucho ^lescuido. No 
entiendo á la yerdad , cómo un poeta que tanto 
pulió sus composiciones , pudo dejar en ellas estas 
mancbitasy leves sin duda, pero al fin manchas 
que las deslucen. Tal es también la que se en- 
cuentra en el verso cuarto de la cuarteta 16» : 

Se unen en él á porfía. 

Y yo por mi parte, léjos de tener la oompbcancia 
maligna que otros sentirán tal vez, aleneootraroi 
un autor defectos que consuelen su vanidad hu- 
millada, me aflijo y me incomodo, al tropezar con 
ellos en una composición tan hermosa como es el 
romance que estoy examinando. Es findisimo.' 

EL AHANTB CRÉDULO. 

En la cuaneta pen^tima se dice : 

• Los días que ooefiado 
Quieres hora adelantar ; 

düude el hora está con aféresis por ahora. Pero ya 
dejo notado que esta licencia no es de buen gusto, 
ni en ella hay otro misterio, como dijo muyl)ien 
Quevedo hablando del entone^,, el mientra y el 
apena 9 que el no caber en el verso la palabra en- 
tera. Digo que no es de buen.gusto^, jdd^|)e.ÍQii- 
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tarse, poi^qtte , eomo y^ iadiqaé, quitando al ad- 
verbio ahora la primera silaba y suprimiendo tam- 
bién, 6 conservando 9 la A» siempre resulta un 
equívoco. Hora , con ella , es la hora del día ó. de 
la noche en qne sncede alguna cosa; ora 9 sin la 
nota de aspiración , es otro adverbio, muy distinto 
de ahora. Este equivale al nunc de los latinos 9 y 
aquel á su conjunción sive. 



LA GRUTA BEL AMOR. 



Quisiera yo» por honor de Melendez^ que no 
hubiera insertado este romance en la colección de 
sus poesias. Destinadas estas por su misma natu- 
raleza á andar en manos de los jóvenes, ¿cómo no 
vio el inconveniente moral que habia en ofrecer á 
su vista un cu.a4ro tan voluptuoso? Que Teócríto , 
en el Cfoloquio de los dos amantes j describiese una 
escena de la misma dase ^ es gallardía disinn^ábfe 
en un escrito^ idálatra; p^ro imperdonable en un 
poeta cristiano , y mas todavía en un Magistrado 
español del siglo xvni. Tiene ademas defectos 
muy capitales en la parte del estilo. 

Cuarteta segunda, verso tercero : 

Prepiiando ahincado tus plai^tafl. 

Dejemos lá violenta reunión en una silaba de las 
tres que forman la primera del segundo' pié , do 
ahinca 9 ¿qué quiere decir pr^mtandío tus plantas ? 
El verbo prekih/ ^t^iX aqtñ en la tígnificacion 
usual de dar %n apremio ^ ó en la anticuada de 
apretar 9 éitrechar, comprimir ? Sí en la primera , 
¿cómo se pr^mlafi fail plantas ett una mujer? Si en 
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la segnnda , ¿quién le dIÓ natdridad ri poeta para 
tomar la palabra en una acepción que no tiene , y 
formar homonimia con elpremitmdo del otro yerbo 
^ premiar, dar 6 conceder, un premio ? 

Cuarteta 13*» duro el verso Mgundo por la sina- 
lefa , te amo. 

24* f verso último : 

Tu pelo blondo y dorado. « 

Morios de morles; blondo es lo mismo que rubio 
ó color de oro; 

■ • 

2Bñ. £e$toinPfffnie^ 

29* , verso cuarto : ! * 

é 

Candóme «n 1u etnbéf»so. 

QalieiflBioJmperdmabk» oenaurado por Tinao-^^y 
aquí mas f^piavable por todo lo ^(w pMoedA. 

i'- ■ |. '• •• 

Cuarteta 15*, verso segundo : 



' » I- 



T con balidos amables ; 

galicismo. En "Francia iodo eídtmdíile , liasta los 
seres inai^mados » en^I^sp^fifi f»}Q son (unoíZes las 
persen^a. . 

¿A .jiufiiju- nB j^Aír jr0AN. 
Cuarteta pritnera , verso segundo : ' ' 



Pleonasmo prosaico por mhkf y dalvgát al equi-* 
Yoco. Debió pues decir, á celebraría ya salen* 

Cuarteta 26«, yerso segundo : 

Quién tierno la mmio premia* 

Vuelve el arcaismo de premiar por apretar, ar- 
caísmo que el buen gusto no permite» porque la 
regla general para usarlos es, que no formen eqai- 
Tooo coa otra palrtnra usada , como sucede en este 
caso. Precisameflte la razón de que el uso liaya 
anticuado el premiar por estrechar, es la de evitar 
el equivoco que resulta con el otro verbo premiar ^ 
dar un premio. 

AIÜ mismo y en la siguiente menudean los besos^ 
que es un contento. 

Finalmente en la canción hay el oca&ara 'por 
acabó, j el orafcipioh^ra* 

LAS J>íattkB MX. i3tf0R. 

Cuarteta octmwv 

;:Ya de 4¡¿BÍdo ea los poMiles / 
:iGittta4oAi^fi^rv su rnadi». 

Aquí se hace transitivo et verbo neutro entrar, y sé 
toma en la acepción de introducir, sin embargo de 
que la Acadeíobia preVino ya en su Diccionario que 
en «ste sentido se ns^ impropiamente ^f^xig} en to- 

da8|)aite^ V 

A l^iuS ^GIEN CASADA, 

.•■'■» 
Coártela ^iilifttBi y ifW^^tfanojr 
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El rendido amante H haga. 

En la octava, verso segundo, velada por cubier^ 
ta como con un velo , tanto mas reparable aquí, 
cuanto que en la cuarta'había empleado la misma 
voz en su verdadero sentido de el desposado^ e\ 
marido. 

18"» versoíiltimoy nótese el le ensalzan > debien- 
do decir según la regla del loísmo , lo ensalzao. 
Tanto puede la fuerza de la analogía ! 

16* , verso tercero , vuelve el ora por ahora. 

LOS días de SILVIA. 

Corriente. • i . 

\ 'i f t • I 

LA ZAGALA DESDEÑOSA ; ' ' '! 

Cuarteta 16* , verso tercei;^;; .. .^ 

Y en el seno j9on sus flores;.- . v.")\ - :.•:» 

ó no hay sentido g|ratis'af ibal , ó el jKm está por pa- 
ne ; pero no hay licencia que ami^Tice 'á usar la 
segunda persona del presenté dé^ impesátivo por 
la tercera del de indicativo. . 

LOP SUSPIROS DK UN ^lifS^TB. \ 

fis demasiado largo , y aunque con alguna v1a«» 
riedad están repetidas tres veces unas mismas 
ideas. Hago esta advertencia . porque para mi el 
defecto capital de Melendez es el dé repetirse sus- 
tancialmente en to^s-^sxwMBpi^í^^^a^alQ- 
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rias. Sise analizan cuidadosamente sus anacreón- 
tieas, letrillas, idilios y romances^ elegías eróticas 
y silvas, es decir» los dos primeros tomos de sus 
obras , se yerá que todas las poesias que contie- 
nen , versan sobre un corto número de ideas , va- 
riadas , desleídas, amplificadas y presentadas bajo 
mil formas diferentes , pero siempre las mismas. 
Y yo deseara por honor suyo, que escogidas unas 
veinte ó treinta anacreónticas, conservados los 
idilios y las letrillas , y reducidos los romanees á 
una docena y medía , y á tres ó cuatro las elegías 
y silvas amatorias , se hiciese de todo un tomito, 
que entonces seria un verdadero ramillete de flo- 
res. 

Adviértase ademas en este romance el mamas 
de la cuarteta 31* , verso cuarto. 

LOS SEGADORES. 

Cuarteta quinta , verso último : 

Trinándole la alborada, 

se hace transitivo un verbo neutro. 
Cuarteta sexta , verso cuarto : 

En su inmenso ardor nos baña. 

Metáfora impropia : ardor es la impresión que sen- 
timos al acercamos á un cuerpo arcfíente , y na- 
die hasta ahora se ha bañado en* impresiones. Ade- 
mas la voz bañar excita necesariamente la idea. 
de un cuerpo liquido en que uno pueda meterse, 
y el ardor no es cuerpo líquido ni sólido , sino la 

TOMO I. 11 



sensación misma que en nosQtros bucen los caer- 
pos ardientes , sean sólidos ó fluidos. Fácilmente 
pudo decir» 

En su inmensa luz nos baña ; 

y la metáfora hubiera sido propia y coherente , 
porque la luz es en efecto ud fluido que nos rodea,, 
y en el cual estamos como sumergidos. 

Cuartea 30* , versa cuarto , durísima sinéresis» 

£1 sol su creadora llama* 

Por masque el poeta se empeñe en ello, ¿ cómo al 
Ter escrito creadora hemos de leer crotora? Las 
Tócales e-o , ea no forman diptongo sino en la si* 
laba final de ciertas voces , como purpúreo» pur- 
púrea, áureo, áurea, terráetfeo, terráetfea. Pudo 
Melendez suprimir el posesivo m , y decir , el sol 
creadora Uama. 

HL qQNVITE. 

La cuarteta cuarta dice : 

La arena f^ el fondo bull^, 
Gomo la del rico Tajo , 
Rodando e^fOfo nm pwxi 
Entre sus móviles granos ; 

donde si el oro e^ ( bl^blaiMJlQ eq términos 4e gf%f 
mática latina) el ^oxpinativo de rqdwdüt^^^^ 
pero si es el acusativo , muy m^U Bft^haíjer mmn 
tivo un verbo neutro , y u^ veid^ilvo. g^^a» 
porque los fran<^eses eo^lean como ^ai^^l^^ au 



verbo rouler^ y dicen roularU sesfloU^ raulant Vw 
le plus pur. 

Cuarteta 13* » Terso primero : 

Y allí|>refliftándaía üenio» 

Si premiar está en su acepción usual por dar pre- 
mio , nada hay que decir ; pero si , como parece « 
está por estrechar ^ recuérdese lo dicho en otra 
parte. Mótese ademas que bajo el titulo de El can' 
vite lo que realmente se canta , no es lo que co- 
munmente se entiende por esta voz, sino cierta 
invitación amorosa no muy limpia* 

EL VBLO. 

Cuarteta 24*, verso tercero: 

Abó , arcando m alba mano. 

El verbo cMteUanoes arquear^ y sincopándole en 
aresur resulta una durísima y ridicula vos, que solo 
sirve para demostrar que el poeta huia de hablar 
con naturalidad, como si en la afectación de seme- 
jantes mamarracbsMlaacoasistiese la poesía. ¡ Cuan- 
to mas sencillo, natural , puro, castizo, correcto, 
fátiS , flfiM* t aonoro bnbiem sido dt^cir, 

Alzó «ofi. 8tt blaaaa mano^ I 

En cuanto á la conclusión del romance*^ diffn lo 
mismo que del anterior. Es demasiado lúbrica la 
imagen , por maa vetada que esté. 

GLOBI BKñRIfA. 



■ 
* ■ 

EL colorín de FÍLIS. 

Cuarteta cuarta :- 



•. • 



Pugnando su débil pico j 
Si los hilos doblar puede. 

Aqui se tomó la licencia de suprimir la preposición 
por, ó mas bien la oración, por ver^ ó para t^et*, si: 
licencia tolerable en un poeta como él ; pero que 
no debe ser inlitada por los principiantes , porque 
si se acostumbran á'semejantes libertades , llena- 
rán de incorrecciones sus obras. Por eso lo ad- 
vierto. 

17* , verso cuarto, no está usada con propiedad 
la voz ominoso. Si esta significa cosa que anuncia 
males, ¿ cómo ha de convenir á un encierro que ya 
se supone bárbaro ? ; Qué nuevos males puede a- 
nuBciar al colorín , cuando el mayor que este pa- 
dece, y el que mas le aflige , es el de estar encer- 
rado? 

« 

EL CARlfto PATERNAL.' 

Vuelven el buUir tr^aitívo, y el pm i¡/^x* ahora. 

LA NOCHE DE LOS FtíEOOS. 

Cuarteta séptima y octava : 

Tal cual ive¡^aclas^\in%* 

Tal cual lá rubia mañana. 
Para evitar el tal cual y el camela, pudo decir : 
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CuaíUí tierna cte«el|iiia. 



Estas son pecpMfteces^ pero, entran en el 
ro de los descaidillos en la parte de la armenia, 
que debieron evitarse, sobre todo en las anacreón- 
ticas y los romances. 

17» , verso segundo : 

Benigna á mi Macado ruego. 

El segundo pié e8,naá mi ahin ; y cualquiera co- 
nocerá, que reducir cinco .vocales á dos silabas^ es 
demasiada liceocia. 

JUL fiOS^AIO^y^ I][EL ALMA. 

* 

Cuarteta cuarta, verso primero : 

La bien torneada garganta. 

Ya dejo advertido que las vocales e-a no forman 
diptongo sino en las finales, Áurea, argén^^a, pur- 
por^a , ele . 

21'', verso cuarto: 

Cuanto el deseo ansiar puede. 

Durillo, por los dos diptongos , las dos sinalefas y 
la sinéresis que contiene. 

LA ZAGALA PENSATIVA. 

4 • ' 

Cuarteta séptima, verso cuarto : 
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Presentis ahúra los ftlro : 

contracción de la a y la o , fue 90 pvede hacerse 
estando separadas por la nota de aspiración. F¿- 
dhnente pudo decir en su dWecto» 

Presentes ora los miro. 

21* , Terso primero : 

Tú misma entre sns irasportes. 

Sé que el Diccionario de la lengua trae la voz iras- 
porte y dice que es sinónima de trasportación, y 
esta de trasportamiento , la cual puede significar 
por metáfora el estado de enajenamiento en que 
á veces se halla el alma ; pero les transports de Vor 
mour son tan franceses, que el traducirlos en el dia 
por trasportes f huele un poco á galídsmo« 

LA VUELTA DBL COLORÍN. 

Cuarteta 3i« y 28* , versos* últimos : 
Que presta el encierro te abra. 

Que con alma y vida me ama : ' 
duras silanefas , é ingrato sonido del mama. 

LA VISITA DB MI AMIGA* 

Cuarteta nona , verso tercero : 

Su ahincado mirar y do brillan. 

¿ Por c[ué no dijo su dulce mirar? Algo mas propio 
y mas suave sería. 



39* y *0« , Versosr Wtimdi. Mttísié cóúio tó olvi- 
dó de sa ¿oi59^d, y dijd t 

Jámds dejara de aiííaárñ^. 

Sin atrévete á iiiitarfó ; 



luego , 6'la regla no es cierta , ó puede quebran- 
tarse, cuando asi conviene, para conserVat el aso- 
nante. Nótese también un 

Que aun aAora blando me late , 

que está en la cuarteta 24* , verso segundo, don- 
de es necesario hacer dos silabas de todas estas , 
gue aun aho^ y leer como si hubiera escrito quno* 

LA INJUSTA DESCONVUNKA. 

lío me detendré á nolar descuidos en la parte 
del estila ; pero si advertiré que apenas hay en to- 
do este romance una sola idea que no se haya re- 
petido ya varias veces, ó se repita después. Carece 
de interés y novedad. 

EL OTOSO DE LA VIDA. 

Es una eptetok moral de versos octosilíJ>ico9 y 
en cuartetas de romance ,• pero basUuite buena , 
aunque demasiado larga. Tiene ademas algunos 
descuidos. En la «Hártela fiesta b«y un pensamien- 
to oscuro ó expresado con alguna oscuridad. Ha 
píeguntadd á Fábto cfn tono dé admiración : ¿ ves 
ctfán betiígiko íle él otoño , euin plácidas son las 
noehe» , qtié át*lk» btiUén láfs auras , ves mecerse 
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las peras en los árboles , etc. ? Deja el tono de ad* 
miración , y dice afirmativaimente ; 

Nada en vanas apariencias , 
Ni en melindrosos matices 
De flores, que un dia apenas. 
Al rayo del sol resisten. 

Pone punto final > y continúa : 

El hombre respira y goza , etc. ; 

y nos quedamos sin saber qué es aquello de las 
vanas apariencias y ios melindrosos matices, Al pa« 
recer el poeta quiso decir que las frutas ya están 
maduras entonces, y no en flor como en la prima- 
vera ; pero suprimiendo el verbo de la oración, y 
expresando la idea con una oscura y gongorina 
perífrasis , cual es la de melindrosos matices de ku 
flores, es seguro que la mayor parte de los lec- 
tores ni aun adivinarán lo que él les quiso decir. 

En la cuarteta siguiente , verso segundo : 

Donde quier se tome ó mire. 

Como el uso no permite suprimir la a de quiera ^ 
sino en la frase anticuada do quier , hubiera hecho 
m^or en dedr» 

Y do qnier se tome ó mire; 

tanto mas cuanto que la conjunción y es casi ne- 
cesaria para enlacar las dos proposiciones déla 
cláusula , que sin ella quedan dMasíado sueltas. 
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ELISA SmriDIOSA. 

Cuarteta quinta , verso tercero : . 

Cuiden de realidi el lastre : 

contracción durísima de las dos vocales e-a, que 
deben pronunciarse con separación. Para que ha- 
ya verso 9 es necesario leerle, como si estuviese 
escrito , 

Cuiden de ralxar su lustre. 

Tal vez me dirá alguno : Ym. es demasiado rígido : 
si los poetas no se toman estas licencias, i cómo han 
de hacer buenos versos ? Respuesta : como los hizo 
Moratin , en cuyas obras no se encuentra ni una 
sola de las innumerables incorrecciones gramati- 
cales y. licencias de prosodia que se permitió Me^ 
lendez. Y este es el gran mérito de aquel insigne 
poeta. Hacer sonoros versos atropellando á cada 
paso las leyes de la gramática , y alterando arbi- 
trariamente la prosodia osaal de las vo.ces, no es 
ciertamente difícil. La dificultad consiste en hacer- 
los magniñcosy llenos de grandes ideas» sin ripios» 
en un lenguaje purísimo > correcto , propio y ver- 
daderamente poético» y sin tomarse una sola Ucen- 
cia, que no esté autorizada por el uso de los bue- 
nos escritores. 

Cuarteta séptima, vuelve el premiar por apretar: 

Y premiándolo i su talle. 

Pero» señor» ¿ no era mas sencillo y al mismo tiem- 
po mas puro y mas exacto, 



Y qfustándolú i su talle ? 

¿ Qaé belleza resalta de aqvella mamarradMda » 
7 de la homonimia que de ella se origina ? No me 
cansaré de insistir en esto y dedamar contra el 
neologismo de Melendez , porque su ejemplo ha si- 
do funestísimo ; y si Moratin con su Epístola á Aih 
dres y con sus admirables composiciones , no hu- 
biera contenido el torrente , la poesia castellana 
estarla ya reducida á una jerigonza , mas asque- 
rosa que la de los oatoeranos del sig^ iLvii. 

LA MAftAirá. 

Por el fondo, no por el metro, es una verdadera 
oda fllosóflcOHlesciíptlva \ pef ó htifflfosMiiiia y de 
lo mejor (}ue hizo Melendez. Lástima es que yti^- 
van el tibra al céfiro su münUo (cuarteta octata) y 
el enurcándüse (21*). fin la primera ¿no seria mas 
castellano y mas sencitto haber dicho » suelta al cé- 
firo su manto? Y en la segtmda , ¿á qué inventar 
una voz nueva, habiendo otra que dice lo mismo 
7 es mas sonora y mas bella? Si tenia ese oído tan 
delicado que se le supone, i cómo no le oféndia la 
aspereza del enarcándose , y no advertía que at-- 
queándose es ttias suave? Lástima es también que 
vuelva el trinar himnos. | Qué manía de cometer 
solecismos , como si estos , aunque introducidos á 
sabiendas , no fuesen verdaderos borrones en las 
composiciones litdrartas 1 ¿ Los cometieron^ acaso 
en sus respectivas lenguas Homero y Anacreonte, 
Virgilio y Horacio, Tasso y Helli, 6 en la castella- 
na , Erdlla y Villegas ? 
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DE UNA AUSENCIA. 

Medianito ; y ademas ofrece en la cuarteta ter- 
cera, Tsrso cuarto» an repariiio es la eicpresion 
demaiíado yaga de > 

Para ú gusto na kay distadas. 
Ni vtQleneioi'para el pecho. 

La palabra violencias ¿ se tosía aqui eu sentido ac- 
tivo ó pasivo ? ¿ Dice el poeta que el pecho de un 
amante no puede violentarse á si mismo» ó que no 
puede ser violentado por otro? Su intención seria 
a que fuese ; pero en la expresión ao se descubre 
con bastante claridad. 

EL CONSEJO PE JACINTA. 

Mas gracioso que el anterior; pero ttoquísieía 
yo que en la cuarteta décima» verso tercero, se hu- 
biese tomado el poeta una licencia que úadíe puede 
tomarse : 

Mas Fili y en su enojo ciega» 
Cuanto el zagal mas la obliga » 
Mas ciertos da sus agravios. 

Donde es claro que omitió la preposición por ; pero 
¿no vio que la expresión, dar por cierta una cosa, 
forma frase» y que si se omite el por^ ya no hay 
sentido siquiera. ¿ Qué es dar ciertos los agravios? 

LA TBRNUBA klATÉllNAL. 

Bueno ; peto no carece de lunares. 
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Cuarteta segunda , verso segundo : 

Te lo bate. 

Dejemos el lo ^ que tan mal suena á los yíejos cas- 
tellanos; pero aquello de batir un pecho , como si 
fuera papel^ ó chocolate, ó muralla, que se bate en 
brecha 9 ¿ cómo se disculpará ? ¿ Quién no ve aqai 
el battre francés? ¿ Gomo Garcilasd , si volviera al 
muiido , pódria entender lo que el poeta quiso de- 
cii^ Su pensamiento es que el niño da manoioncitos 
en el pecho de la madre ; pero .expresó esta idea 
por medio de un verbo que jamas significó , ni 
puede significar, semejante acción. El verbo batir 
significa , según la Academia, dar golpes una cosa 
con otra ; pero estos golpes han de ser dados con 
violencia, con fuerza, y esto se comprueba por los 
ejemplos que pone que son los de, batir el papel, 
batir el mar en los escollos. Y bien : las manotadi- 
tas que un niño da á su madre en el pecho, cuando 
la está acariciando, ¿ se parecen á los terribles gol- 
pes del mazo de hierro con que se bate, el papel, 
ó á los que dan en las peñas las olas embrave- 
cidas ? 

La quinta dice : 

Tú con miradas de madre 
Lo contemplas , y le vuelves 
Por cada caricia un beso , 
Que á nuevos juegos le mueve. 

Y yo pregunto : ¿por qué lo con el verbo coniem'- 
plar^ y le con el verbo mover ^ si el pronombre está 
con los dos en acusativo , y se refiere á la misma 
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perdona 9 que es el niño? Esta obsenracion se hace 
para que los laistas vean qve ellos miamos se olri- 
dan de sus principios , y que la fuerza de la verdad 
es mas poderosa que su caprichoso sistema. 

Cuarteta séptima : 

• .. . . 

No hay en tomo los donaires 
Con que Tivaz te entretiene , 
Ternura que no le grites , 
Ni bendición que no le eches. 

Echar bendiciones , va bien ; pero gritar ternuras 
es otro primo hermano del guiñar pasmos. 

28*, 29* y 30*. La alegoría de la siembra se pro- 
longa demasiado, y hubiera sido biy^o omitir 
aquello de esa tu feliz simiente, por razones que 
cualquiera adivinará sin que yo se las explique. 

AUSENTE DE CLORl, ETC. 

No hay en él mucha novedad : casi todas las 
ideas están repetidas en otras composiciones. Ade- 
mas , en el aAerrojado de la primera cuarteta» y 
el aAincada de la 25*, hallamos la misma contrac- 
don violenta que ya hemos visto .otrasveces. 

• • • 

LA TAEP¿. 

Descriptivo » y muy bello ; pero por desgracia 
hay en él también algunos descuidillos. 

Cuarteta 17* va hablando de los ganadtos , y 
dice : . .. i/ of ' S 



Smsm na eaifuao balido, 
Gémi$ndo fue hw wpiupeii 
Del diike pasto 

Donde se hace transitivo el verbo gemir, tan rídí- 
enlámente como en el gemir arrulhs oensnrado por 
Burgnillos. ¿Por qué no dijo con mas naturalidad : 

Sintiendo que los separen 

Del dulce pasto? ^ 

19*. El grupándose, por agrupándose, no tiene 
otro misterio sino el de que esta voz no cat^ia en 
el verso ; pero pudo decir» y acaso mejor» 

Abándose desiguales. 

Ademas "^n toda la cuarteta hay alguna oscurí- 
dady como lo notará el que la lea con atención. 

20*, verso cuarto: 

Y al suefio va á abandonarse. 

Cacofonia» y contracción de tres silabas en una. 
Cuarteta 2k« : 

«... Y ifitf éMdam * 

De las odiosas ciudades , 

por me hacen olvidar, ó hacen que me olvide. 

LOS A&AMRBS. 

En la sustancia » no en el metro , es ma «iaen 
elogio de* la vida del campo , tan oda como la de 
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Horacio , Beatu$ iUe. Buena en su totalidad ; pero 
algo larga , y no tiene la novedad que exigía un 
asunto tan manoseado. £n la cnarteta 43* bay una 
dura coniraccion : 

De tus gozps y quebacetes^ 

Recuérdese lo dicho sobre otras de esta daae. 
Ademas y la Y091 qyeliaceres no es muy poética* 

EL ZAGAL APASIOKAUO, 

Es casi una repetición de El lecho de Filis. Debo 
también advertir que en la cuarteta nona » verso 
primero, se omite la preposición ó, y q^e con esta 
supresión se hace significar al verbo atender una 
cosa muy diferente de la que intentó el poeía. Este 
quiso decir que la luna escuchí¡J)a, sus finezas» es- 
taba atenta i ellas, etc. ; perp quitando al verbo 
la preposición que en esta acepción exige , hizo 
que significase .«í!p«mr, Bn eaio cabalmente se dis- 
tinguen las dos acepciones : atender á^ es prestar 
atención á cnalquiet a eoea ; si» ella, es aguardarla, 
esperarla : Atiende á mis quejas; atiéndeme venida. 

También vuelve en la duodécima el premiando 
por estrechaméh. 

KA UBUTAD. 

Bastante lindo, aunqw \^t nafia^. ideasr que 
tivnibien se b^o en Ic^ d^s del ColQnm.MmM , 
^ la cuarteta '¡X^ v^iP segundo, q|aií^i^raryi> ^e 
cm luQBu: de^lflo94a^ mieaea». hnbiAsetdMw twftiai^ 
Porque este adje(ixo.,.y9^ quAs^di^mn^ai^^plieado 

al cabello I ^wqj^ ^u;» 4€d(npi;^«A.)iu0to.^ &a^ 
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ees f en la terminación femenina hace equivoco con 
las bhntlas de las modistas; y dado á las mieses, 
¿ las que nuestros poetas calificaron siempre de 
rubias , es algo recherché. 



LAS TENDIMUS. 



Descriptivo , bastante animado y con pocos des- 
cuidos. Solo hay en la cuarteta undécima unas to- 
nadas picantes , y en ia 28* un pisador que se libra 
en un pié > por se equilibra. 

EL NAUFBAGO. 

Si el metro lo permitiera , seria una oda filosófi- 
ca en una algo larga» pero bien sostenida» alegoría» 
buena en su generalidad» y en algunos trozos ad- 
mirable; y solo puede notarse un descuido en 1^ 
eufonía. Estrofa cuarta » verso segundo : 

Y en calma mas bonandhle. 

Nótese en el verso último de la 58* como ha- 
blando de que sus hogares no volverán á recibir al 
dneflo, dijo recibirfe» y no recibirlo » sin embargo 
de que el duefto es aqui la cosa recibida. 

LOS SUSPIEOS DB VJS PBOSCRITO. 

Por el tono y la materia es una elegía » y tiene 
pasajes muy animados ; pero es demasiado larga. 
Melendez fié uno de aquellos escritores que no 
quieren perder uno solo de cuantos pensamientos 
se les ocurren sobre el asunto que manejan : de- 
fecto capital , porque siempre es necesario ceñirse 
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á lo ñas esopgido » precioso é ialeresante ; y el sa- 
berlo hacer en cada ocasión delenninada y uno de 
los secreu>s del arte, que solo ha sido revelado ¿ los 
pocos 9 quos, mquus amavit Júpiter. Pero si este 
empeño de quererlo dedr todo, es reprensible en 
cualquiera composición , lo es mucho mns en las 
patéticas , ó , como ahora se llaman , sentimentales. 
Las fogosas llamaradas délas pasiones son de corta 
duración ; y si el poeta ú orador que se propone 
pintarlas é imitar ei lenguaje dejas personas que 
las sienten, desciende á menudencias , se detiene 
en los pormenores, y se lo charla todo sin dejar na- 
da que adivinar ¿ los lectores á oyentes ; estos y 
aquellos se aburren, se fastidian, y lejos de infla- 
marse, quedan s^l fin tan helados como estaban. 
Las pasiones se /han de pintar en pocas, pero vi-r 
gorosas, pinceladas grandes, sin que el pintor se 
detenga á contornar los perfiles. Apliqúese esta 
doctrina, que es sana y ortodoxa en la materia , 
á Los s'ospiros de Melendez, y se verá que suspiró 
demasiado. Doscientos noventa y dos versos , si 
mal no he contado , tiene la tal elegía ; y cualquiera 
conocerá que reducida á la mitad, ó algo menos, 
hubiera resultado mas enérgica, y produciría mas 
efecto. Por lo demás ^stá bien escrita, y solo notaré 
en el verso tercero, de la cuarteta 37* un galicismo 
de significación. Dice que 

La virtud ^ noble "^ fiera ; 

y, ó el segundo epiteto es impropio, ó significa 
orgullosa, altiva; pero est^ significación no es cas- 
tellana. Véanse las que el Diccionario de la Aca- 
demia reconoce en el ad jetiyo >Sero I, ra^ y no se 

11. 
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kallará entr6 ellus, ni en realidad la dMe. No: ja- 
mas se ha llamado fterQ en castellano al hombre 
que , conodendo su dignidad » su mérito y su jus- 
ticia , tiene aquel cierto orgullo fondado 9 aquella 
noble altivez» que los franceses llaman ^^¿. 

MIS BBSENGAftoS. 

Oda filosófica, buena y no muy larga. Vuelven 
sin embargo ( cuarteta undécima y duodécima ) el 
murmullante arroyuelo y el río que rueda sus ricas 
ondas. 

DOÜÍA ELVimA, 

Los dos romances qae se han conservado de los 
tres que campuso el autor sobre este asunto , y 
que yo lei manuscritos antes de su fallecimiento, 
son de los mejores que cotnpuso , y pueden redu- 
cirse á la clase de los heroico-moriscos. Pero ci- 
tarlos como prueba de que en romancillos octosi- 
lábicos se pueden escribirlas epopeyas, es uno de 
aquellos argumentos á que en las aulas se res^ponde 
con un negó suppositum. En efecto , estos dos ro- 
mances por su tono, estilo y argumento son elegia- 
cos , y de ninguna manera épicos. De consiguiente, 
lo que de este ejemplo se deduce es que en un ro- 
mance se puede llorar una desgracia, asi como pue- 
de celebrarse una ventura; pero ¿qué semejanza 
tiene el tono elegiaco, triste o alegre con el sonido 
de la trompeta marcial ? Y aun cuando por lo mate- 
rial de las ej[presiones pueda ser épico un toínan- 
ce , ¿podrá nunca ser digno de la epopeya el me- 
tro en que se escriben aquellos t Versos cortos, pa- 
risilábicos, distribuidos ene^rofos de á cuatro, y 



asonantados en los |)ares , ¿ jpodrán igualar jamas 
la magestad , soltura , variedad y sonora rotundi- 
dad del hendecdsilabo ? Las estrofas asonantadas, 
ó consonantes, de ciertos himnos latinos , ¿podrán 
nunca tener la heroica gravedad de los hexámetros 
virgilianos ? Los versos septisílabos y octosílabos 
de Anacreonte ¿fueron nunca puestos en paralelo 
con los hexámetros de Horacio? Dejando ya esta 
disputa decidida para siempre , y á que dio lugar 
un desacierto del mismo Helendes* volvamos á los 
romances de Doña Elvira^ 

Ambos son beilisimos ea su clase ; y asi solo no- 
taré dos ó tres cosillas que no me gustan. 

Estrofa 30* del pritñefo : 

Perdonad mi hyo querido. . 

Aquí se omite por licencia la preposición á;pero 
estas liceAcias no son admisibles, porque de ellas 
resulta solecismo* Coa el verbo perdonar se pone 
sin á la cosa perdonada y con á la persona á quien 
se perdona» En eí Padre nuestro decimos, así como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores^ y antes, 
perdónanos (contracción por á nos) nuestras deu^ 
das. Lo mismo digo de aqnel , 

Su buen pádí^é aconipaBandó , 

que se halla en el segando. Era indispensable de- 
cir, á su buen padre ^ porque nadie dice en cas- 
tellano, yo acompaño mi padre ^ ni , mi abuelo , ni , 
mi tioy ni, mi amigo y sino á. ¿Por qué no decir 
sencillamente , 

A su padre acompañando ? 
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Estrofa duodécima del segando : 

Topóla en su estancia triste. 

Esta voz es muy castiza, pero en el día baja. Debió 
pues decir. 

Hallóla en su estancia triste. 

Advierto que este mismo verbo /opar se halla tam- 
bién en el romance intitulado : Mis desengaños. 



SONETOS. 

No tienen defectos sustanciales ; pero tampoco 
pasan de niedianos. Veinte y uno son (incluso el de 
la pág. 288 ), y todos juntos no valen tanto como 
uno solo de Moratin. Eróticos todos^llos, menos 
el de Llaguno » apenas contienen una idea que no 
esté ya repetida usque ad saiietatetn , en las Ana- 
creónticas y los Romances. Ademas , las consonan» 
cías en ora repetidas hasta cinco veces , y osa y 
osas hasta tres ; alguna expresión demasiado ñimi- 
liar como el tras esto del primero ; epítetos impro- 
pios traídos por el consonante , como el de so^ 
berano dado al arrullo , y alguno que otro descui- 
dillo; no dan idea muy ventajosa de las disposi- 
ciones de Melendez para el soneto; composición 
que bien desempeñada, no es tan despreciable co- 
mo algunos han pretendido. 
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elegías. 

Cuatro son » y todas de amoríos. No será pues 
extraño que en ellas encontremos los mismos pen- 
samientos que ya hemos visto, y veremos todavía 
en las silvas y en algunas odas. Yo no sé á la ver- 
dad cómo el buen Melendez pudo esperar que sus 
lectores tendrían bastante paciencia para leer sin 
fastidio tantos y tantos versos , destinados á decir 
en sustancia una misma cosa. 

EN UN EHPBÑO TEHEBARIO. 

Sutilezas y alambicados afectos en el gasto de 
los italianos , que tantos imitadores tuvieron por 
desgracia entre nosotros. Alábelos el que guste de 
semejantes metafísicas ; yo las he reprobado en 
Garcilaso , y las reprobaré donde quiera que las 
halle. Ningún hombre lloró jamas sus desventuras, 
de cualquier clase que sean, en conceptos ingenio- 
sos ; y mal puede enternecer al lector el poeta que 
para lamentarse de sus desgraciados amores, bus- 
ca, extiende , amplifica y prolonga por espacio de 
cien versos, la alegoría de la nave que zozobra en al* 
ta mar. Este no es el lenguaje de las personas afligi- 
das : Si vis meflerej dolendum est pritnúm ipsi tibi. 

Nótese en el terceto 14* aquel cthco del verso 
primero, flaco corazón. 

LA MUERTE BE FÍLIS. 

Digo lo mismo que de la anteriori aunque por el 



262 D. JVÁJS 

argumento pudiera ser mas interesante. ¿ Cómo 
han de creer los lectores que el poeta lloraba de 
veras por la muerte de Filis, viendo que su lamen- 
to se deslíe en mas de 3kO versos ? Quien tanto 
charla 9 no siente. Ademas, si el dolorido amante 
es un pastorcillo del Tórmes , ¿ á qué vienen , ó 
qué tienen que hacer aqui, Neptuno y los Tritones, 
y las focas , y los delfines ? ¿ Cómo esta ridicula 
comparsa ha de tomar parle en el dolor del zagal, 
hallándose á cincuenta ó sesenta lieguas del paraje 
en que se supone la escena ? ¿Quién no ve aquí el 
lenguaje de la declamación sustituido al que en 
iguales casos inspira naturaleza? Las personas ver- 
daderamente afligidas por la muerte de la que a- 
maban, se explican de otra manera : Melendez, 
afectando siempre sensibilidad y ternura, rara vez 
fué verdaderamente tierno* Asi en esta consposi- 
cion, por mas que se esforzó á remedar el dolor 
que no sentía, no acertó á escribir un solo terceto, 
en que no se vea el poeta, que mmy tranquilo en 
MI gabinete hojea libros y libro»^ para entresacar 
los pensamientos que otros emplearon en obras de 
la misma dase* £n efecto » cualquiera que esté 
media^ABience versado en la lectura de los clásicos 
antiguos y modernos., puede sañalar con el dedo 
las imitaciones de Tibulo, Propercio, Petrarca, 
Garcilaso , Herrera y otros , que Melendez zurció 
para componer su elegia. Y entre todas ellas , la 
expresión originad, y como inspirada, del ver- 
dadero dolor ¿dónde se encuentra? En ninguna 
parte. Hay muchas interrogaciones y admiracio- 
nes, muchos ayes, muchos puntos suspensivos , y 
un afectado desorden en las ideas ; pero ni uno 
solo de aquellos ra^os que múod del corazón ; to- 
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do €8 parto cM estudio. Yo bien sé que lo son to- 
das las composiciones poéticas ; pero en las paté- 
ticas el mérito del poeta está en revestirse artificial 
y momentáneamente de la pasión qae quiere exci- 
tar en el ánimo de sus lectores, y decir en bnenos 
versos lo que realmente diria en prosa el perso^ 
naje que icepresenta ; y esto es lo que Melendez 
no supo hacer en esta elegía. ¿ Qué amante, afligido 
por la muerte de su querida , iria á buscar á Nep- 
tuno y á las focas para que le acompañaran en su 
dolor? 
Nótese también en el terceto 107 el último verso. 

Gozaré el Ueao bien que acá me apura ; 

cuyo último hemistiquio debe pronunciarse caca 
mapura* 

LA PABTIDA. 

Mas animada y fogosa que la anterior; pero Me- 
lendez hubiera hecho mejor en no publicarla. Los 
contemporáneos supieron de qué amiga se trataba, 
y la l}uena opinión de la señora no ganó mtteho en 
que se divulgasen sus amores. Tiene ademas al- 
gún descuido » y un asqueroso imperdonable gali- 
cismo. Descuido» : en el verso 24, vuelve elj^e- 
miar la adano por apretarla , y en el 72 el atiende 
mis quejas sin el ¿y que en la acepción de prestar 
atención , es indispensable. El galidsmo está en el 
verso 107, en el cual queriendo decir que la ami{{a, 
al mirarle, no sabia qué decirle, no encontraba 
las palabras, estaba como aturdida y confusa, etc., 
dice muy gravemente , y para mengua suya lo ha 



ÍBk B. JUAN 

dejado correr, después de tanto jHUiieBdar y pulir 
sus poesías, 

Y embarazada estás cuando me miras. 

/ Embarazada , tratándose de una mujer , y ha- 
biendo precedido en el verso 69 , aquello de en la 
noche feliz con puntos suspensivos I No lo hubiera 
hecho peor un traductor de novelas, que hubiese 
encontrado en francés un et tu es embarrassée en 
me regardant Ya lo observó D. Juan Tineo. 

EL RETRATO. 

Si el verdadero lenguaje de las pasiones consis- 
tiera en amontonar interrogaciones, exclamaciones 
y reticencias, no habría en ningún poeta una com- 
posición mas patética que esta elegía. Pero cuando 
se considera que todas estas alharacas están em- 
pleadas en una larga conversación con un retrato» 
no puede uno menos de exclamar con Moliere, 

Ce n'est que jeu de mots, qn^affectation puré ¡ 
Et ce n'estpoint ainsi que parle la nature. 

En efecto, que al recibir un amante el retrato de 
su amada enviado por ella miftma, manifieste su 
alegría, y hablando cpn él , digsi'una docena de fo- 
gosas expresiones, es'hatural y yerosimit ; pero que 
entre con él en una larga comersadon, y esté 
charlando mas que un sacanraélas y y diga tantas 
sandeces como enjareta Meiendez , 

Non dii, non homines , non concessere eolumníe. 

No me detendré en los besos , en el elástico seno 
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m graía ondii faetón^ en los tramprn'' 
ios ó transforteB , en el volar fino y en otras linde^ 
zas de esta clase. Nótelas una por una el que tenga 
paciencia para tanto. 



SILVAS. 



Digo lo mismo que de los Romances. No son una 
especie de composición distinta de las demás, sino 
una particular combinación métrica. Asi en silva se 
pueden escribir fábulas, églogas, sátiras, epístolas, 
elegías, poemas didascálicos y descriptivos, y hasta 
epopeyas burlescas, como se ve en la Gaiomaquia; 
pero nunca odas yerdaderamente tales : estas pi- 
den estrofas líricas. Y este es el primer defecto 
que tienen las de Melendez : las mas de ellas son 
rerdaderas odas, y las restantes debieron incluirse 
en el número de las elegías. Sea de esto lo que fue- 
re , examinémoslas breyemente. 

BL susnRO. 

Basté decir , que no hay en toda ella una sola 
idea que no se halle en alguna de las otras com- 
posiciones amorosas. ¿A qué piies embadurnar 
papel, para repetirnos por pasiva lo que ya se nos 
dijera por activa? Hay también transportóse y la 
novedad de que Fany sabe amagamos desdichas. 

FANT ENOJAPA. 

Cn adarme de sustancia no se puede sacar de 
TOMO I. 12 



toda ella: La eterna cantilena <)e i|ae mis<|oerídafi 
a& le qoiareBw ¿ Y ^mo le ha deqverer mogmia , 
si tMÉM taiilias t Ooiila , Lisi, Filis , Calatea , Ckori 
han pasado y^ por la linterna , y ¡ahora viene por 
ultimo una inglesa. Fortuna es que lo sea , porque 
como extranjera no tendrá tal vez noticia de los 
otros amoríos. Esto quiere decir cpie Melendez no 
estuvo jamas verdaderamente enamorado , y de 
consiguiente que jamas habló , ni pudo hablar , el 
lenguaje del amor. No : jamas le hablará el poeta 
que de si mismo confiese , que es uno de aquellos 
que cuantas ven tantas quieren. Dejando esto á 
parte, quisiera jo que alguno mé explicase dos 
versos del párrafo séptimo. Ha.didho, si tú me 
amases cual yo te adoro, etc., y completa la ora- 
ción condicional de este modo : 

Benigna diteuipairaB 
Mi enojodego, mi^iiv(tf demente ; 
Ifi error idoso y léw *pMtabra$ rudas 
' Que é tu éMtzmra omgiMcal eomparas. 

¿ Qué puede significar esto de que Fany compara á 
su dulzura angelicf¿'twm».paiabras rudas ? Estas 
¿las profiere el amante, ó la querida? Pío pufide 

ser «I primero, poriif ue imnediatarmente añade : 

« 

Yqueai4nii)icfe$in<$eters(nmnf4o, ' \ 
FleehasBBmejiB'H^das*, a^éas , 
Que impía dlqMnif á 4id peche ttfiíte. ' 

Donde se ve claramente que las palabras de que se 
trata, son las que proiim Faay. Pero si ella es 
quien las dice, ; cómo ha de comparar sus palabras 
radas ( mqop seria duras") á sú dulzura angelical ? 
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Qoé algarabía es esta ? ¿ Cómo dna mtijer ha de 
comparar st« propias palriiyras y rudas ó no rudas, 
á su dafeura angelical ? Yo por mi no lo entiendo , 
y agradecería tfie alguno me lo eipKcase. 

EL CUMPLEAÑOS DE FANY. 

Se reduce toda á un solo pensamiento y el mas 
extraragante , ridiculo y alambicado de cuantos 
pueden ocurrir, no digo á un poeta, que aun en 
medio de la fingida agitación en que se supone , 
debe conservar su juicio, .sino al calenturiento que 
delira en realidad. Nuestro poetar» á lo que yo pue- 
do entender, queria morirse al instante, con tal que 
Fany contímiase viviendo , concluidos los suyos » 
kw a^os que él había de vivir : deseo de cosa íuk 
porible, deseo no verosímil. Pero permitámosle 
que desee lo que se le antoje ; cada uno es muy due* 
m de hacerlo* Veamos solo cómo explica este sin* 
guiar capricho. Dice aei : 

Tierno guisiem elfiiffiUvo plazo 
Qíse^ cielo, ó eara , me detíma pió 
Al deim vida unir yiam m aliento ; 

Y fni4elicij9se indisoluble iaso 

Maeer nm por entrafnbos íu abitases , 
¥ I ya eoahuido ^ de m^i ser gozase^. 

£irtéiioQ^ , ay .! ,en jai delirio ardíeltf^ ^ 
Reclinado en tu seno blandamente» 
¡ Cuan alegre muriera , 

V á rida mas feliz en ti naciera ! 
Esta cadena místeriosa-que une 

Nuestras almas amantes , 
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SuOame mtdo aun mms utrecharia,' 

Y un solo ^er de nuestro ser haria* 
Nu^trofi, dos pechos, úa jamas saciarse, 

Amaran siempre para mas am»se. 
Feliz sintiera cuanto tú gustaras f 
Con tus suaves afectos mi ternura 
Natural excitaras ; 
Néctar fuera en mis labios tu dulzura ; 
Despertaran mis llamas tus ardores 9 
Tu timidez amable mis temores, 

Y venturoso fuera en tu ventura. 
Yo dejara de ser; pero en la vida 
De mi Fany querida 

Tomara á florecer, etc. 

Pasémosle , como ya he dicho » lo de querer morir 
para que su amada vi^a loa años que á él le reata- 
bao de vdda, auBqvahoea poco pasar; pero^cómo 
le pasaremos lo de -que ya muerto nacerta o^na vez 
en su adatada Fan^f, y laeadmuí de su am¡or Mne* 
charia mas su nudo, y sus pechos amarían siempre, 
y él sentiria lo que ella gustase , etc., etc., y lo de 
que, habiendo* él dejddo de der, tomaría á florecer 
en la vida de su Fany ^ Disjparates de esta calaña 
no los ha soñado hasta ahora el mas furioso deli- 
rante. Advierto sin enltiargo , que las letrillas can- 
tables con que está iritermediAda la silra, son muy 
lindas, y los vefso^ búenoffoní'toda etta, ezoepto 

el último de la ^égtítidia dtvision V que'diee : 

.'.it- 1» '. «- • . 
Y embriagarlo en su angéliiso; contato* 

• A I^A9 WJBiUL ' ')>• ' i-><' «' 

Excelente oda filosófica « si estuvmra. en ^sfrofas 
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líricas. Solo notAth^} hermanal contento y' las sie- 
nes tranquilas, Elprhnero es uti arcaísmo no ne- 
cesario/ y el segando un epíteto impropio. 



AL CÉt^IRO. 

Verdadera anacreóntica » si estuviese en roman- 
cillo septisílabo ú' octosílabo , porque también las 
tiene Anacreonte en metro de ocho silabas. Es 
bastante linda ; pero los pensamientos son comu- 
nes , y no están presentados con mucha novedad. 

hA8 FLORES. 

Descriptiva y buena; pero se repiten ideas ya em- 
pleadas en otras composiciones. Hay también un ru^ 
do broche, y un incienso, que á tiro de ballesta des- 
cubren la afectación del escritor. El rudo es término 
equivoco, y 'el eríciénse por incienso mas biert cha- 
bacano queantícáado. P^oaun cuando 90I0 fne^e 
antienado, ¿qué ganará el habla castellana con 
que vuelva á iMroducítse? ¿Qué gran mist^o de 
belleza poética puede haber en escribir con e )o 
que ordinariamente se escribe con t? Estas son 
miserias. Grandes conceptos, expresiones felices 
y enérgicas , esto es lo que necesita el lenguaje 
poético ; no la puerilidad de poner una vocal por 
otra. 

BL SUEÑO. 

Es un verdadero idilio, pero lindi^simo sobre to- 
da ponderación. Acaso entre todas las composi- 
dÍQnes de Mel^n4ez no. se^h^Ua^á nijogioi^a esorita 



cea tan graek>Ba6«ncQlez y naturalidad ^ y en i^-» 
sos tan dulces , fáciles y fluidos, ni qne contenga 
una ficción tan bien imaginada. Lástima es, en la 
parte de la decencia, que la idea de los besos^ aun» 
que dados ala rosa, no se haya presentado con 
alguna perífrasis. También quisiera yo no encon- 
trar aquel, 

Y besándola , de ellos 

A los mios riendo Isl pasaras; 

donde el pluscuamperfecto antiguo está necesaria- 
monte por el perfecto la pasaste. No así el los to- 
caras del verso siguiente, donde puede muy bien 
estar por los habías tocado, 

LOS nEGUERDOS XAISTES. 

Oda erótica en el fondo , no mala en el lengu^'e 
y estilo , y bien versificada \ pero no tan delicada 
como la anterior, y mas reprensible en lo moral, 
per aquel , mientra ardía y gosaba , y tomaba á 
gozar.., • ora gocemos ^.gocemos otra ves. Esto dice 
demasiado á la imaginación de los lectores. En la 
pane de la eufonía bay algún descuidillo en el 
verso que dice : 

Mientras furtivo mi nu'rar seguia. 

Del ora por ahora ya se ha dicho lo bastante en 
otros lugares. 

BL LBCHO DE FÍUS. 

Literaríanente considerada, no tiene defécti)^ 
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notables ; pero es de aquellas que Melendez , ya 
qae la escribiese , no áebió publicar. Es excesiva- 
mente voluptuosa ; jr no lialrá< joven que al leerla, 
no sienta hervir en ideas impuras su imaginación 
naturalmente fogosa. 

Mí If-ÜELTA At CAMPÓ. 



> ■ % I . I 



Por el tcmú^flk aiateHisi eeí'titfa ódá filosófica en 
elogia (kla vía» del caMipo ; y seriq* preciosa , si 
fuese taas corla, si las ideas^o estuviesen tan des* 
kddos , si ntttefaa» de ellas ó ea» todas no las htt- 
biésenios ya vi^toen oitras composiciones del mis- 
00 'poeta, y si no 1^ hallásemos repetidas ^n láf 
égloga que' inmediatamente sigue. En lo demás so-» 
lo desaproj^afé aqu^lo de qcre el habitante del 
<»iilpo>Ue> 

£1 río ondisonante , 

Entre copado? árboles toYciendú, 

Engañar en su fuga circuUmte 

Los ojos que sus pasos van siguiendo ; 

porque 1° el torciendo y sin afíadireZ ^a^o, su curso y 
ó cosa equivalente, es una elipsis prosaica, y deja 
imperfecto el sentido. ¿ Qué es lo que tuerce el 
rio? ^ El epíteto de circulante dado á la fuga , es 
impropio, y está alB solo para consonar con M 
ondisonante. . 
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ÉGLOGAS. 

BATILO. 

Impresa está la severa y míaaciosa critica que de 
ella hizo Don Tomas de Iriarte ; y aunque dic- 
tada por el resentimiento» é injusta en algunos 
puntos , no deja de ser fundada en los restantes. 
Consúltela pues el que guste ; pero IIotc entendí- 
do que con todos sus defectos » la composición de 
Melendezy escrita en, estilo y lenguaje verdadera-» 
mente poéticos, vale infinitamente mas que la 
prosaica disertación de su . competidor. Yo solo 
añadiré alas machas observaciones de Iriarte^ que 
en el verso sexto de ía estancia tercera hay una 
falta de eufonía que debió evitarse. Dice : 

Así , cual al cansado. 

; Por qué no dijo , como al cansado ? 

AMINTA. 

Ya que los modernos han dividido en dos cla- 
ses las composiciones bucólicas llamando églogas 
^ las dialogadas en que hablan varios personajes , 
é idilios á aquellas en que solo habla el poeta, aun 
cuando por dialogismo refiera textualmente el dis- 
curso de algún pastor; no sé por qué Melendez 
incluyó su Aminta en las primeras » y no en los 
segundos , á los cuales pertenece. Sea de esto lo 
que fuese » y llámese égloga ó idilio, lo cierto es 
que entre todas sus poesías quizi no habrá una 
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mas desnoda de interés , mas floja y mab insípida* 
Toda ella se reduce á décimos el poeta qae Aminta 
tiene dos niños, y que al yerlos llegar al prado en 
que estaba apacentando sus ovejas, y de donde ya 
se retiraba , les echa , por decirlo asi , su béndi- 
don paternal, deseándoles y pronosticándoles una 
larga y feKz vida, cuaf suele ser la de los buenos 
hijos. La moralidad es excelente; pero ¿qué tiene 
que ver esto con las escenas rurales? La misma 
bendición y la misma profecía pueden ponerse en 
boca de cualquier padre, aunque habite en la ciu- 
dad. Tiene ademas algunos descuidos. 

1^. En el prólogo de la ¿gloga , queriendo decir 
el poeta que los dos nifios eran tan hermosos* co-* 
mo suelen pintarse los Gupidiljios , expresa asi la 
idea: 

Goal entre las zagalas bulliciosos, 
Sin venda ni arco , en infantiles juegos , 
Porque esquivas sus llamas no rezelen , 
Sueltos los Amorcitos vagar suelen 
Cuando las danzas del abril florido. 

En este último verso hay una elipsiis prosaica , que 
solo es disimulable en la conversación, si para de- 
signar, alguna época decimos, por ejemplo, cnanda 
las funciones reales , cuando el parto de la Reináis 
etc. Por lo mismo en composición escrita^ y sobre 
todo poética 9 debe proscribirse. 

S*. En la estrofa tercera del discurso de Aminta^ 
volvemos á encontrar un coTc^^ü cp^ ^^^^ ^^ 
cuidados. Y si el colorín* ptiede |.-» cB^sveWano trinwr 
nMados, no sé porqué el rnetv ^.atjO A^^wgumos 
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no permitid en su üfoipo que la» palonpiB fimiesem 
arrullos. Bay lambíep el ora p(Mr ahora, j algnav 
otra colilla ; y lo peor es que en toda la tal é^og^i 
hay un $olo pensamiejtfo nuevOi» 6 á lo- néiiM 
presentado con novedad* 

MIRTILO T 8U.VI0. 

Muy mediana ; pensamientos comunes » y la ri« 
dicula metamorfosis de un pa&toc convertido en 
clavel que se está regodeando en el candido y tur* 
gente seno de su zagala , y la dice que entónceB 
«r empapara en su aliento suave ( el del pastor sin 
«rdüdla^ povquelos elavelés no afienlail} uniere 
9ipa¡pÚemío (la del pecho], y tendiera sobre él 
c la5 hopis titma», y lograra goxarh , y viera si 
a Amor hizo su alba esfera de rosas y azahares» 
a ó de nieve mezclada con su sangre ( no sabemos 
9 si esta sangre €9 la ééí Aitter; é-k de la alba es- 
« fera ), y viera la fuerea* que" fty agita ( quién es 
« este ¿o? es el Amor? ¿ ó cfs el pecho que queda 
c< ya tan atrás?), yviera el valle de jaztnine? que 
a forma donde sale ( quién salé^'¿ el peeho , la alba 
<r esfera , ó el Amor ? ), y viera qué contraste hace 
<r la tabla lisa con sus turgentes globos y y viera si 
« el hoyuelo de do parte esta tabla es lecho de aza* 
9 cenas ; añadiendo por fin, que si ella fia zagala) 
ff inclinara la nariz á gozar de su encendido cáliz 
V (el del clavel-pastor }, él lo dilatara ^é inundaría 
a de gozos celestiales el (cáliz) de la pastora, y por 
9 él se deslizaría ba^la que ella ardiera en ék fuego 
ce que en él arde » y bebiera sus suspiros, y»*«.^ * 
Para qué ma$? Digan los, mayores apasionado» de 
Melendez, si desde que hay poetaa en el mnodo^^ 
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se ha escrito un trozo de poesia mas soberana- 
mente ridículo , ni mas detestable bajo todos con- 
ceptos ; y si esto es componer églogas á la manera 
de Virgilio, f Y esfi es úYpoeljik pte Mzo. hablar á 
las Musas españolas el lenguaje de la filosofía y de 
la moral! \ Y este es el restaurador del buen gusto 
y el modelo de perfección/ 

EL ZAGAL DEL TÓRMES. 

r 

Los versos son lindos ; y si en este metro de 
hendecasilabos sueltos pudieran escribirse odas , 
esta composición seria una yerdaderamente filo- 
sófica» Tal como está» puede ser todo loque se 
quiera, ménos^^/D^. Es un soliloquio en que bajo 
la alegoría de un .pastor que se ve precisado á lle- 
var 6«s ovejas ¿ otra parte , se queja el poeta de la 
neciesid^cl en qi^ se baila de tener que ckjar su ao» 
teiior estado por el de hombre páidico , es decir» 
su cátedra de Salamanca por la toga de Zaragoza* 
Mirada bajo este aspecto la composición ^es bellaj^ 
y para nú gusto una de las mejores de Melendez. 
Tiene trozos admirables : nótese entre otros el si^ 
gmei^:. 

Téngase allá la pálida codicia 
Su. inútil oro y y la ambición su6 honras ; 
Que iguaZWumfora el sol al alto pino 
Y al tierno arbusto que á sus plantas crece. 

Donde sin embargóos lástima que el poeta no hay ai 
e^ado la osfCDfbnia del ai «j en d r»no toroaroi 
l^mbieo huj en el resto algtinjiB Giras OQs&laa qmt 
notar ; p^^ ^iIb» 4idinaU^^w|Ks pofr aqulto áe^ 

üHphm mmt; ^^^ 
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TOMO TERCERO. 



L4S BODAS DE CAMAGHO. 



COMEDIA. 

Sobre sa mérito , considerada como pieza dra-* 
mática destinada á representarse, nada tengo que 
añadir á lo que ya dijeron el antor de. la vida de 
Melendez inserta en la edición de 1820 , B. Lean- 
dro Moratin en el prólogo á sus obras, y D. Má^ 
nuel José Quintana en él discurso sobre la póesia 
castellana en el siglo xviii ( tomo cuarto de su co- 
lección de Poesías escogidas, edición de 1830). Solo 
preguntaré , ¿ cómo el buen Melendez , habiendo 
visto qu^ su comedia, tan mal recibida del pú- 
blico cuando se le ofreció en el teatro > yacía se- 
pultada para siempre en el olvido , se obstinó en 
hacer pública y perpetua su deshonra , insertando 
en la colecion de sus poesias esta disparatada com- 
posición? ¿Quería tal yez dejará la posteridad 
una prueba irrefragable de su ninguna disposición 
para la dranáffca ? Noy sin duda ; pero era uno 
de aquellos autores que no quieren perder un so- 
lo-renglbtt decuimtiM escribieron en au. vida. Y si 
él hullera hecha la edioioii<pie tmia preparada 
cuando falleció, hubiera insertado, ^en ella unas po- 



co felices traducciones de Horacio ; pero afortu- 
nadamente los awigos que por 'encargo de la viu- 
da corrieron con la edición. póatiuna, ks suprimie- 
ron , y en ello ganó mucho la re|Mitacion del tra- 
ductor. 

Dejando estoá parte» y dando por sentado lo que 
todos coníieiap > á ^ber^ que Las badas de Ca- 
macho no son en reAlidad una comedia , sino una 
larga égloga dispuesta en foinQa dramática , como 
la Aminta del Tasso y el Pastar Fido del Guatíni ; 
haré todavía una observación, para que los jóvenes 
vean cuan peligroso es aventurarse á escribir en 
un género cuyas regias no se. han estudiado á fon- 
do, en el cual no se ba ejarcil;ado el escritor,, y para 
el cual no tiene tal vez las disposiciones naturales 
que el exige. 

Ya hemos visto que Melend^z^ exoe$i.va|nente 
apasionado ^ovXo^yramances^txdXt^ en este género 
de metro aspntos .que. en realidad no le admitian , 
y nos dio con aquel título odas filosóficas , trozos 
descriptivos y.verdfideras eli^ías<,,PuePj para aca- 
barlp de errai' , .po empleó el f apuñee en la sola 
composición que de necesidad k ejjgi^^ y prefirió 
la silva y que ea. .oíiieWA Cjiso, puede /Qon^venir. ¿ la 
comedia. Deaqw resukó^ue lá suya^-enicuantp al 
tono y el estilp, . ;es wa eJleg^a diaiogada , , no una 
verdaKlera;<9n!ye]:sacion famiHar cpm<> del^ serlo 
toda comedía. i><o hablemos del prólqgQtqmado 4^ 
Aminta ^"f ya de#terra4p d.e Jas c^pa^dia* mqdw- 
Has, aunque u^adp. ppi:j \^ draip&HQ^^ gn^SP^ Y 
latinos ;. j sin pasaT,de lai pcinie^g^ e*W^i^>-^>S*^*^^ 
á Basilio , ume . pft un »)uy ^U ^i aAR ^/aVvVaW^jy^ 
soliloquio nos espeta los s¡gxj^i?^^ítí^t3^»^w^^* 



mos sin diMla,,pw.Q,tr^«l^>rtf7^ 
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Ay ! tómto eü estos va!!«s , ' 

Morada antes de atoór, hoy del oMdo, 

Sasniio fué dieboso.! 

Ó tiempo 1 tiempo I ¿ déode presuroso 

Tan presto te has huido ? 

La crédula e9f eraoza que mi pecho 

Abrigó tantos añi^, ¿qvé^ Im hechc^? 

¿ Es esta , in'M ^teria ; la yentura 

De tu zagal amaáó t 
' Amado si , cuaudo^íiioGeiite y pora 

€<um> la fresea rosa , 

T mucho mas liermosa , 

Nos di6 ^ amor sus leyes oetestíftk». 

En ün todo lo alcanza la riqueza ; 
• Y en adorar <él oro son iguales 

Ciudades y alquerías. 

Ei mérito' es tener, y la beMera 

Cede del poderosa á>las porfías , 

Cual débil cana al Viento, etc., etc., 

* 

porque lo restante es de la miráa eatenfl ; y (Kga 
todo hombre imetigente , si el poeta que esto es- 
cribió, lenla ia menor idea del lenguaje; estilo , 
tono y metro en (]ue deben eeoribirse las come- 
días. YAéí esto se afiade qete el mocito del cam- 
panudo soliloquio es nn íctico de la Mancha, 
I qué diremos del amigo Melendez 7 Que no supo 
aplicar » coando lo ocasión le fué dada , él infere- 
Hf mifA^m de Horacio. Pues, excepto Don Quijote 
y Sandio» que discantan portotro tono tan ridícido 
en su linea, todos tos interlooatores imblan el mis- 
mo lenguaje q^e Basilio /Ahí está la comedía que 
no me dejará menfír. 

Acabaré este aititoiiio t^iaikdo los dos sonetos 



que Iriarte hizo contra Las bodas de Camacho de 
Melendez y Los menestráSes de Trigueros , come- 
dias que obtuvieron el premio y fueron represen- 
tadas «oü^^andeaptiato en los festejos pM))icoSy 
con que Madrid solemnizó la paz de 1783 y el na- 
cimiento de hys infbintes^ gemelos. Para entender 
sus alusiones ée necesario saber , 1<> que la Villa de 
Madrid ofreció premiar, y preferir para que sé re- 
presentasen» 'las dos comedias que los jueces nom- 
brados al intento calificasen de mejores; y 2° que 
por entonces eran aplaudidas la actriz Antonia 
Prado por su juventud y belleza, y la Tordesillas 
por su tal cual mérito en él canto, y que ambas hi- 
cieron papel en las piecedtas que se ejecutaron 
juntamente oon las comedías premiadas. Esto su- 
puesto , los sonetos dicen asi : 
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Oh Podas de Camacho ! i oh M xe^tara j 
T. misera, y mezquina, y malhadada 
Fábula pastoril 1 ay «ae I cuitada, , * 
Llena de languidez y dé tristura ! . , 

Oh Menestrales J jüeza |nsnka y 4iu^ y 
Dé invención tahemari^ y arrasix^a , 
T de mora] que m á la j4ebe adrada ,. 
,Por mas que ve que al noble se censura. 

Gemelas sois : por ma$ gue los hrialei 
Alce la Prado , y luzca en la opereta 
La Tordesillas , fastidiáis iguales. 

Patio , aposentos , gradas y VAtieÍ^< 
Estos si que son jueces imp^|^ «^ , 
Y no los que ofrecía la Gae^* ^^ 
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( Volmendo á esiar en tkUa la Prineesa.) 

Entráis, señora, en el oetayo mes ; 
Y hay quien diga , sin ser profeta jUaos, 
Que por segunda vez pariréis dos, 
Ay , Luisa amable i y aunque fueran tres. 

Lo malo es que en un año y y aun después , 
Hablando de gemelos y de vos , 
Se llenará Madrid, líbrenos Dios 1 
De malos versos, dignos de entremés. 

Los jueces de la pompa teatral 
Premiarán dos comedias ; premien mil 1 
Pero mandad , señora, al tribunal.,. 

Que aunque á escribirlas yenga un albañil , 
No haya mas pastoril ni pastoral, 
No baya mas menestnü ni menestril. 

Nótese en el primer cuarteto del primero lo bien 
parodiado que está el magüerismo de Melendez , 
y sépase que este se fué al otro mundo sin haber 
podido digerir la zumba. Era punto que no se le 
podia tocar. 

Omito indicar algunos descuidillos que en la par- 
te de la elocución se notan en su cóipedia, porque 
son de la misma dase (pie los ya censurados^ Ar- 
caísmos, palabras nuevas , verbos neutros hechos 
transitivos , y algtino que otro verso descuidado. 
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Esta y las demás que estáa divididas en estan- 
cias, deberían llamarse canciones pelrarqueseas , 
para dislinguirlas de las odas verdaderamente ho~ 
mcianas, es decir, las que constan de esirofns líri- 
cas de dos, tres, cnatrio ó cinco versos, hendeca- 
sHabos los unos y septisílabos los otros , combina- 
dos de difarentes maneras. He dado )a razón en el 
4rtfl de hablar. 

Sea de'etto^laqne fneret lo eierio es qne la 
estMícn que con tHalo de i^rfapssD He^andez al 
frente (t» las «oyasi'es una de b» mai débUcs eom- 
poaicioneB qne-pueden hallarse en este género. 
AnarawÓDtica en; el fondo, ni ofirece vmedad en 
lu ideas é imágenes yraptos de ümaginacion , ni 
se ve en eUa el aparéale desorden que refriaren 
laa verdadera» odasilhia ficción harto insídsa, re^ 
ferida en forma de cseato , laf tan repetidas pin- 
caladas de , eéiieaa delicias , blando tefto, naa vir- 
ginat,, siple»dgnttÍKUMar noble fenHleza, inhiet- 
tO'eueMo,iitte é^itta!denu¡<^ot,diiteehabiar, an- 
fftiieal agrado, irúcarlatniñfast ¡femir Uu iimidat 
doneeliat, fyulitr sonanlei los. ab^a», arrullar la» 
tárt»lat,.ffeBtirioi turnos .am^¿ffre» i parras vipe' 
sem, «tworoírfpomí, Atedrs oji-nfufl***"''!***'''**" 
trelaxada de mirto y rosa, Q,y^ f. vegO' < ^^^^ P'^' 
tenu, «le. ,,«t«., y pyr.&iel l^^í^ _«\li\»>veitt'>í'i'^* 
qae ya vimos en ¿a jífufa (2 Xwi^^^f 

Nótese adenai en la «8ir^r4ir^*!lkN»^ »^«*** ^^" 
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cero , aquel arrullar quejas , y dígase después si 
Melendez ha sido el restaurador de la poesía cas* 
tellana, ó mas bien el .corifeo de un nueyo gongo- 
rismo 9 tan detestable como el antiguo. 

LOS días de fílis. 

Es horacíana ; pero de poco mérito. Pensamien- 
tos repetidos en otras composiciones eróticas» total 
carencia de afectos» ningún entusiasmo y continua 
frialdad , á pesar de las ínterrogadones y excla- 
maciones con que la quiso dar un aparente calor. 

Sobre la voz purpurante^ que se haUa en el yers^ 
tercero de la estrofa 13* » debo advertir que,, disi* 
stttlándole al poeta la lioMicia que se tom6 de m- 
troducírla» no puede admitir la significadon pasiva 
que él la da. PurputafUe^ ai tal patafarahubieoeell 
castellano» serian el partic^io aetiiK) del yetbú pwf^ 
puroTj^X cual debería signüdary no, estar iMia««oík 
óosa teñida de parpante sine ctBiuniéar á!«tm 
aquel cder. J^ecoma%yéfía3mrotmpurpl$raiiée seria 
una rosa que tiñesn depúipuní ótre (d)}etD; pem 
no rosa de eotorde pdrpurav Ss «vidente por la toa 
pufpurado que^eati ea vsa; pues significando este 
participio pasiva» el qae está vestida dé pirpuMh^ 
el activo purputñanH ba de ser el qiie viste áotvo; 
á no suponerse que amaiUe y amado siguiAoaü el 
ano lo mismo que el olroi 
- Y nótese eo' la eatrofa^ umk » veraa leroercr, la 
expresión fenriKar y proaáiei^ ha€imin^m&nmUm^ 

EL SCFRiMIENm If ACB tii^^ÁtÉt IittfVAltiMSr. . 
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floraeianat y Moaóftsa » pil'O poliae en materia 



í*8 

tan abundante. Reina en toda ella cierta oscuri- 
dad, y jiarMBiyiev el, autor no tenía btea digeridas 
las ideas. Confunde la impaciencia y rabiosa deses- 
péradoil qtití algttíú^ nmestrah eú los infortunios , 
con la aflicción qué léS causan; y debiendo clamar' 
oo<itfá«a4iíellá9, cotídéna, al' parecer, las quejas y 
stKBpi^06 o()n qu^ el Ifombte mas res¡^)Eido puede 
licitameirte lametitigir sti desgracia. En la compa- 
ración entre el toro que se mete por la espada y se 
mata á si mismo, ;y el hombre que se impacienta 
eüL la eaktnídady es xmmta f débil la semejanza 
eptre los do^ olletas comparados ;>y: k cláftsula 
misma ea i^uo $Q halla » está^eaibaoaBOsatneiite com- 
oidiiiada« Véase ¡r 



Cual , con la misma fuerza 
Con que, enrM rabia ^ al gladiidor que osado 
Le hirtd y á a/canzar se esfuerza ^ 
De* 5tt estiGic(t(é' acierailo 
Caeel tbro á su^ j^ies atl^ayesado. 

',■■,;. ' ■ ■ ■ L 

En la siguiente el epíteto de severo d^do al pe- 
cho del hombre que calk y sufire^ si la fortuna le 
es adversa 9 no es eí propio» I¡4) seria el de cons- 
tante , firme , inmutable y etc> La severidad nada 
tiene que hacer ep' este caso, justutn et tenacem 
prqpositi, dijo Horacio expresando la idea que de 
él tomó .nuestro pojeta.. , 

El otro símil de la luna tampoco es muy feliz. 
Aquel astro puede mirar con ||^¿^teiilfc\«\3i^ tiubea^ 
V seeuir su curso sin hace> aa Ae eWas , potqjie 




di, y ellw como qw le i^% O^^l^^í^^'^^»^ 
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AL AMOR 9 CONPESÍNDOSB BEKlMlH). 

Horacíana, erótica , y algo mejor que las .ante- 
riores ; pero no pasa de mediana. 

Nótese en el verso tercero de la. estrofa coarta, 
aquello de que su verso solo suspira amor, y se co- 
nocerá que esta expresión es la de Boileao, 

Les amours que soupírait TibuIIe ; 

pero por desgracia en España no podemos suspirar 
amoresy porque según el picaro de BurguilloS) no 
podemos tampoco gemir arrullos , ni guOmr pos- 
mos ; es decir , porque en buena gramática no se 
pueden hacer transitivos los verbos que no lo son. 

BN UiSr INFOETÜNIO. 

Horaciana , filosófica, y muy superior á las cua- 
tro que anteceden. Pensamientos oportunos, y nin- 
guna falta en el lenguaje y estilo. Solo notaré dos 
en la parte de la eufonía. 

Estrofa primera, verso segundo, al albo dia. Fá- 
cilmente pudo evitarse escribiendo, al claro día, y 
entonces la contraposición con oscura noche hu- 
biera sido maís completa. 

Estrofa décima, verso segundo : 

Con la noche á otros climas ; mas la aurora r 
pudo decir, y la aur0ra* 

BE LA INGONSTAKOA DE LA JCtÉTV. 

r « 

Filoso^ también y complet^m^ntet buena* £1 
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argaioeiHo «8 » par pastTa y el mifloio ^dé la ante- 
rior ; pero están fólizoMiite variados los peüsa- 
miemos. 

DE LA voz DE FÍLIS. 

No pasa de mediana!. Pensamientos repetidos de 
las anacreónticas á Gálátéa , algo larga para tan 
fátil argumento » y una expresión impropia en la 
estrofa séptima , verso tercero. Dice asi : 

Y la herida sintiendo , 

Y el volcan que la grata melodía 
Ya en el pecho prendiendo. 

Se dice, prender fuego ; pero no se dice igualmente 
bien, prender un volcan , porque este , á no ser de 
los apagados, está ya ardiendo , y lo mas que pue- 
de hacer la melodía, es avivarle, encenderle mas , 
aumentar suiaego. 

QUE SnUUFiUB «B 9A DE ABIAE. 

Breve, como deben ser las de esta clase, bas- 
tante graciosa , y sin defecto notable. 

A LA FOETUNA. i 

Filosófici^ y )MI^«ia :itíene algunas imilaciones de 
Horacio. 



EN LA0 



«^yii^^t? 



Anacteóntica {mt el «irguní^^ ^. Q%tt\>i^ «aiéo- 
mancillo septimlabo : no sé rw^VO» \ tiO \aLA«^S^ 
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entre lafc del tamo {ytíraevo; BBtoívipdftft poco : lo 
malo «3 que no haj^en dte mi solo peABftniiento que 

no hayamos visto ya en otras de su clase. Notaré 
ademas dos descuidónos. 

1® En el verso cuarto la fuerza del asonante le 
hizo variar la prosodia de la palabra Añaerean* Se- 
gún el uso y la constante analogía , el ^n debe ser 
largo, y el « que le anteoede, breve; y Melendez le 
hizo al revés. £sta es pobreza en un veraifiíeador. 

2®, verso 65 : . 

Dichoso el tal mil veces I 

El tal 9 expresión prosaica y demasiado familiar, 
aun para las anacreónticas. 

A CADALSO. 

Mediana : ni tiene grandes bellezas, iíi defec- 
tos notables. Poca novedad en las ideas, y el tonos 
no aprendidb» do Fray Ltis de Leétt^, í^ai empleado 
otras veces. 

lA ItÉGOírÜtlTAaOl». 

Es un gracioso. diálogo 'entr« dos amantes; y si 
no estuviera en estrofas líricas, seria un verdadero 
i^Ho, ecmm el dé Teóctíto inMÉMioí J3*c«ft4^. 
No hay en él cosa digna de censura. 

Bescriptivft y magníAcii. Ebomi dé tas nejores 
delp09ta« % 
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Cortita , como por regl^ genera] 
das las de este género , y bastante I 
taré, 1°, qae eí y^rso tercei» de 
mera. 

Su caaa lez , [ w ndmlosa tú 

00 es sáfico, tenwndo la ceswa en 
que lo ftiese , «ra preciso cortarle i 

Sd cana fai, so | nebulosa tÍsi 

y no lo permite la pana? de sentídfl 

2* £1 yermo monte del verso segvi 
fa¡ segunda , y 3* los dos heniístiqni 
el segundo de la ¿Itinu , 

,rvte,4itio»al de BtíiUt gUr 

Estas son pequeneces ; pero es bv 
notar á los principiantes. 

, * K>Tijio>. XL BU m wa 

£1 mismo asuntó de la anterior 
mente maneiaijp- Biisiante buena, 
la estrofa quinta un bipérbatoi^ 8ÍV 



Cual fr^. 

Álawtitle «1 oérrién^^Hj^OÍ 



De las aguas , tendiendo , se letanU 
Sobre todos , la frente ; 

donde la frente ^ complemento de tendiendo 9 está 
demasiado lejos de su yerbo. 

EN LA MUERT£ DE FÍLIS. 

Elegiaca^pero no tan tierna y lúgubre como de- 
bería serlo. £11 la personiíiqacion de la tierra que 
llora la muerte de Filis , no encontramos el len- 
guaje del verdadero dolor. Su discurso es lo que 
llaman los franceses una amplificación de colegio 9 
sin que en ella falte el turgente seno de las ilna- 
creóntieas. 

HIMNO A V¿NUS. 

Bonita 9 y sin descuidos. 

. • - . , 

LA AÜROBA BOREAL. 

Descriptiva y buena ; pero <lui8ie^ yO que tu- 
viese algunas estrofas menos. Porque » siendo 
uno solo y tan sencillo el objeto descrito,. no ba 
podido alargarse la destcripcion / sino d fuerza de 
repetir unas mismas ideas > aunque presentadas 
bajo diferente aspecto. AnaKo¿tí§e tñefñ las que 
contiene , y se verá cuan pocas son en núiiiero y 
cuan desleídas están. ■ '^^* 

' En la versificación y el eát^tS sblo notaré dos 
fKoleras. . ., . 

1* Estrofa segunda, verso primero : 

• • • - 

Viste, no há nada , IsL-loMMeJlfínuL * 
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Caoofonia en la sinalefisi nanadüf j hemistiquios 
asonantes. 

S* Ibid. en el verso tercero /el sol deslizó su 
carro ( al mar) , se hace transitivo un verbo pro- 
nominal. 

3* Ibid. verso cuarto : 

Ele ( debió imprimirse Helo "^ ) pueS| etc. 

Frase prosaica. 
4* Estrofa cuarta^ verso último : 

Que del iris apocan hs primores. 

Expresión vaga y floja : ¿cuáles son los primores 
del iris? ¿Cómo los apocan los matices de la aurora 
boreal? Nótese que en esta no hay albores : su color 
es constantemente rojizo, encendido. 

AL MAESTRO GONZÁLEZ. 

Verdadera canción , que no pasa de mediana; 
y habiendo precedido otras cuatro sobre el mismo 
argumento , tiene poca novedad y algunos des- 
cuidos. 

En la estancia primera, versos quinto y séptimo. 
Si crecer tu quebranto 

No anhelas sin provecho. 



(*) Este descuido que nota el autor en la edición de Madrid , ne 
•• kalla en la mia.- El kditoe. 

TOMO I. 13 
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se hace transítíyo el rerbo cpeeer. FácHmeaie podo 
por arcaísmo emplear el dé acrecer en la aigirifiea» 
cion de aumentar. 

Segunda » yerso primero y segando : 

Morcis 

El reino del dolor. 

Queda observado en otro lugar que se dice bien » 
habitar la ciudad^ ó, en la ciudad, pero no 9 morar 
la aldea. 

Séptima » versos primero y segundo : 

Quien vive prevenido , 

hieála suerte^ el pedio sosegado. 

Violentísimo hipérbaton. £1 orden gramatical es : 
quien vive prevenido ala suerte y rie etc. 

Octava y yerso tercero : 

- Tornátil rueda , confiar no osa. 

Hiato desapacible, que no se justifica con decir tpñ 
de interno se omitió la sinalefiBi para hacer imitati- 
vo el verso. Porque no se trata de cosa que pueda 
ser imitada por el sonido material del verso* 

Estancia nona, verso segundo, hay un bramáis, 
que debió dejarse en la cwestreria. 



AL NACIMIENTO DE JOTINO. 

Buena , y en un asunto ya manejado eñ otras 
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odaí del mismo autor, ofrece bastante novedad 
en los pensamientos. Está ademas bien escrita , 
y solo notaré do» cosillas. 

En la estrofa segunda, verso último, aquel ojiciíh 
so me parece inexacto , y tráido por la fuerza del 
consonante. En efecto, si porque amamos á una 
persona, celebramos en verso sus virtudes, no es 
exacto decir que su amor nos inspira oficioso los 
cantares. Qué oficiosidad hay en esto? ¿ó cómo al 
amor que profesamos á un amigo , se le puede dar 
con propiedad el epíteto de oficioso? 

Séptima, verso primero : 

Empero hombre de bien Jovino nace. 

« 
Este empero , tan repetido en prosa por los tontos, 
que con emplearle creen que hablan mejor que el 
fnismo Cervantes , se ha hecho ya ridiculo , alo 
menos para mi. Y cuando no lo fuese , es un ar- 
caísmo que indica la afectación del escritor. ¿Qué 
gran belleza puede haber en decir empero en lugar 
dep^o, cuando los latinos ordinariamente dicen» 
no irif veroy sino simplemente vero, del cual resultó 
nuestro pero 2 

Décima , verso primero , de niño , por en su ni-^ 
ñezj en su infancia , es demasiado familiar. 

A LA ESPEBANZA. 

Flojilla , y estando en sáficos , hay algunos que 
no lo son. Por ejemplo el primero , 

Esperanza solícita , | ¿ mi ruego , 



fm D. JUAN 

tiene la cesara en la octaya, y de ningun modo pue- 
de tenerla en la quinta. 

Tampoco pueden tenerla en ella los dos siguien- 
tes de la estrofa última» á no ser que los cortemos 
asi : 

Dame tocar al | mas humilde puerto ; 
Dame alentar en | su dichosa playa ; 

cosa que no permiten las pausas de sentido. 

Ademas , en la estrofa séptima , verso segundo » 
se da á una barca el epíteto de voltible^ que no la 
puede convenir. Voltible es lo que camina dando 
vueltas como una rueda ; y si así anduviesen las 
barcas , ¿ quién se embarcaria en ellas ? 

FÍLIS RENDIDA. 

No debió incluirse en la colección : es demasiado 
lúbrica para que la lean los jóvenes de ambos sexos, 
y señaladamente las doncellas. En la estrofa quin- 
ta, verso tercero hay un co-co y luego otro co: 

Locro ^orrí á cogerlas. 

SEGUNDOS días DE FÍLIS. 

Un poqaito larga , pero bastante graciosa : solo 
notaré tres descuidillos. 

Estrofa cuarta , verso primero : 

Ríe ufana la tierra, y reanimada. 

Dura contracción del ea : es necesario pronunciar 
la palabra , como si estuviese escrito ranimada. 
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Sexta , verso tercero : 

Que á adornar basta la naturaleza. 

Sáflco insonoro por no tener acentuada la octava, 
y dura contracción de tres silabas en una , que á 
ador : hay que leer ctídor. 

15'y verso último : 

Mientra allá seas tornada. 

Otra vez contraidas en una las dos silabas se^as: 
hay que leer, sas tornada. 

A LA MASaNA. 

Canción petrarquesca, y no vale mucho. Pen- 
samientos comunes , cláusulas demasiado largas y 
que no tienen la conveniente soltura, y dos con- 
sonantes en el verso quinto de la estrofa primera ; 

De luz candente el traspar^n^^ velo ; 

tanto mas reparable cuanto que el verso que si- 
gue , acaba en la misma consonancia : 

Y muy mas pura que el jazmín \9l frente. 

A &A MUERTE DE TSOSE. 

Elegiaca , y sin defecto notable ; pero me parece 
que no respira toda la tristeza que requería el ar- 
gumento. Tampoco hay en ella los contrastes que 
están pidiendo los pensamientos empleados. La 
flaiUa airosa^ los c^os rutilantes^ los labios rist^eños 
y el iemblaníe donoso de Nise viva , convidaban i 
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decir algo del diferente aspecto qii« los mismos ' 
objetos presentaban en el cadáver. 

A LAS ODAS laí CADALSO, GOMFÜBSTAB BN BLOGIO 

hn D. mcoLJkñ iroRÁTiK. 

Magnifica ; leng[uaje , estilo , tono y yersificacion 
los que el asunto pedia. Las estrofas séptima y oc- 
tava son soberbias. Sin embargo, en el verso pri- 
mero de la siguiente no me gusta aquel epíteto de 
^andUasa dado á la lira : mas propio hubiera sido 
el de sonante , sonora , ú otro relativo á la dulzura 
de su sonido, á sus efectos mágicos etc. El de gran' 
diosa no dice nada. Nótense en las estrofas sép- 
ima y duodécima el le canten, le cerquen y donde 
nuestro loisla se olvidó de su regla. 

EN UNA SALIDA DE LA CORTE. 

Del género filosófico, y bastante buena. Solo 
siento encontrar en el verso segundo de la estrofa 
nona aquel seña por ensena. Si no tenemos el ver- 
bo señar, ¿á qué inventarle , cuando el enseña ca-* 
bia igualmente en el verso? ¿Qué gana este con 
aquella violentísima aféresis , que sedo sirve para 
dar á conocer el estudio del poeta ? ¿Qué diriamos 
del que en lugar de los verbos compuestos , reci-* 
biry adquirir, conquistar, y otros innumerables^ 
emplease los simples que di latin tuvo y no pasaron 
al castellaao , y dijese eibir, quirir, quiiiar ? Re» 
pito á los prtncipiaates que rebutít los versos de 
pdabras nuevas ó antkiiad^s » no ea ídKlieil ; aiii 
salir de su esfera lo puede hacer un coplerOb JLa 
difieulisA está en bae«r llenos^ ri^ostos , soaeros 
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y MagDifieos vBrsoei con las palid>ras usadas. Níh 
tum vminmu 

AL 0T0#0. 

Deaoviptiya, y bastante buena ; pei^ un poquito 
larga. Están repetidos varios pensamientos ya ras* 
pisados en otras composicienes del mismo género* 

QUE ES LOGUBA ENGOLFARSE EN PROYECTOS 
T EMPRESAS DEBHEDIDAS , ETC. 

Buena imitación del Heu / fugaces de Horacio. 
Solo notaré en el verso último de la estrofa octava 
un seno vtrgiTi/al que bulle amares. 

CONSEJOS Y ESPERANZAS BE HI GENIO. 

Notable oscuridad en los conceptos y en la cons- 
trucción de las frases , cláusulas demasiado largas 
y embarazosas. Parece que eí poeta ni se entiende 
á si mismo y ni acierta á explicar á los lectores lo 
que les quiere decir. Es quizá la mas débil de las 
compQsiciones de Melendez ; y por honor suyo no 
debió entrar en la colección. Citaré para prueba 
un corto pasaje de las estrofas sexta y séptima. Di^ 
ce así : 

¿ Será , ay 1 que llegue el postrimero dia 
A la infeliz España ; 

Así depuesto por ejemplo al mundo 
Y i todas las edades 

Del cielo y airado, en su saber profundo | 
Contra nuestras maldades? 
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Con quién concierta aquel düputíto ? Con día T 
¿Y qué quiere dedr un dia dispuesto par ^emph ? 
Hablando en términos de gramática latina , aquel 
del délo ¿ es genitivo de edades ^ 6 ablativo del dis^ 
puesto ? Pnede ser uno y otro. Pero en el último 
caso y ¿ qué castellano es este, llegará á España el 
dia dispuesto del délo , esto es^ por el cielo , airar 
do contra nuestras maidades^ por gemplo al mtm- 
do y ¿ todas las edades ? 

A DOM MANUEL MARÍA GAMBRONEAO. 

Elegiaca en el fondo , y está escrita en el tono 
triste, tierno y patético que corresponde á este gé- 
nero. Es buena en su totalidad, y solo me ofende 
aquel empero de la última estrofa. \ 

QUE LA FELICIDAD E8Ti[ EN NOSOTROS MISMOS. 

Buena en general » y lo seria mas , sí se quitasen 
el providente y por próvida ( estrofa cuarta , verso 
primero}» el bullente, por bullidor (sexta, verso prí« 
mero )» y el eo^o del armónico coro ( duodédmaV 
verso segundo }• 

QUE NO SON FLAQUEZA LA TERNURA 
T EL LLANTO. 

Buena ; pero me desagrada el reir á por reir 6 
reirse de, que se halla en el verso último de la es-- 
trofa penúltima. Bien sé que en esta frase fíimiliar» 
reírsele á uno en sus barbas y y acaso en otras, el 
verbo reir está con á ; pero fuera de estos casos 
determinados por el uso , creo que no se dice en 



99T 

buen castellano , yo rio áN.;yo rioásus amena" 
zas. 

A MIS LIBllOS. 

Bellos sáficos ; pero yuelve el providente Miner- 
va ( estrofa tercera, verso primero). {*) 



EPÍSTOLAS. 



Estas á mi entender son las mejores composicio- 
nes de Melendez. Pensamientos, lenguaje» estilo» 
tono y versificación, todo en general es bueno. 
Sin embargo hay en ellas algunos descuidos y al- 
gunas frases neológicas , qae á sabiendas introdu- 
jo por efecto de su equivocado sistema en materia 
de arcaísmos y nuevas locuciones* 

AL príncipe be la PAZ, 

•OBRE QUE COWmiÚm SV PEOTBCCIOV A LAf CIBVCIAS 

T LAS AETBt. 

Terceto cuarto : 

Del congojoso mando en la amargura , 

(*') BnltpeDúlltmaeftrofli de esta oda bal lina erraU que UhaM 
ininteligible. Creo debe eorregine asi • 

' Lleve mi TÍdt , ceMr«i^ A ^Líoe» 
Ora me eneambre favoi^^^ **'^oT'^ 



ÍM doloe» liosa» gao aiendak oa éá^aa 
Alguna vez su armónica dalzura. 

Falta antes del su la preposición á» indispensable 
en el verbo atender, cuando significa {Trestor aten- 
non. Fádlmente podo evitaTse esta ligera incorrec- 
ción escribi(3iido. 

Que escuchéis os deban. 

En el nono , yerso segundo , 

« 

Y que las bellas artes reanimadas, 

se baila la dura contracción ya notada en otros 
pasajes. Pudo escribir restauradas* 

H\ Terso primero : 

UmtímifQfaiéfBUM. 

Debi6 evitar la cacofonia , diciendo , 
Un tiempo hubo feliz. 

15% verso primero : 

Y allí tal vez y de la Deidad tocado. 

No me gusta el focado ; parece que está tocado de 
la rabia. Yo diría : 



Y allí tal vez , por la Deidad guiado. 
18% verso tercero 2 

Mofándole , camina ^ el cuello erguido. 
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En buena gramática es necesaria ^eoir mc^náo^ 
de él. £n castellano el error no mofa el ingenio ¡se 
mofa del ingenió. 

Terceto 2i : 

£s la civil prudencia nna eadena 
Que enlazada en mil modos altamente , 
El seso mas profundo abarca apena. 

Oscuridad en el pensamiento y en la construcción. 
En esta, porque, tal como se hallan colocadas las 
palabras , no sabemos si la cadena abarca el seso , 
ó el seso abarca la cadena. En aquel, porque no 
es fácil adivinar lo que el poeta quiso decir en es- 
tas dos proposiciones. La prudencia civil es una 
cadena enlazada altamente de mil modos ; y esta 
cadena 9 asi enlazada , apenas abarca al seso mas 
profundo, ó apenas es abarcada por él. i<^ Una ca- 
dena puede estar eitrecha , pero no uUamente esh 
lazada , aun cuando el alia se tome ea el seatído 
fde profunda. 2® Decir que una cadena abarca el 
seso ó es abarcada por él » es no decir nada. Mar" 
car está aquí en el sentido de comprender ; j las 
cadenas no comprenden ni son comprendidas. 
3* La voz seso no puede tener en este lugar otra 
acepción que la figurada de prudencia b juicio. De 
consiguiente el pensamiento, que resulta es», que 
la prudencia mas profunda apenas comprende á 
la prudencia civil , ó apenas es compr e¿dida por 
ella : en lo cual no hay mas que verha et vocñi^ 

SB , Terso tercero , y 28, ^^tso pxVmwo : 

M saman hieii 4 la d^^ vaf*^** 
Del ^mdente varón V^^lrij^ tv%^* 



v^ 
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Tres eníes en ms palabras. 
24, verso primero : 

Qoe atienda dódl la yerdad severa. 

Falta otra vez la preposición á. 
33, verso segando y tercero : 

Confiado 

ksxiA luces 

Galicismo de significación. 

▲ JOYELLAirOS , 
DEDICiNDOUS SUS POBSUS. 

En el verso 86 , hay también anas luces france- 
sas qae no me gastan : en lo demás no tiene pero. 
Toda eUa está divinamente escrita, y snperionnen- 
te versificada. Nótese con particalarídad el pasaje 
qae empieza en el verso 34 , 

Otros, Jovino, cantarán la gloria , 

7 acaba en el 55» 

Que el valle escacha y qae remeda el eco ; 

y se verá que los hendecasilabos sueltos , caando 
están bien hechos , son los mejores versos caste- 
llanos. 

En el 59 hay an atiende sin á ; pero alli paede 
significar espera; en cayo caso no la necesita ni ad- 
mite. 



A DON EUGENIO DE LLAGUNO, 
EN su ELEVACIÓN AL MINISTEBIO. 

Bellísima también ; y aunque puede parecer de- 
masiado larga y sintiera yo que fuese mas corta. 
Notaré sin embargo algunas friolerülas para ins- 
trucción de los principiantes. 

Tersos 31 v 32 : 

Tras ti ¿reparen 

Al dezmado templo de las Musas. 

1^ Tras ti por siguiendo tus pasos, guiados por ti, 
es demasiado familiar para una composición de to- 
no tan elevado. ^ Despeñado templo , por templo 
sHui^do sobre altas y escarpadas peñas, que es lo 
que Melendez quiso decir , es un disparate que no 
se puede sostener. Despeñar es precipitar á otro de 
lo alto de las peñas, y despeñarse j precipitarse á si 
mismo. De consiguiente templo despeñado no puede 
significar templo construido sobre piedras ; y la 
licencia poética no autoriza para dar á las palabras 
acepciones tan contrarias á las que el uso las tiene 
asignadas. 

Versos 39 y fíi, pusieras^ preciaran ; no está bien 
empleado el pluscuamperfecto antiguo por pusiüCf 
preciaron. 

Versos 56 y 57 : 

Tocado el pecho. ^ aWJV^ . • 



ün pecho tocado en llama no significa nada en cas- 
tellano. Pudo eaoFÍbír ^ 

...... T en sU divina llama 

Ardiendo el pecho. .«••». 

Terso 109 : Cabe el trono. Este eabe^ anticnado 
y bajo^ no gastid>a al autor de la Epístola á An- 
drés. 

Verso 171 : 

Labren ttis velas su dichoso alivio. 

Velas por vigilias , desvelos, tiene el inconveniente 
de ser homónimo con las velas de los navios y las 
velas de cera 6 sebo. 

Verso 174 : Helas, helas. El heU,hételej hete, 
hela, son prosaicos, por mas que Helendez se haya 
empeñado ea hacerlos poéticos. 

Verso 181 : Débiles las ampare. Este las se re- 
fiere á Uis provincias del 173 , y tiene demasiado 
lejos su antecedente , habiendo mediado todo lo 
relativo al indio. 

SOBRE LA BENEFICENCIA. . 

Moral, y no tan buena como las anteriores. Sin 
embargo en algunos pasajes el poeta levanta mo- 
deradamente el tono. Tiene algunas cosillas en que 
puede tropezar la crítica. 

Verso 31 y 32 : 

Al orf anteo , tierno y desvalido 
Que á ti convierten sus llorosos ojos. 
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Arcaumo no necesario é insuare. Mejor snena el 
ovado huerfanito. Ademas , el diminutíyo en una 
composición de esta clase es roz algo hiHnifde« 
( Cuánto mejor sonarían tos dos versos escrn» 
bíendo, 

Al huérfano , que tíerno y desyalido 
A ti convierte sus llorosos ojos I 

Verso 43 , un cíhco : 

Cuan poco c?onocido. 

Verso 48 : 

e&rtamdo 



' _ •- 



Las ligrimas «e enjugan, no se cortan; pudo esK 
cribir, secando* 

tbid. y el siguiente : 



Sus lágrimas erorfoMcfo 

Al abatido alzando. 

£1 primer hemistiquio consonante del segundo. 

A UN AMIGO» 
BR su PABTIDA ▲ AMÉBICA. 

Es mas bien una elejj^ que una verdadera 4píS' 
tola, aunque tenga esta forma ; pero es buena, y 
asiD basca. Lo advierto m embargo, pan que los 
lófviies vean comprobado lo que dijecn mi arte 
A haüar, i saber,que no el fa^rfb dhl aigmnenlo, 
nno el modo de manejarle y eliMlnD qoetse 
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plea y es lo que en poesía dÍTersifica las composi- 
ciones. Aqui tíenen una prueba. La primera^paite 
de esta epístola es ana imitación de la oda de Ho- 
racio, Sic te diva potens Cypriy y de oonsigatente ^ 
si estuviera en estrofas líricas, sería también una 
oAi; y no lo es, porque está en hendecasílabos 
puros. El autor la intituló epístola, porque supone 
que la dirige á un amigo ausente ; pero esta su- 
posición es falsa. Aquí no hay un escrito que deba 
ir por el correo ; lo que hay es el lamento del poeta 
al ver que su amigo ya embarcado se hace á la 
vela para servir su canongía en América. Es pues 
una rigurosa elegía; y siéndolo , tiene el defecto 
de ser demasiado larga. No es yerosímil que el 
poeta esté hablando tanto tiempo con una persona 
que no le escucha , ni puede oir lo que la dice. 
Tratándose de composiciones patéticas, no se olvi- 
den nunca los escritores de que las llamaradas de 
las pasiones son fugaces y de corta duración. Por 
lo demás la composición , llámese como se llame , 
es bellísima y solo se encuentran en toda ella unas 
cuantas foltillas. Son las siguientes : 

Tersos octavo y nono : 

Ya las velas fugaces libra inquieta 
A los alados vientos 

Librar las velas al viento^ por soltar, dar, tender » 

es un verdadero galicismo. / 

« 

Verso 30 : El pundonor vidroso. Ni la idea es 
exacta, porque no era el pundonor, sino el interés el 
que llevaba á Gándamo á la catedral de Guadala- 
jara, ni me gasta la síncopa de vidroso por vidrioso. 
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Pase alguna yez el respetoso y porque ya está auto- 
rizado por el uso ; pero no extendamos esta licen- 
cia á todos los acabados en ioso ó uoso : 

Versos 169 y 170 : 

De mil ciegas pasiones, estos valles 
Yago sin seso 

Falta la preposición |>or ó en ; y aunque el uso per- 
mite suprimirlas en algunas frases, como en esta, 
andar el camino, en buen castellano es conocida 
afectación decir, yo vago este vaUe. \ Cuánto mas 
natural hubiera sido escribir : 

Víctima triste 

De mil pasiones, por aquestos valles 
Vago sin seso ! 

La naturalidad es una de las primeras y mas pre- 
ciosas cualidades del estilo* 

EL FILÓSOFO EN EL CAMPO. 

* 

Un poquito larga, y ofrece materia para algunos 
reparillos. 

Terso 11<^ : Lo afronto. Si arrostrar dice lo mismo 
que afrontar ^ tiene las mismas silabas y casi las 
mismas letras, y es castizo, noble y usual , ¿ á qué 
buscar el anticuado, cuando este se parece mas al 
ajfronter de los franceses ? 



Verso 40 y 41 : 



pase(mdA 



Los vicios todos t^^ • /¿w^ ^'sfe. 



/ 
/ 
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Sé que tenemos el verbo traasitiro pasear en el sen- 
cido de sacar ¿ paseo ; pero como sé también que 
en esta acepción solo se dice con prc^iedad, caan- 
do se trata de caballerías, muehacho, pasea ese ca^ 
bailo ; y aun de las personas, pasea ese niño 9 y 
nunca de los seres inanimados ; pasear los vicios 
por las calles , pasear sus miradas , pasear un si- 
glo entere (que dijo Gienfaegos), y otras locuciones 
* semejantes son para mi conocidos galicismos. 

Hay también un peluquero , un lacayo y una ^te- 
ca , palabras muy propias sin duda ; pero en una 
epístola de tono tan grave y sentimentalhubienA- 
do mejor expresar por medio de perífrasis las ideas 
que representan. En una sátira detono jovial pu- 
dieran pasar aquellas. 

Hay ademas un hipérbaton algo fuerte en los 
versos 205 y 206 , cuando se habla de la cortesa- 
na, 

que artera al duro lecho 

Desde sus brazos del dolor nos lanza. 

Y hay finalmente contradicciones manifiestas. 
Én la pagina sexta dice, hablando de la aldeana : 

La adqlta píele em torno le aoomptjiai 
Libre, robusta, de contento llena ^ 

y en la siguiente repite que en el vecino prado 
brincan y corren un tropel de niños 

Al raso cielo, en su agradábU tríset, 
A una pintados en los rostros bellos 
El gozo y las pasiones inocentes, 
Y la salud en sus mqtthB rubias ; 
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y en la undécima» hablando de los mismos labra- 
dores» dice : 

O mas bien llora , viéndolos desnudos , 
EsctiálidoSy hambrientos^ encorvados, etc. 

En qué se queda ? Y no se diga que aqui se trata 
de los padres, y allí de los hijos ; porque mal po- 
drán estos tener pintada la salud en sns rubias me- 
jillas f si los padres están escuálidos y hañtbrientos, 

AL PRINCIPE DE LA PAZ, 
SOBRE EL FOMENTO DE LA AGRICULTÜSA. 

Buena ; pero en ella hay bastantes pensamientos 
que acabamos de yer en la anterior, y antes ha- 
bíamos visto , y veremos todavia» en otras compo- 
cíones. 

AL S^. JOVELLANOS, ^ 

m SV BLSVAaON AL miOSTBIUO. 

Pecadillos contra la eufonía 

Verso quiatp : JqyíWi n» : i por qué no decir , 
NOfJovino? 

En el 15* : 

Resuena en gritos de contengo ; todos. 
40 : Tu afable probid^¿ lábrente ó tena. 
Dura contracción de tp^^ '\aü0^^ ^^ ^wi^l^^ ^^««i^» 
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el le 9 cuando á fuer de buen hista » debiera decir 
lOf porque el reino del bien es la cosa labrada. 

42 : La torrada patria. 

•176 : Altísima mano. 

Hay también oscuridad en algunos pasajes, y 
hasta falta de sentido ; y toda ella es muy inferior 
¿la otra al mismo Jovellanos. Cotéjense^ y severa 
cuánto mas valia Melendez en i785 que en 1797, 
es decir, cuánto se echó á perder desde que se em- 
peñó en echarla de filósofo. 

SOBRB NO ATBBVBBSB A ESCRIBIR 
¿L POnUL iPIGO DBL PBLATO. 

Terceto segundo, verso segundo : 

Ahora cantara , cual ansié algún dia. 

Contracción de á y o mediando A. ¿Por qué no dijo 
Aora, como otras veces? 

Nono, verso segundo : 

£1 nombre augusto el corazón tocaba. 

El Diccionario de la Academia cita y aprueba el 
Dios le tocó en el corazón, pero eso de que el nom- 
bre de Pelayo tocaba el corazón del poeta , me 
huele al toucher le ccmr de los franceses. 

29, verso primero : 

Riendo ya los hijos de la gloria. 
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Cualquiera creerá que los hijos de la gloria son los 
que se rien ; pero no es eso lo. que el poeta quiso 
decir y sino que él se reia de los h^jos. Se explicó 
pues con oscuridad, por haber hecho transitivo el 
verbo pronominal reírse: 

32 y siguientes 9 hay un pueda yo^y un pueda 
mi bondad, que en rigor pueden pasar, porque un 
español desea también poder hacer alguna cosa ; 
pero tales como están , se parecen demasiado al 
puisse^je, y puisse ma bonié de los franceses. 

39 , verso segundo* Vuelve el murmMante de 
las Anacréonticctí. 

kly Terso tercero. Vuelve también el suspirar 
trinos. 

Desde el 6a hasta el 77 , ambos inclusive , aun- 
que el impresor ha puesto algunos punios finales, 
no hay en rigor mas que una cláusula, y esto la 
hace larga, oscura y arrastrada. 

En lo demás, y salvos los descuidillos indicados, 
la epístola en general es buena. Nótese particular- 
mente el trozo en que enumera los escritores en 
<:uya lectura se ocupaba. 

LA MENDIGUEZ. 

No pasa de muy mediana, y es una de las com- 
posiciones en que mas resalta un defecto capital de 
Melendez ; el de hablar mucho sobre argumentos 
estériles. El Principe de la Paz habia concedido á 
instancia suya no sé qué limosna ó renta al hospi- 
cio de Zamora ; y le da por ello las gracias. Está 
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biea ; pero ochenta ó cien versos bastaban para un 
asunto de ínteres local. Escribió mas de doscien- 
tos, y resultó lo que debia resultar /poca sustan- 
cia. Un corto número de ideas principales presen- 
tadas bajo diferentes aspectos, y aun repetidas al- 
gunas casi literalmente. 

Otra cosa contribuye también á qfue esta epístola 
se lea con poco gusto , y es el estar escrita en Ter- 
sos arbitrariamente aconsonantados, los cuales, dí- 
gase cuanto se quiera, hacen mal efecto. 

Hay ademas dos Teces repetido, un en tomOf por 
en pago, en cambio^ en retomo^ que hace ambiguo 
el sentido por la homonimia con el adverbio en 
tomo por en derredor. Hay un tíhrar la vida en el 
sudor y y hay algunos otros descuidillos que no me 
detendré á notar, porque el lector los advertirá 
fácilmente. 

SOSEE Lák CAUJIOCU. 

Mas corta y mas interesante que la anterior, y 
din defecto sustancial. 
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TOMO CUARTO. 



ODAS FILOSÓFICAS 

T SAGRADAS. 

En cuanto á las primeras, no sé por qué las se- 
paró de las contenidas en el tomo tercero , ha- 
biendo alli también algunas verdaderamente filo- 
sóficas. En cnanto A las segundas, pudieran formar 
colección separada, si estuviesen juntas todas; pero 
no lo están. Sea de esto lo que fuere , seguiré el 
orden en que el autor las colocó. 

« 

BL INVIERNO ES EL TIEMPO DE LA MEDITAaON. 

Canción petrarquesca, algo larga, ideas bastante 
comunes y repetidas algunas, entusiasmo facticio 
y argumento mal desempeñado ; pues todo lo que 
se dice sobre el orden del universo , sabiduría de 
Dios, alternada sucesión de las estaciones etc., 
pudo ocurrirle igualmente al poeta en los días mas 
calurosos de JuUo. 

Verso primero y segundo : 

Síüud , lúgubres dias j horroro8f>s 
• Aquilones; salud 
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Baste decir que están en la Epístola á Andrés. 

Estancia segunda , verso nono : 

Sino sueños fantásticos , aAtncada. 
Contracción de dos silabas en una mediando h. 

Estancia undécinia , verso nono : 

A los astros sin fin que el cido giran. 

Girar el cielo en lugar de ^ ó por el cielo , es atre- 
vida licencia. 

A UN LÜGBRO. 

Es un romance, y pues de esta misma clase los 
hay entre los del tomo segundo» alli debió colocar- 
se. Poniéndole aquí, se da á los lectores la idea equi- 
vocada de que un romance es una oda. Serálo , si 
se quiere , por el fondo ; pero nunca lo será por el 
metro. En lo demás e^ bastante lindo , y no tiene 
defectos notables , ni en el estilo , ni en la versifi- 
cación. 

LA PRESENCIA DE DIOS. 

Buena en su totalidad y de una extensión pro- 
porcionada; circunstancia imjportantisima en las 
odas. Quisiera, no obstante , no encontrar en la 
estrofa duodécima el anticuado humildosOj iraido 
por el consonante , y en la pepúlüma la dura sina- 
lefa tame. También hay en la quinta » verso prime- 
ro, dos hemistiquios asonantes algo desapacibles 
al oído : 
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Me claman que en la Ilaílíía 
Pudo escribir, me dicen y ó me enseñan. 

A LA VERDAD. 

Un poco larga. Desde la estrofa , ó mas bien es- 
tancia 9. undécima , En ellos embebido ^ bastante 
buena ; pero en las anteriores hay oscuras metafí- 
sicas que no puede entender el común de los lec- 
tores. Y es necesario desengañarse : la filosofía 
que pueden admitirlas composiciones poéticas, es 
la física y la moral, no las abstracciones de la Me- 
tafísica 9 porque estas no pueden reducirse á imá- 
genes. ¿Qué entenderán por ejemplo, las mujeres , 
y aun los hombres que no tengan noticia de las 
ideas arquetipos de Platón, al leer en esta oda, es- 
trofa octava, que dice asi, hablando con la Verdad: 

Por ti cuanto en su instable . 
Inmensidad el uni?ersQ ostenta , . 
Ó al Alúúmo en gloria se presenta , 
Como posible existe : 
Que en su mente inefable 
Tú el prototipo fuiste , 
Á eúyá norma celestial redujo 
Cuanto después su mñmáaá produjo? 

En lo demás lenguaje, estilo y versificación » to- 
do es corrieníte. 

A LA GLOftlA DE LAS ARTES. 

< , • I ■ • 

, Canción mas bien que oda; pero buena en geae-* 

ral, y en algunos pasajes [magnífica. Skk embar- 

TOHO I. 14 
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go en la parte á^^h d^oucúmpr hay áLgunos descui- 

díllos. 

Estancia tercera, verso primero : Entonce. Afec- 
tación de arcaísmo. FéMflmeate'))udo decir : 

£1 pecho entónoes generoso » heneo ; 

asi como en el verso príoiefo.de la eslaada nllíma 
dice : . . , 

Feliz £níóíii^e» el pincel ibero. 

Ibid. versos quinto y sexto : . 

^.ojo audaz combate 

Derecho el claro sol , le íiira atento. 

ir Conttruoeioa ai^boftágiea : no fip ve ót 49I ojo 
combate con el sol , ó el sol combate con el ojo. 
^ En castellano 86 dfoé ^mbuHr edn bú; pero no 
sin preposición, •9^ E4 0jó tMáptiiá eoimbúte can 
el S0I9 no es iá expi^eakm 'pkK)pía; lo seríala de de^ 
safia. Nótese ademas el /« iñira : íin *loi$iia debió 
decir, lo mira. ' " ' ' ' 



.». » • 1 



Estancia cuar^M»vV^lSP séptimo y «igoienles : 

Palma , que colocada , etc. 

Un gramático purista diria que este'>MinímÍTO té 
quedó sin verbo; pero yo, lejos de censurar estas 
construcciones cpiiiilos grie^si llattíaban anaco- 
lutos, es decir, inconsecuencias^ las defenderé 
stMOfire, y«tas tettgoiporiñuy pó8tftás|jpéro áSado 
q«e nodtben eínptoarse ton démasiatra Yi'ecuéií- 
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HÍhí , porqae tn ellas bay realmente incéiteoeio& 
gramatical, y loa princí^ioates pueden afrassír por 
ignorancia de e^á lioencía que se da á los buenos 
esoiitores, cuando es mtrochicida con estudio. ' 

Eslancit séptima, verso séptima : 

Tos seres mejorarse! 

Taha el verbo determinante de este infinitivo y y 
no puede suplirse por elipsis ; pues aunque ^'poeta 
quiso y á lo que parece, sobrentender el siente del ' 
verso anterior» no^ es posible hacerlo, porque re- 
Bcrbaria este absurdo contexto*! El mármol siente 
animarse del cíincel (estofes , scsiente animado por 
él <mieel), y también siente , ó tiatura , m^jc^rarse 
tus seres. Pero esto^ qué puede sigRÍfiear? '¿Cómo 
el mármol ha de sentir que se mejoran los seres 
4e la •naturaleza , alia mejora deque se trata , es la 
que reeiüen por mecUo de la pimura^ cuando esta 
los traslada al lienzo? ¿Qué tiene quehacer aqui 
el mármol ? 

Estancia octava , verso cuarto : Que al alba. 
Dura sinalefa V cacoibaia. Bs níeceaarío leer ca- 
bUba. 

i9* Verso segundó : Tu e^iritri creador; Dura 
contracción del e-a: hay que leef óradorl Menos 
malo ^eria haber sincopado la n^éépíritii, y haber 
tf chd, espirtu creador. ' • j : r , 

.' Ibíd. verso último : 

Con que 9e vuelve el orbe cristaüuo. .. 
Se vuelve significa aqui , según parece, da vueltas, 
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gim9 ó cosa sesiejpmUi; pero la expresión resulta 
oscur^a , y ana equívocii , por, el adjetivo que sigue. 
Este forma frase con el yerbo, y significa que el 
orl;>e se vuelve » esto, es, se baca , toma la forma ó 
apariencia del cristal. Repito que estas parecerán 
ridiculas nimiedades; pero no lo son. £n materia 
de estilo, y sobre todo en cuanto á la claridad, no 
hay parvidad de materia. Léanse todas las obras 
de Mpraiia'» :y no se eiicai^tr^rá uno solo de estos 
•descuidos, que no faltan en Melendez. 

Estancia 16^, yer^o último : Redimin h muerte. 
En castellano se dice muy bieun redimir la v^'a- 
eUm ; pero esta es una frase técaica , y no debe 
extenderse ¿ oXtjm la.signifteaoion que en ella tiene 
el verbo reáimit. Ademas, cuando la eoipleada 
por Melendez pueda pasar en rigor, siempre, es un 
poquillo estttdiac^a, ¿ No hubiera sido, mas ua^ural 
haber diehOy emíagr^ 9 ^qvivar^ é ab^r^ te muerte? 

> - * • 

Estancia 18», verso cuarto : 

i Bo^éttdos^^laiada poBionosa././ .' 

» ■ 

pura sinéresis ea^l.ea^ Por qu4no dijo cer/íodos ? 
Pudiera todavía notar algunas otras f altillas ; pero 
no lo haré, porquio; las indicad^^ « las.;que oporito, 
y aunque hubiera muchas mas , es^tán suQciente- 
mente compensadas con las muchas bellezas que se 
notan en esta composición , una de las primeras en 
que Melendez empezó á dar^e á conocer. Léanse 
con particular atención la estancia hoñá , la 14* y 
la 15». 
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Horaciána, imitada de Fr. Luis de León > y bas- 
tante buena. Nó ofrece materia para importantes 



AL SER INCOMPRENSIBLE Í>B DIOS. 

Horaciana también» imitada d^Fr. Luís de León» 
y bue)fia, si se examina cada estroEa de por si; 
pero, en la totalidad deánasiadó larga. En toda ella 
solo hay una id^a principal , tan desleída y am- 
plifioada, que al fin se oscurece y debilita. Hay 
adunas «igunos descuidos. 

« « * 

. Esljrofa leroara, ¥er8o tercero :. 

Faha elpor^j^no hty liceada que autorice á su- 
primirle. ' . 

1 l.V verso segundo: . 

Y veta^, m luz pura. 

« 

p * ' * - 

Repetición no peeé^aria 4.61 

• ^ • . -j " • • ., . 
Aunque velado ei) gloria iamareencible , 

de la primera. 
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14', Tersó tercero : 

Tan solo oompreadida e» ú mismo. 

Durisimo, por no hacerse la necesaria sinalefa con 
la a y la e. En realidad no es verso* 

15% verso tercero : Treparé, y 21% verso tercer» : 
trepar. Insulsa repetición de la idea y de la voz. 
Esta ademas es baja ^ ó á lo menos demasiado fa- 
miliar* 

LA NOCHB T LA SOLBDAD. 

Canción; y di^ode ella lo que de la^anterior. 
Examinada cada estancia con iadep^adencia de las 
demás , todas son bastante buenas ; pero eonti*- 
nuada la lectura , no puede ménes de hacerse can* 
sada y empalagosa una composición de 325 versoSt 
destinada á ilustrar dos ó tres pensamientos ca- 
pitales. Ya dejo observado en otro lugar, que el 
mayor mérito de un esoritor consiste en no decir 
nunca ni mas ni menos de lo necesario ; que de 
consiguiente es un graa defecto que diga siembre 
todo lo que le ocurre sobre cada asunto, y que 
este defecto es demasiado frecuente en las obras 
de Melendez. Añado ahora, que si esta misma 
verbosidad, esta estéril abundancia, es siempre 
vituperable, lo es mucho mas en las odas. Estas 
deben ser cortas , cualquiera que sea la clase á 
que pertenezcan, porque* ¿le suponen repentinas 
inspiraciones de un entusiasmo q¡iie no puede ser 
muy largo. En la preséif te hay * además algunas 
faltíllas que el lector distinguirá sin que yo se las 
indique. ^ 
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» 

■*tégitüna'odá,' breve, graciosa, linda; no tiene 
petó."'" •• • "'."''■ 

VAmOAP DE LAS QUBJAS.DEL HOMBEE. 

£stás y todas las 'de sa cíase prueban que Míe- 
lendez, por empeñarse en ser demasiado filósofo, 
no acertó á escribir odas verdaiderameiKe.glDsófi- 
cas ala manera de Horacio. Las de este inimitable 
modelo contienen utovalídades que todo el mundo 
puede comprender; las de Mdendez se pierden 
entre oscuras metafísicas que pocos entenderán ; 
jéaapaesfáe biea aiHklíz«dQi«v no tesulta deeÜM' 
uHuvmlad práctica*; aplicatde á la mejora dé IUtí' 
oeatutffbvesi AiBÍ'8qced0>én esta. ¿Qaé-hombve^ sé' 
ha qaejadf» jiaiba» de que^n su grandeza no eMáa 
reaniddaiodas k» pcvfeocionas qnei se haUan> re^ 
parti^ais eette los deaas seres? Y si nadie ha de-^ 
seod(i4iiitiea estei imposible absurdo, ¿á ifué g*s^ 
tas'ltt versos en represder una falta que Aadie 
ceméie? Si hubiera eombatido el desmedido deseo 
de riqueza», de honores, de felicidad etc., de qae 
nd^s é ménes'todos' estamos atormen^dos, nee 
hubiém dado «na leceion de aígttna utifickd; pero 
si-iiaáie, á AO'eiítar loeo^ bou deseado* ser ángel, i á 
quédesgeiñitarde^ f^dicand» eontra^uaa'preden^- 
skii qttenin^neauTO'hajAa «kora? Escoesenór- 
dBn'iáj^aT^nenilO'yftaisaálaociav.delaicaifteíon: en 
eointo al lenguaje y él ctitiki^ sen taascaniieicorrleii*^ 
tes^ yltovemgsttciks y fttnd6& 
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LA TElfPESTAD. 

Es un romances y debió colocarse entre los del 
tomo segundo. Digan cuanto quieran los roman-> 
ceros 9 en tomancillo octosilábico no pueden es- 
cribirse odas de un tono tan elevado como el que' 
Melendez dio á esta composición. Por el lenguaje 
y estilo puede llamarse oda ; pero no lo es por el 
metro. En lo demás está bien escrita , y solo no- 
taré dos descuidillos. 

1*. Versos 53 y 54 : 

■ 

Jéhová la cóncava nube 
Betumba, 

Imperdonable neologismo. Reiumbar es un verbo 
neutro, que por ninguna líceneit puede hacen» 
transitivo. Decir en castellano que Jehová retum^ 
ba la nube^ ó que la nube retvnÜM Jekom^ es no 
dedr nada. La razón es dará ; pero me detendré 
á explicarla en favor de los principiantes , y para 
demostrar de una vez que hacer transitivos loa 
verbos neutros » es una caprichosa innovación, un 
intoleírable neologismo introducido por los cuite-* 
vanos, justamente censurado por los buenos escri- 
tores de aquel tiempo» y que » resudtado por la 
escuela de Melendez , hubbra acabado con la lenr- 
gua , si Moratm no le hubiese combatido y ridica-» 
lizadb con tanta gracia en su Epístola á Andrés. 

La razón pues de que los verbo» llamados neu^ 
tros ó iniumsitwos no adnútan » ni puedan jamas 
admitir, un eomplememo directo, 6 hablando och 
mo los gramáticos laiiíDOS, «a iícusaUvode per-. 



sqmi que padece , es la de que ya le .iiraen y Ueyam. 
implícito , en sí. mismos. Asi, por (egemplo, como 
gemir es dar gemidas , y guiñar hacer guiños^ 
Burguillos censuró con muchísima justicia á los 
que en su tiempo decían que la tórtola gime ar^ 
ruUos 9 ó que el hombre guiña pasmas. Porque , 
sustituyendo á los verbos gemir y guiñar sus equi- 
y alentesy resultan estas ábsurdisimás oraciones : La 
tórtola da gemidos arrullos , el hombre hace guiños¡, 
pasmos; frases en que ni siquiera hay sentido gra* 
matical. De consiguiente , como el verbo retumbar 
quiere decir que un cuerpo hace, da ó emite un so- 
nido parecido al de esta sílaba tum, diciendo Me- 
lendez que Jehová retumba la nube^ ó, la nube 
retumba Jehová, dijo en realidad, que Jehová hace 
tum la nube , ó que la nube hace tum Jehová : as- 
querosa algarabía de que sé hubiera avergonzado 
él mismo Silveira. * 

En el verso 46 vuelve el velas por ocultas, y en 
el 123 hay un nos indtdtas , voz técnica del foro , 
intolerable en poesía. 

LA TRIBULACIÓN. 

Legitima oda , y buena imitación de Job. Subli- 
midad en los pensamientos y grandilocuencia en 
la expresión. Solo siento hallar en la estrofa sexta, 
verso quinto, aquel me mofa por se mofa de mi, 
y aquel entonce de la octava : el primero, porque 
no es buena gramática, y el segundo, por la afec- 
tada apócope de la 1. 

AL SOL. 

Buena en su tdUdidad, y en algaao» pasa jes mag^ 
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nlM». Sin embargo no^ me gustaii ni é! salud de Ift 
pnrJmerai'eBtrefa? ni iafiílgeRte corte de ia segundA; 
ni la noche v^adofa de la tercera. 

LA NOCHE Í)E INVIERNO. 

Está en verso anacreóntico , y este metro no 
conviene á odas de tan elevado tono. Por lo de- 
más, lá composición^ considerada en si misma, es 
lindísima ^ y los versos como deben ser los de esta 
clase. Solo me ofende aquel blondo estío del ver- 
só 62. 

EN LA ELSVAaON BE UN AMIGa 

Buena ; tono, «stUo^ verso y lenguaje sra los que 
convienen á las de esta clase ; pero no debió ia-^ 
qluirse en laLSfifosófttas,^ porque no corresponde á 
este g!^^9« Es una simple ráhorabuena. 

A LáS ESTRELLAS. 

Vuélvase á leer lo que sobre ella dijo Tineo. 

EL BESEO BE GLORIA EN LOS PROFESORES 

S>E LAS AATBS. 

' Oanclotí toscana, bastante buena desde la estan- 
cia quinta 9 en que empieza el elogio de las artes ; 
pero la introducción es demasiado larga. Sesenta 
y ocho versos para presentar bajo diferentes as- 
pectos una sola idea , á saber, la de que el deseo 
de Cma,^»^ anroiUMilos feÁv^m f lokMTMr (oda 



e)A9e de'traiM^»^ edittáttl/veiiiosidadi Salo tiene 
adémae el inconTenienté < áe qoe empeñésB^me- d 
poeta »^a desmemiauír «cüsíoío pcnsavneKto, y no 
nti j odmpletov tiene qoe amonlotiar y aigrupar al re- 
áéá&e de la pribcipal lentas ideas seonndarías, que 
al ññ flíe'«dcureee elobjelo» y Isa cláusolasi miainaa 
fesvUan embrolladaa^ y badea fakaa desentídow 
Yeámoslo en la segunda parte de la primera estalla 
cia. El pensamiento principal es, qae por adquirir 
fama asalta el soldado una muralla por entre el 
fuego de la artillería enemiga, y está expresado con 
toda esta profa»ion de ideas y en esta cláasula em- 
Í)arazoaa: 

O ya á la muerte , ardiendo en neblé añkeio^ 

Entre éí plomo tronante , entre la llama , 

Al ciudadano aclama, 'U 

Que.impá^do obedee» á su mondado 

Por la brecha trepando con pié osado : 

De agadas píe93 üba self alefl|^eia 

Á 9U pecho se opone , 

Miientra en glorioso fin de la ardua empresa 

Su heroica diestra d^odada pone ; 

£1 vencedor pendón firme en d muro j 

Y el fruto coge de su af«i seguro. 

j • ■ # j , . 1 

Estirado gr^mátiop há de aer el que acierte i'Se^ 
ndar eV óvden lógico de tan arras^radiaima eláa<*« 
snlái Yo de mi< confieso quekabiéndoki leído y re^- 
leido cien veoes^ jama» he podido bailar^ Bi»«üpiíP; 
por elipsis^ el verbo def acu^Mivo, á /a muetH^r coi¿ 
qoe empiena, ni a?«rigti»r á^ouiloiro aereiere'^^ 
compienvéntd^^irefintttadoial, itrOendó en noble an*^ 
heh. Ya hé*4íebéqne yo no'reprvttt^oteaenérgi'*' 



eos anaoólatofiy qaé á iiíeoés se pemúien los boe-^ 
nos poettts; ipero aquí áOvbay verdadero anaoólu*, 
to 9 sino algarabía y falta de seatido gramatical. ; 
£n cuanto al reato de la llamada oda 9 solo ad-* 
vertiré que, siendo sa argumento d mismo que el 
de la quinta ,- no está tratado con mucha novedad» 
ni se eneuentran en esta trozos tan' br&iant^ como 
en aquella. 

PROSPBBIDAO APARENTE DE LOS MALOS. 

Oda verdaderamente filosófica, horaciana^de 
proporcionada extensión, y á todas luces buena. £1 
lector ya habrá conocido , sin que yo se lo diga > 
que casi todos lo$ pensamientos están tomados de 
los SalmQ$, ^ 

' 

INMBNSinslLB DE LA NATURALEZA. 

Canción demastadolarga, é idease repetidas y pro- 
fusamente amplificadas. Asi, aunqne cada estancia 
de por si es- bástante buefia, el todo resulta lánguí* 
do y empalagoso. Llamar odas á estas disertacio- 
nes místicas > es no haber conocido la naturaleza 
de la oda sagrada. Cotéjense las de Melendez con 
las de Fr. Luis de León y se verá cuan, superior 
etíí.ék maestro al orgulloso discípulo, que se lison» 
jeó de faaberlie sobrepujado. Sí > se lisonjeó , pues 
auaque ño lo dijo en términos literales, lo dio bien 
i enlttiAer,» cnando se jactó en su prólogo de ha- 
b^r ensenado álaa Mjusas castellanas á hablar el 
slnbliaie lenguaje' de la Atotal y de la Fílosofia. Es- 
to es ftdaOf failsísilno» Xas Musas castdlanas ha- 
bían haUadoya^lleognaje subUmede la Moral y 



^ 
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4e la PilofiK^ia^ y el mas qae soidísie de la Relian, 
por boca de Hetera y Leoa y los Argensolas. 
. Nótese en la estancia 13* aquello de que el in*- 
vierno^ velando su helada fAs en mtigestad umbría, 
oye la voz d^ Dios ; y se conooeTáeaál era el mo- 
delo que Gienfuegos imitaba en sus necdógioas 'ex- 
presiones. AndicemOB la de Meleades. Que |)eff«y- 
nificado ei invierno ^, düffa de él que oculta {.np 
vela ) su helada faz entre nubes oscuras, entr^ pat- 
dos nubarrones, ó cosa equivalente, va bien ; pero 
añadir que esto lo hace en.magt^iad umbría^ es no 
decir nada , es un relumbrón insignificante y de 
malísimo ^sta. Selvas 'umbHas\, pasajes umbríos, 
son objetos conocidos í mágesiadés umbrías rikdSb 
las vio hasta Meíeíidez. ,.!;.• 

• • j . 1 • • • 

BL HOMBRE iBfPEAFBGTO 

• - Breve y horaciana ; ideas tomadas de los Salmos ^ 
-y algunas expresiones sublimes : seiria muy linda, 
-m no la afeasen ciertos lunarcillos. 

: , I"" Por ha,ber hecho (esjtrofa seguu4at verso ter- 
cero) en la voz apacible una ridicula aféresis, qpe 
iel genio de la lengua no. permite, ha res^lt^i4o nn 
disparate. £1 poeta quiso pedir á Dios qui^le-^nir 
rase con rostro de paz , es. decir , ipojp c^os de pi«^ 
dad ; pero ha dicho en realidad que le ipodro con up 
rostro que. pueda ser pacido* No hay arbitrio, en 
rigurosa analogía el adjetivo pasible isigqific;^^ jijie- 
.cesariao^ente ,cosá (pie puede ser pacídav jUe aquí 
,á lo que conduce el neologismo, de, la e^cuplfi sa)r- 
mantina. / , : » !"{ j 
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. j^ El ftonda men1»á^ |a estrofa qoiata « ademas 
de formar hornónitiiia con el adveñrbio k&ndametUe, 
«s otra expresión ^fltndiada. Por metáfora se dice 
encMU^ws^yp9!ofunda sabiduría, pensamientos 
profundos , hoábre profundo , etc. ; pero una vez 
consagradas por el uso las voces profunda y pro- 
fundo para estas acepciones figuradas, no se puede 
ya decir, sabiduría hon^ia^pemamientos hondos ^ 

hombre hondo. 

'. * . í 

El FANATIMO. 

Bastante buona^ peroua poquito larga. Siem- 
pre la manía ele querer decirlo todo. Tiene ademas 
algunas cosillas que no me gustan* 

1^ £1 infame cortejo de la estancia segunda de- 
bió omitirse. Yo sequé la acepción en que se toma, 
es castellana, y la traa el Diccionario ; pero sé tam- 
bién que en toda composición seria, y señalada- 
mente en^paesii^, deben evitarse los equívocos , 
sobre todo cuando la vos se ha envilecido en al^ 
guna de sus significaciones. Asi ya^ ni aun en la 
conversación familiar, se dice que el Rey llevaba 
"én tal ceremonia un numeroso y lucido cortejo y ni 
f?/ cortejo (la corté) ha estado hoy britlantfáimo. 
WoMne cansaré de repetir i' los jóvenes', que nada 
hay mas opuesto á la verdadera elocuencia que la 
afectación. Lean y relean, les ruego, las obras 
^Oe Móratin , y verán cómo este insigne poeta , sin 
el magüerrsmoy el neologismo de Méfendez, y es- 
xribiendo siempre con aquella difieil faciMad que 
todos admiramos , supo hacer hermosísimos ver- 
sos, y en el lenguaje mas poético que hasta ahora 
han hablado las Musas castellanas. 



2^ Digo lo mismo de aquella bandera de la luna 
triunfadora, que se halla en la estancia penúltima. 
La expresión es de Herrera ; pero como en el dia 
se dice siempre e\ etíandarte de la mádiab/oía, 
porque eo efecto^es oiedia Jiiaa, f ,na laiiafenter«» 
la que en él está bordada , es ys^^cpao^da'afects^ 
cioQ deciria bandera de l^luna. 

Bella paráfrasis de) Ckmt0vms Iknmno i^Múir 
ses. 

A' LA tPnK¿ •• • ■ '"' 

Bastante bnenar, y lo seria complettHnenta^áea 
la estrofa tercera, verso seaito^ m bubiaso .pmittdo 
aquella magestad oscura , y en la 20^ , verso se- 
gundo , la e^tadiad^ é^mpropia metáfora amainar 
penas f como si fuesen velas de navio ; y si en el ver* 
so.áHimo dela.l^i^QO bubiese tantas |m..¡Emcán- 
dose.de la oaJina veatuQosa te q«he yaoealttnií^elrao 
durante la «ochc^ se pint6 mal esterblando sHeniáo^ 
diciendo^; . 

Bl orbe ijftfrto de SU /koffor reposa. 

' » ' ' 

* É ' 

Site verso seria bueno para pintar el horroroiÉO 
r«idt> del tñietkOy ú otro demasiado esf«^6piloso ; aéi 
OMMO' 0B la )eHtrofk;&t'> se pítító bien la; Ac^sona 
/O T Mo é t a que bratoA : estrofa en la eusd aeertó 
igualmente áevpresai^ bien los «rf^eeios ; óo99l no 
Huy oonnm'eía él^ á peKar de sufioidéf ada «énsí^ 
MHdad. :••••:. -^ .'>,.' :o: / 
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A MI HUSA. 



Disimulablés son los descoidillos que tiene, pues 
0e compuso en una cárcel ; pero no debió el poeta 
incluirla en su colección. Redimir una prisión, sa^ 
eiar la hidalga sed del bien sumo^ abismar la razón 
en un tesoro^ reir la verdad en su nudez hermosa^ 
abrazar humanidaé áí desvalido^ los nombres va^ 
nos del mundo vueltos en el de hermanos , morar 
pkigas , condoler lástiinasy regir sm pasos á una 
norma feliz , almas que son salud de un nombre , 
una calumnia que ataca con un diente; expresio- 
nes oscuras , constrvcdiones anfibológicas, y otras 
galanuras de este jaez , prueban cuánto se habia 
«stragado el'gusto dé Melendes en sus últimos 
años : quantí^m mutafus ab iUo I 

A LA HUERTfi DK CADALSO. 

Canción pettarquesca , con el defecto imperdo- 
nable de ser demasiado larg[a. No está concluida, 
y tiene sin embargo 169 versos. ¿ Cuántos hubiera 
tenido , si el poeta no hubiese enfermada 7^ Repito 
que las odas, de cualquier género que sean, y se* 
naladamente las elegíaicas, deben ser cortas, por- 
que las repentinas inspiraciones del genio sobre 
cualquiei; asunto ^ y maa todavía las vivas conmo^ 
dones del ánimo, ^on de corta duración* Examí- 
nense las pocas odas que nos quedan d§ los.liíjeos 
griegos, toda^ las de Horacio, y lasdesu fieldis* 
cípulo Fr. Luia de León, y se verá que la mas larga 
de todas ellas es mas breve que la mas corta de 
Melendez, exceptuando algunas pocas en qya aoer* 
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tó á ser contíso. GotéjcíBe ta presente con la que 
Horacio escribió en igaal situación á la muerte de 
Qnintilio, Qüis desiderio sit pudor ? jae conocerá 
la diferencia qne ira del poeta verdaderamente ins- 
pirado al qoe aparenta estarlo , sustituyendo al 
sencillo, conciso, fogoso y animado lengnaje del 
dolor, estudiadas y pomposas declamaciones. De- 
jaré que mis lectores hagan etios mismos el cotejo; 
mas para ponerlos en el camino, les indicaré la in- 
mensa distancia que hay de la sendllez y conci^ 
sion del exordio en la oda latina, á 1^ interminable 
taravilla con que el poeta castellano se introduce en 
el asunto. Horacio se contentó con esta bien senti- 
da interrogación : 

Quü desiderio &it pmlor aut rnodw 
Tam chari capitis ? 

y anuncia el objeto de su canto con esta otra tan 
tierna como breve : . 

Ergo Quinctüium perpetuus sopor 
ürgetf :••••• 

Pero nuestro filosofo anglo-frances nos espeta vein- 
te y seis versos amplificando un solo pensamien- 
to, el de que, muerto su amigo, únicamente le era 
grata la soledad. Y eóiao le amplifica ? Repitien- 
do en la segiuidá estancia, las ideas, y hasta al- 
gunas voces de la primera. En esta habla con el 
silencio augustOy los bosques pavorosos^ los profun^ 
dos vcMes , la soledad sombría , las alias desnudas 
rocas y los marchitos trompos; y. en la segunda ha- 
bla también de un laberinto umbrío^ una melanco- 
ha ^teotnpaAada áet stienoioi'j un valle lóbrego y 

1*. 



medroso rúdead^k ele riseos (9\ninia¡í> áe.peñas) y 
aftos áiboles (áfites fueron troncos). 

No me deten^lfévá indicar dos defectos qna se 
notan en k parto de la elocudoo. Los lectores- los 
advertiráa fácilmente» y dirán su parecer en cuan* 
to á los epítetos d^Jiero y- espaniabley dados* al po-- 
bre Cadalso cuando está tendido «obre la abrasada 
arena , aquella imagen^ desastrada y aquellas rocas 
rizadas que mibe» aloieio su sañosa frente ^ etc. 
¡ Boca$ risadas qiie:6iiben'al cielo una frente sa- 
ñosa! Bespropóátft.^ul no se halfe en el mismo 
QÁogona. 

AFECTOS T DESEOS DE UN tiSPAÑOL. 

Horaciána por el metro ^ pero no por la exten- 
sión : es un poquito larga. Las diez últimas estrofas 
son bastante buenas; las anteriores algoflojas, y 
s^nas ta^ oscuras f tan embarazosamente cons- 
truidas, que hasta el sentido faka. Tal es la terce* 
ra : léase y se verá. Hay ademas en la 22' un cal^ 
mar trances^ que no puede pasar, y algunos otros 
descuidillosqúe debieron corregirse. 



A m VAVRIÁ. 



Hóraciafla también, y «mj^mt que la precedente. 
Hay en ella bastante io^gOi.bay afbctosvy el tono 
es Yerdaderanieotefik'iGO>8Íniftiltw ifotaUes en la 
parte del estilo* 

A M^IV^^. ' 

Horaci^náv y de propomiSDáda e^tunsioD; pe^ 

.i t 
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roda poquiatoa an^ancíá^ sin que se vea con dá-» 
ridad cuál es la idea principal que el poeta quiercr> 
inculcar á sus lectores. La que primero se presen- 
ta, es la de que no^ debemos ei^peftaroos en son- 
dar el abismo del Ser que sustenta en su mano el 
univenso ; y japiíras. serba .empezado á probarla^ se 
ptaaa á tratar de) 6ix(e9i de gue el universo está llena. 
Se, dice aJgoi de esle orden» ae encarigxi al. boisbre 
qne nunca^ e$ie orden ( ó el ordenador, porcpie esto 
no está muy claro ) gima^lterad» poréif y se pasa. 
á tratar del bien universal ; cosa muy distinta del 
orden. Se nos recomienda que. tengamos mucha 
devoción con el ángel de la guarda , se nos pro- 
mete la bienaventuranza, si amamos el orden , se 
nos recomienda el amor á Dios , la caridad con el 
prójimo y el perdón de loa, enemigos, y se copcluye 
ofreciéndonos de. nuevo la visión beatifica, ^ada 
diré jde una ala despeñada que hay en la estrofa 
cuarta, y de alguna otra lindeza de las que^nuestro 
poeta se pjscmitia «ojoyando la echaba de filósofo.. 

. LA: mBDlWMQXOÉ. 

. Esuniromamé;; bástanle byienaén la parte des- 
criptiva , yian-. le> dernas» algo difuso; pero está > 
bien esdritoíyt si^benbiaDOeate versificada* Nóteset 
sin embargo en la cuarteta 14" aquello de trepas^ 
por el éter eonitdlat^ de fuego ; en lo cuai hay Ats 
impropiedades : 1<^ con las alas se vuekiry siO'Bss 
trepa; i* se pueda trepar por eltroaco de un ár« 
bol ó por ua peñascal ; pei^ fio por el éHr¿ T^e* 
par significa subir por. algún parche escabÉroso,. 
ayudándose con las msyMM y los pi&s ; y el éter es 
UA fiáúdoNaerífonno; imrisible 6 impalpable^ al cual 
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es imposible agarrarse , ni con los piéis ni con las 
manos. 

LOS CONSUELOS BE LA VIRTUD. 

Poca novedad en las ideas , verbosidad inútil , 
fastidiosa repetición de ciertas palabras favoritas , 
como el ledoj el cabe, un coro rozagante f y algu- 
nas otras lindezas, que no me detengo á indicar^ 
por no hacerme empalagoso. 

LA CREACIÓN. 

Una colección de 580 versos , que ni por su ex- 
tensión y ni su forma , ni su argumento, puede lla- 
marse oda verdaderamente tal. £1 autor de la vida 
de Melendez la intitula poema lírico descriptivo; 
pero no advirtió que ni, las estancias, ni el tono lí- 
rico pueden convenir á los poemas descriptivos. 
Quesera pues? Una larga tirada (hablando á la 
francesa ) de versos cortos y largos » en que Me-- 
lendez quiso lucir lo poco poquísimo que sabia en 
Astronomía y en Historia natural. Así no espere- 
mos hallar en ella ni plan , ni unidad de objeto , 
sino una como galería de cuadritos, no bien dibu- 
jados todos. Yeámoslo en las tres ¡primeras están-* 
cias. 

La mente del poeta se encumbra en las etéreas 
aUis^ de la inspiraeion divina^ y koUando las nubes, 
domina ya attisima el sol con lá inqHraeion ( con" 
tiffo , dice 9 y está hablando con ella ) ; y se deja 
atrás á Urano y á cuanto sol claro arde por la in^^ 
mensa esfera , y sigue enciimbráfidose hasta tocar 
los última copfines del reino de la luss » donde H 
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Señor^ velado en magmtad gtoriosa , yace sentado 
en trono de inflamados serafines , y allí el poeta 
osa asistir al solemne momento, cuando el Señor 
intimó á lanada, acaba. ¿Y qué sucedió en este 
solemne momento? Ahora lo veremos. 

£1 Señor quiso ostentar la infinita virtud de su 
mano y el inefable saber de su mente honda y y 
su bondad clemente contempla en su perdurable 
quietud el tipo soberano del universo^ y su elección 
anhela muchos planes y y al fin prefiere este feliz 
trasunto de su amor insondable , en el cual tra- 
sunto quiere derramar, en larga vena , el susodi- 
cho amor. 

No quiero molestar mas á mis lectores. Toda la 
composidott^st¿ escrita por este tono y en este es- 
tilo, que el poeta tetodria por sublime» y cualquiera 
tendrá, como lo es» por oscuro , hincl¿do , altiso- 
nante y afectado. Léala toda el que tenga pacien-» 
cía y y allí verá sin pasar de la estancia quinta» 
cómo al decir el Señor» La luz sea, aaltó una llama 
dorada de eníre aquel yermo oscuro ( el caos ) , la 
cual llama iniíndó en rauda trasparente vena el 
reino impuro de la noche; y cómo, los primeros 
gérmenes empezaron á unirse , girando ciegos, en 
vértices ligeros que tropezaban en su incesante 
vuelo. Verá mas adelante un collado que cabe el 
león siente y se agita, y súbUo se ha vuelto tffi ele^ 
fante , y unos hijuelos nadantes que revuelven por 
los menores rios con fugaz presura, y un cisne pom- 
pudo y y un toro qiáe por juego hiere el aire con su 
frente ruda, y, una variedá extr^imda, y otras 
preciosidades de este jaez ; y júntamete con ellas 
encontrará sonoros versos» expresiones felices» 
oportunos epite^os y lengusye poético» y sentirá 



que con tan buenos v iiiaterMles . na se hay» bedw 
una eooiposicien perfecta, por haberse empeñado 
el poeta en ser filósofo ála m^tnerade los ingleses, 
franceses , alemanes y saizos , y no ¿ la manera de 
Virgilio, Horacio, León y Rioja. 



CANTO ÉPICO- 



LA caída de luzbel. 



El mismo biógraffo de Melendez confiesa .qae 
esta y. oC^as varias composíciMes de las añadidas 
en )a edíofon de Í7d7 á las anteriermenle publica* 
das, no tnríerontei mism» acepttieion cfne las prr«- 
maltas, porque en general no eran tan buenas 
como aquellas. Yfior quéno loftterron? pregan- 
te' yó* Porque en las primeras BfeteAdezse babi» 
cbotentado con «ttítar á nuestros iMienoB poetáa , 
y en las segundas quiso ya campear por su res» 
patO', echarla de maestro, bdeerse* ooriféo de 
secta, y fundar la eseuete an^nv-galo-^SIoséfico-^ 
stetimenta^ qne^ por desgracia i» teflMe dema^ia-- 
de» discípulos, y hubiera entrMteade para siett'- 
pre e( nnero gongorismo, si él'ümiertaf Mormin < 
no^ hubiese contenido el torrentd^con- su Epístola á 
Anchf^f y sobre todo con su ejemplo , haciendo 
las mejores compesicicMíes poética» que en sus res* 
peciivos géneros tiene d Parnaso español , y ha- 
ciéndolas sin necesitar del entonce ^ y el mientra , 
y el cabe, sin desfigurar la lengua » sin alterar su 



sintaxis 9 siftiDariar la^dcepcioDusiiftl de las palft-^ 
bras y y sin koucianea agai>achada0. 

A esia obaecvaoion genetal s^^re las poecáaa 
que Melendez afiadió ea la edición de Valladolid > 
y en la que se disponia A publicar cnando murió ^ 
se junlan,' respecto al Ca^ épicOf otras dos raigo- 
nes mas poderosas, liara que so agradase tanto eo* 
mo sus anacreónticaSf letrillas y romances. La pri« 
mera es que el poeta , si en su juventud bahia p»lr 
sado con acierto la lira ,. no hai^ia adquirido en la 
edad madura todo el vigoif de áni»o y toda la ele^- 
vaeion de pensamientos que se necesitan parp em««* 
bocar lar trompa mai:ieíal. Fácil, blando » liernol 
yoasi apiñado per, carácter y era difícil que ni auiT' 
artificialmente pudiese tomar el. tono grare , ma- 
gestuoso f elevado y varonil del duro , austero é 
indomable tepublicano Milton<, á quien se propuso 
imitai^* La segunda. ;es la naturaleza misma de la 
acción que escogió: para argumento; de su poema. 
Esto pide aclaraeÍQn* 

Es constante^ y todos lo sabemos por experien- 
oia propia » que.sieijido Dios y loe áñgdes espíritus 
puros ,08 impoeiUe kablar de estas* smtandas in«^ 
Qfirpóceas , sino empleando en sentido metaCérica 
vetees, qiie en saacepeioa primitiva significan» ob-* 
jetos materiales y movimtenios fiaíeos. Asi lo hace 
á cada paso la sagrada Escritura <yeiendo el áe^^ 
do, Im numo^f ¡a eaméé Diee^ que está setUmdo 
euiasinubesir W^ ^ ángeles bajaf^ del cielo á la 
tiena etc.^ etc.. Y noihay duda en q«e cuando eé^ 
tas esfiresiones se emfdean como dcr paso» y no 
ibrman prolongadas alegorías, son sobremanera 
alérgicas y haceO' ea< el ¿liibo del oyente ó el lec- 
tor, laimpresíonifav desean dorador y el poeta qua 
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laB emplea, liaff cotudo todos los actoires de un 

poema épico soa entidades ineorpóreas, y sin cesar 
se nos presentan^ como personas semejantes á los 
hombres , y se nos habla de sus combates, de sos 
armas , de sus movimientos y acciones , como si en 
realidad ftfesen campeones de carne y hueso; la 
imprerion total es débil, la ilusión se desvanece, y 
el f uega de nuestra imaginación se apaga , porque 
á cada paso^^e nos ofrece involuntariamente el re- 
Qnerdo de que todos los personajes son espiritas 
que no tienen escudos ni corazas , ni pueden ma* 
nejar picas ó esgrimir espadas , ni hacer nada de 
lo qué nosotros hacemos. Asi , dígase cuanto se 
quiera en defensa de iUiiton , y concediéndole to- 
da la sublimidad que sus admiradores le atribu- 
yan , lo cierto es que su po^na nunca se leerá con 
el ínteres y entusiasmo que la //úufoy la Eneicht, 
excepto en aquellos pasajes ea que intervienen 
Adán y.fira^ qitó son critataras corpóreas. Digo lo 
mismo de la Mesmda de Klostope.^ • 

Así Melendez ocmoció sin duda jo absurdo y rí- 
diouílo que seria hacer combatir sus ángeles como 
á los héroes de' la lUadHf y no solo evitó el ana* 
cronismo de Mílton en darles artillería, sino que 
ai aun les dio espadas y lanzas. Pero les hizo com- 
batid de una inania inccMnprensibley y pintó una 
batalla, de que sus lectores ni aun pueden for-* 
filarse idea. Supuso que los dns ejérdtos se- tira- 
ban ardientes y poderosos rayorf ;. pero queriendo 
evitar un:ab8«rdo, cayóep otro.de la misma nsrtu- 
raleza, porque los espíritu» puros tan invulnera- 
bles son' por la metería eléctrica, como por el 
acera y por las balas de cañón» Y en realidad fué 
mas extravagante que su máestco* Habiéndonos 



esie de armas que coQ0<;eiQO9 , todavía es pojsit»!^ 
formarse alguna idea del combate de los ángeles , 
tomando en sentido figurado las expresiones dd 
poeta ; pero cuando Melendez dice muy graciosa- 
mente , que 

Gabriel^ d gran Gabriel , vibra un tremendo 
Huracán que derriba los atroces 
Parciales de Asmodeo^ y pasa osado ^ 
Hollando invicto el escuadrón postrado; 

¿cómo nuestra limitada comprensión podrá enten- 

f der lo de que unvarcángel , es decir, un espíritu 

I puro, vibra (nrroja con su mano) un huracán , y 

que este huracán derriba los parciales de Asmodeo 

. V otros espiritus), y pasa luego hollando el escua- 

i dron que ha postrado? Cuando leemos en Homero 

, que Diómedes hiere con su lanza á Venus , y que 

I Minerva da una gran pedrada á Marte y le derriba 

( en el suelo , tragamos fácilmente el absurdo de que 

los dioses sean heridos, porque sabemos que en lá 

teología del poeta estos dioses tenían figura cor- 

I poral como nosotros. Pero cuando , alumbrados 

K por la revelación, sabemos que los ángeles son in- 

t corpóreos , ¿ cómo hemos de figurarnos que con las 

h manos (que no tienen) vibran un huracán y es de^ 

1 ; cir, un torbellino de viento , y que este torbellino^ 

derriba escuadrones de espíritus? No nos engade- 

mos : los misterios de la Religión son incompren- 

} sibles , y debemos creer ciegamente lo que sobre 

ellos nos enseña la fé ; pero no pudiendo entender 

ni explicar el modo con que se verificaron, es 

I imposible formar con ellos poemas épicos iguales 

i á los profanos, en que se celebran hechos historia 

eos , acciones materiales de hombres comp.noto- 
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IfM. Lo» misterios podrán sumíniímir argamMto 
fNit*á odüiponér un himno, unafida; pero la epo- 
fi^a fMe objetos que se palpen y se vean. Asi la 
tleMelendezy á pesar de £His bnenos versos , se 
nos cae de las manos. No me detendt é i nolar los 
descuidillos que tiene en la p^rte de la elocución , 
porqtfe son raros y de poca importancia. 



ELEGÍAS MOftAllES. 



EL BBLEITE Y LA VIRTÜB. 

Mediana ; no tiene defectos, ni tampoco grandes 
bellezas. El argumento está bien escogido ; pero 
él poeta no sacó de él todo el partido que podiá. 

EL MnkAlICÓLIGa. 

Digo lo mismo que de la anteriora buenos ver-* 
sos y pero ]poquisima sustancia. La lee uno , )a re- 
lee , y ál fin se queda tan frío y tan á osouras como 
esiabia antes de empegar á leerta. Este mebineóli- 
co ^'por qné lo est^? qué le ha sucedido? cuál es la 
cáttsa de su tristeza? Ni él la indica; ni es fácil 
adivinarla. ¿Q»é fruto sacaremos pues de su llo- 
rona eoftiposidon ? El de leer «nos 'cuantos ren- 
glones que nada nos ensenan. Todo escritor debe 
tenar siempre i la vista lo de Nisi utile est qwod 
fañm^y stuUa est gloria. 
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M MI VIDA. 



La misma oscuridad que en la anterior. Vemos 
un hombre que se queja , y w> sabemos de qué. 
Nos dice que todo le cansa y fastidia, que no halla 
placer en nada, que no está contento con su suer- 
te ; pero se acaba la eligía» sin que se nos diga de 
qaé proceden esie disgusto, este fastidio , este mal 
estar. Y debiera decírsenos., porque asi lo hacea 
los buenos poetas elegiacos, y porque asi lo eiige 
la irazon. ¿Cómo un afligido nos ha de interesar, 
en su favor, cuando no sabemos si tiene justo mo- 
tivo para estarlo ? ¿ Ni cómo hemos de tomar parte 
en sus penas, si no vemos cuáles son? Ademas en 
esta elegía están repetidas varias ideas de la ante- 
rior. En aquella ha dicho : 



£1 sol , velando en centellautes fuegos 
Su inaccesible majestad , preside 
Cual Rey al universo , esclarecido 
'De tiD mar de luz que de su trono corre. 
Yo empero , huyendo áe él , sin cesar llamo 
La negra noche , y á sus brillos cierro 
•f. Mis lagrimosos fatigados ojos. 

f La noche melancólica al fin llega 

^ Tanto anhelada ; á lloro mas ardiente , 

ilj, A mas gemidos su quietud me irrita. 



V 'encesta TO^e á4«cir : 

Seíalza espléndido el sol , y el mundo alienta 
<De f ida y a<oion lleno : á mi entiesa 
BnUasu hic , y mi dolor fomenta. 

Corre el velo la noche pavorosa 
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Bañando en alto sueño á los mortales , 

Y en plácida quietud todo rq^osa. 

Yo solo en vela , en ansias infernales 
Gimo, y^ei llanto mis mejillas ara, 

Y al cido envió mis eternos males. 

Nótese al paso esto de enviar síís maies al eieiú, 
A este se envían los suspiros « las quejas que nos 
arranca el sentimiento de los males ; pero no sé 
envian los males mismos. Bueno seria que pudíé* 
sernos hacerle este regalo ; entonces quedaríamos 
libres de ellos. 

^ DE LAS MISERIAS UUMAXAS. 

Algo mas interesa que las anteriores ; pero el 
cuadro de las miserias ^lumanas está débilmente 
bosquejado. £1 asunto exigía pinceladas mas viga- 
rosas y colores mas fuertes. En rigor pudiera de- 
cirse que no está bien desempeñado. Promete ha- 
blar de todas las miserias humanas, y lo que pinta 
con alguna» extensión y claridad son los estragos 
de la guerra. Pero ¡ cuántos otros males afligen á 
los miseros humanos t 

BUS COMBATES. 

No es ekgia : es un discurso filosófico sobre la 
ceguedad de los hombres, que seducidos por los 
atractivos del placer abandonan el camino de la 
virtud. Asi el título no corresponde al verdadero 
asunto de la composición. Esta sin embargo es 
mucho mejor que las cuatro elegías anteriores : es- 
tá bien escrita. 
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LA VIRTUD. 

Digo lo mismo ; no es elegía , es un discurso en 
elogio del varón justo. Tiene hermosos pasajes; 
pero es un poquito larga. Las ideas están muy des- 
leídas^ algunas son en el fondo idénticas , aunque 
variadas en lo accesorio, y la principal está proli- 
jamente amplificada. 



DISCURSOS. 



LA DESPEDIDA DEL ANCIANO. 

Por el metro es nn^iomance, por el argumento 
una sátira contra la corrupción de costumbres. 
Esto importaria poco , si el autor no hubiese tro- 
cado los frenos ; pei^o desgraciadamente su larga 
declamación contiene algunos errores económico- 
políticos, y esto es muy reparable en un poeta Ma- 
gistrado. Si él se hubiera limitado á declamar con- 
tra el lujo que se sostiene con artefactos extran- 
jeros , hubiera dado á sus conciudadanos una lec- 
ción útilísima; pero declamando contra el comercio 
en general, y lamentándose de que se multipliquen 
los talleres, de que los ricos tintes manchen la can- 
dida lana, y de que se trabaje el capullo con proli- 
jo afán, mostró bien á las claras su ignorancia en 
oconomia política. Ademas, en algunos pasajes se 
contradice á si mismo. Declama primero contra los 
-mayorazgos , y luego se lamenta de que 



Las fortunas son de un dia : 
£1 que hoy es seüor , mendiga 
Mañana : nada hay estable ; 

y DO ve que esta es la omseoueneia necesaria de 
la no amortización. De lo cual resulta que La des-- 
pedida del anciano es, en muy buenos Tersos de 
romance, una vana y soEistíoa declamación acadé- 
mica contra la industria y el comerci^y los dos ra- 
mos cabalmente que mas se deben fomentar en to- 
das las naciones, y señaladamente en España. 

EL HOMBRE FUÉ CRIADO PARA LA VIRTUD. 

Demasiado largo , y lleno de pensamientos ya 
empleados en otras composiciones. Tiene ademas 
alguB diminuiivo ridiculo en composiciones de esta 
ciase, como el inoceniillo de\ verso J22> y alguna 
expresión prosaica , como la de apariencias exte- 
riores del 5U 

ORDEN DEL UNIVERSO* 

El optimismo deLeibnitz desleído en 478 versos, 
las mismas ideas en el fondo que las ya presenta- 
das en la oda á la creación, exclamaciones é ínter- 
rogaciones sin cuento, algún galicismo , descuidos 
én la consonancia, y hasta falta de sentido en al- 
guna dáusula. Otra prueba mas de que Melendez 
se echó á perder desde que, abandonando sus za- 
galas y corderos , quiso Remontarse á las altas re- 
giones de la Filosofía. 
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RESULTADO 

DE ESTE EXAMEN. 

En Melendez hay excelentes composiciones po- 
éticas en todos los géneros que cultivó^ excepto el 
épico y el dramático ; pero también las hay que 
no pasan de medianas, y algunas miserables. Aun 
las mejores tienen descuidos, y cierto neologismo, 
que no permite proponerle á los principiantes por 
modelo de perfección f como pretendieron el tra- 
ductor de Blair y el prologuista de Rioja en la co- 
lección de Fernandez. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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